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    El primer curso se inició cuando Frankie llamó a la puerta y lo interrumpió. 


    
       
    


    Indulgente y comprensivo, el profesor aceptó su disculpa y le permitió a su entrada en el aula. 


    
       
    


    Todo el cuarto le dio una mirada curiosa. Apretados  para algunos y saltones para otros, los ojos estaban fijos en él, las cabezas se volvieron, gradualmente a medida que se introducía en el cuarto. 


    
       
    


    Su piel radiante y su rostro bellamente dibujado, no deja indiferente a nadie.


    
       
    


    Excitó la admiración de las chicas, pero ellos fingieron ignorarlo. Él sólo había pedido el horario de Gisele, su vecina de la derecha, pero, al mismo tiempo, Celine apareció.


    
       
    


    - ¡Yo podría dártelo, si quieres! ella sugirió, con su voz suave, agradable de escuchar. 


    
       
    


    Su vecina no tenía el documento, por lo que Frankie estuvo de acuerdo con Celine. 


    
       
    


    Cuando él  quiso pedírselo a Celine, Gisele le dio su documento con la esperanza de que él entendiera que ella tenía un buen corazón también. 


    
       
    


    Durante el tiempo de descanso, estaba en un rincón del patio de recreo cerca de la sala. Otro estudiante vino a él. 


    
       
    


    -¿Cómo es? ¡Las chicas no te dejan  tiempo, me parece! ¡Mi nombre es Máximo! ¡Si es necesario, estoy disponible! ¡No lo dudes! , dijo entre risas. 


    
       
    


    Frankie se encogió de hombros. Él lo había reconocido; era un estudiante que tenía un lugar no muy lejos del  suyo. Debía  haberse  dado cuenta de los movimientos de la chica y trató de burlarse de él. 


    
       
    


    -¡Gracias! ¡Mi nombre es Frankie! ¡Soy nuevo en esta escuela! respondió con calma. 


    
       
    


    -¡Encantado! dijo el otro, visiblemente relajado. 


    
       
    


    Encantados, los dos estudiantes se dieron la mano. 


    
       
    


    ************


    
       
    


    Los cursos se llevaron a cabo de alguna manera; Frankie fue sorprendente con buenas calificaciones. Gisele y él estaban cerca; También bajo la sospecha de estar enamorados. 


    
       
    


    Celine interrumpió. Siempre fue una contendiente y encontró excusas para estar con él. 


    
       
    


    -¡Buenos Días Frankie! ¡He visto  que tienes  buenas notas en matemáticas! ¿Puedes  ayudarme  para resolver este ejercicio? suplicó. 


    
       
    


    -¡Bueno! ¡Déjame ver! dijo Frankie. 


    
       
    


    Celine abrió su libreta y se la dio; Frankie tomó una pluma y trató de resolver el ejercicio. 


    
       
    


    -¡Terminado! dijo finalmente. 


    
       
    


    -¡Gracias! ¡Debes  estar en un club de ciencias! Céline lo  felicitó echándole el ojo.


    
       
    


    Frankie parecía seducido por  el pequeño juego de Celine. 


    
       
    


    Loca de celos, Gisele se fue frustrado. 


    
       
    


    -¿Qué quieres Celine? ¿Salir? ¡Queríamos estar aquí sin ti! Ella ordenó furiosamente. 


    
       
    


    -En esta clase,  ella que tiene  con usted, Frankie? Céline le preguntó con desprecio, mostrando a  su rival. 


    
       
    


    Inmediatamente, Gisèle le dio un golpe violento. 


    
       
    


    Sin darle tiempo a reaccionar, se recogió el pelo. 


    
       
    


    Céline estalló en sollozos. 


    
       
    


    Presto, otros estudiantes llegaron a separar las dos rivales. 


    
       
    


    Por desgracia, en el pasaje, el maestro había observado la escena. 


    
       
    


    -¡A mi oficina! ¡Ahora mismo! Les  ordenó imperiosamente. 


    
       
    


    -¿Cómo hacen  eso? ¿Venir a la escuela para hacer semejante  infierno? ¡Que  sea la primera y última vez! ¿Está claro? gruñó. 


    
       
    


    Con la cabeza,  las dos chicas asintieron. 


    
       
    


    -¡Oye! ¡Tú! ¡Ve al hospital! Ordenó a Céline que derramaba mucha sangre.


    
       
    


    **********************


    
       
    


    -¡A comer Frankie! ¡Así tomas fuerzas para la escuela mañana! Monique sugirió. 


    
       
    


    Frankie oyó la voz de su madre y se sentó. Empezó a comer, pero las  náuseas le habían  cortado el hambre. 


    
       
    


    -¿Puedo retirarme? imploró. 


    
       
    


    -¡Si! Monique aceptó, visiblemente decepcionada. 


    
       
    


    Frankie se  levantó de la mesa y se dirigió al baño. Orinó y se lanzó a su habitación se puso su pijama y se acostó en la cama 


    
       
    


    Buscó en vano el sueño; todavía estaba en shock por esta batalla de las niñas. El llanto y el pelo arrancados de Celine, expusieron la carne con sangre en la cabeza, sigue trotando en sus pensamientos. Ya había visto una pelea de chicas, pero no tan intensa, pero también por  un hombre. 


    
       
    


    - ¿Por qué Gisele era tan cruel? ¡Ella debió continuar el juego político, en lugar de hacer hincapié en la lucha! suspiró con decepción. 


    
       
    


    -¡Ah! ¡Chicas! dijo de nuevo. 


    
       
    


    Finalmente se durmió. 


    
       
    


    *****************


    
       
    


    El calor del sol penetró la habitación  de Frankie; se sorprendió, pensó que era tarde. No fue hasta poco antes del inicio de clases. 


    
       
    


    Después de su ducha se puso su vestido de la escuela, volvió la bolsa de hombro, tomó su desayuno y se precipitó a la calle. 


    
       
    


    El camino estaba  constantemente ocupado; muchos conductores aceleran para evitar un retraso en el trabajo. 


    
       
    


    Frankie todavía tenía la esperanza de evitarlos y estaba en el primer canal. 


    
       
    


    De repente, un ruido fuerte se escuchó en particular; evocaban  un  frenazo brusco. El tráfico se redujo. 


    
       
    


    Se había producido una larga cola .El  conductor enojado tocó la bocina y dio voces; una ambulancia, ahora en los anillos de distancia, amplificaba el ruido. Curioso dejó su vehículo para echar un vistazo al canal. 


    
       
    


    Un joven se quedó allí con una pierna sangrando profusamente. 


    
       
    


    Fue un accidente. 


    
       
    


    Su clase sabía de  su percance y pensaba en él. 


    
       
    


    -¿Es Cierto? ¿No se le pueda curar? Celine preguntó debajo del tablero. 


    
       
    


    En su compañía, Maxim asintió con tristeza. 


    
       
    


    El nudo en la garganta, malestar y muy preocupada, esta confirmación aumentaba el dolor de Celine. Las lágrimas corrían por sus mejillas a pesar de sus mejores esfuerzos para mantenerlos. 


    
       
    


    **************


    
       
    


    El viento era muy lento, la somnolencia era tan suave que fue sin ronquidos. Por la noche, la casa estaba dormida,  reinaba un silencio sin precedentes.  Hacía  pensar también en tristeza y dolor. 


    
       
    


    Incluso despierto, tan angustiado, Frankie no podía dormir. Sentado en su cama, con los ojos llenos de lágrimas, bajó lentamente la cabeza y miró a su alrededor, como si estuviera buscando un elemento que falta. Era sin duda una solución. Esta enfermedad era inadmisible. No estaba convencido, pero era la fuente de su dolor. 


    
       
    


    Para viajar regularmente a la escuela su incapacidad le obligaba  durante el día a trabajar en casa, pero él se había atrevido a ir a la escuela, parado en sus muletas. Trató de salir adelante a pesar de las difíciles condiciones, pero  no tuvo  éxito. Sus amigos le habían saludado; Gisele había llegado a su encuentro, pero diferente  a lo habitual, había inventado una carrera para los educadores, para inmediatamente  dejarle. 


    
       
    


    Gisele, que había competido para ser su novia lo dejó. Esto lo frustraba, pero no podía hacer nada. 


    
       
    


    Continuó su rehabilitación a pesar de la sentencia de los médicos. Ver a sus amigos en gran forma, de pie sobre sus pies, hizo de  incentivo al trabajo regularmente con eficiencia, pero tuvo que ser evitado,   agravaba la situación con los riesgos que tomaba, con el músculo o complicaciones respiratorias.   


    
       
    


    Por la noche, a solas en su habitación, se sentó en el borde de la cama. Frankie  tenía apoyo, aquí y allí, a su alrededor, se sentía  seguro,  dejó sus muletas para mantenerse en pie sin éxito. Luego repitió el ejercicio y aún así  sin éxito; cansado y muy decepcionado, triste y con  lágrimas en los ojos, se quedó en la cama y finalmente se durmió. 


    
       
    


    Al amanecer, el frío se sintió con fuerza; Frankie se despertó lentamente y se frotó los ojos. Sacó lentamente la toalla, sus muletas en la mano y  se dirigió al baño directamente desde  su habitación.


    
       
    


    Mientras orinaba en una posición sentada, se dio cuenta de la facilidad con la que se movio, pero aún tenía lugar a dudas,   sus sentidos estaban  menos atentos  en la mañana. Contó ver este hecho durante su viaje de regreso a su cama para comprobar 


    
       
    


    Terminó de orinar y tiró de su culote; con sus muletas, podía levantarse, pero sin gran esfuerzo, a diferencia de los demás. Sus ojos se agrandaron de asombro.


    
       
    


     Durante su viaje, se vio que era más fácil caminar; ahora junto a su cama, se atrevió a soltar una muleta. Vio que estaba bien equilibrado, y dejó caer la segunda. Se tambaleó, pero estaba concentrado en  sus piernas y las dirigió.   Hizo cinco pasos y se echó sobre su cama sin aliento con una sonrisa. Una lágrima de alegría corrió por su mejilla. 


    
       
    


    El día anterior, estaba muy triste y no tenía   voces, incluso sus esfuerzos habían desarrollado nuevas conexiones nerviosas y los reflejos, pero no podía sentir la mejora. Era debido a la gran fatiga acumulada. 


    
       
    


    Durante las reuniones había aún más expectativas y determinación para mejorar su salud. 


    
       
    


    *************


    
       
    


    Como es habitual, a la espera para el inicio de clases de la escuela  todos  estaban  sonriendo y en pequeños grupos cerrados, estaban hablando.  La risa aquí y allá a pesar de la boca llena de grandes piezas de pan, testificaban  el buen ambiente que reinaba allí. 


    
       
    


    Celine estaba hablando con su clase. Un coche apareció, aparcando en el patio de la escuela y alrededor de ellos. Todo el grupo se volvió hacia el vehículo, ansioso por saber quién estaba dentro. Era un estudiante. 


    
       
    


    -Frankie! Celine exclamó con asombro. 


    
       
    


    Locura, con suerte, corrió a su encuentro cara dividida en una sonrisa. 


    
       
    


    Todavía sorprendido por la cálida bienvenida, Frankie la recibió en sus brazos. Los estudiantes en la clase no dudan en aplaudir. Algún  maestro sonrió y sorprendido  saludó   con la mano. 


    
       
    


    Con vergüenza  de  ser la novia de un inválido, finalmente, Gisele había negado a  Frankie. Se veía ahora en una esquina en el patio del colegio, sorprendida  por lo que ella podría calificar como un milagro. 


    
       
    


    Frankie fue rehabilitado


    
       
    


    ***************


    
       
    


    Al final, los amantes se encontraron en un jardín de hierba cerca de donde vivía Céline. Frankie intentó relajarse, pensando discutir sobre un tema interesante. Se dio cuenta de que era tarde para una entrevista y de repente, rompió el silencio. 


    
       
    


    - ¿Qué vas a estudiar si tienes éxito en tu examen? preguntó. 


    
       
    


    Tenía miedo de parecer aburrido y perder este momento precioso con Celine que él admiraba en secreto. 


    
       
    


    -¡Medicina! Respondió  ella.


    
       
    


    -¿Medicina? ¡No te imagino en eso! exclamó. 


    
       
    


    Ella lo entendió. Él la veía mejor para  expresarse en lenguas extranjeras y participar intensamente en la clase. 


    
       
    


    Ella vaciló. 


    
       
    


    -¡Cuan ... Cuando supe tu discapacidad, mi impotencia me golpeó mucho! ¡Siempre me pregunto cómo se puede salir de ella! Ella respondió con un poco de vergüenza. 


    
       
    


    No podía soportar la idea  de verlo  con esta discapacidad y ver como los otros sufren alrededor. Ahora ella quiere salvar vidas. Era una respuesta de la misma profundidad. Él entendió su vacilación. Se entiende, ya que ella estaba llena de bondad. La miró a los ojos con gran admiración. Poco a poco, le tomó la mano. 


    
       
    


    -¡En Todo mi corazón y mi mente, me negaba a  esta enfermedad! ¡Eso es lo que me ayudó, creo! finalmente respondió. 


    
       
    


    Ella buscó su cara, como si estuviera  con un hombre positivo, inusual y misterioso. Además de ser bello, también sabía cómo tomar situaciones irreversibles. Ella lo miraba siempre y lo veía  como al más atractivo. 


    
       
    


    Se acercaron más el uno  al otro. Tumbados  en el césped, que aún admiraban


    
       
    


    Frankie no resistió a la belleza  de Celine y se atrevió a besarla. Ahora ella coqueteó. Él la colmó de besos en el cuello, puso su mano debajo de la falda y le acarició la entrepierna. 


    
       
    


    Ella se retorció y jadeó ligeramente. 


    
       
    


    De pronto, abrió la cremallera de su pantalones. 


    
       
    


    Ella sabía que él quería ir más allá. 


    
       
    


    ¡Oh, no! ¡Frankie! ¡Por favor! ¡No ahora! dijo. 


    
       
    


    Ella saltó un poco, luego lo empujó y lo dejó. 


    
       
    


    Asombrado, los ojos muy abiertos, él la observó marcharse. No entendía su reacción.


    
       
    


    ¿Cómo podía  aceptar las caricias y de repente  escaparse  como un pájaro? ¿Qué la transtornó? Se preguntó, frustrado. 


    
       
    


    ***************


    
       
    


    Celine estaba lista. Encontró pruebas asequibles y estaba confiada. 


    
       
    


    Dos semanas después del final de la prueba, los resultados se dieron a conocer; Celine,   Frankie, Gisele y Maxime fueron ingresados con otros estudiantes. 


    
       
    


    Todos fueron encontrados en el salón de actos de la escuela de baile; cada estudiante se viste como en un gran día. 


    
       
    


    Céline dejó todas las reglas de la escuela en la ropa. Un  atractivo estupendo con todo tipo de fantasías, barras de labios, lápiz de maquillaje pasado en las cejas y las pestañas, tenía una cara brillante y un peinado que sólo ella poseía el secreto en traje de noche. 


    
       
    


    Frankie no podía dar crédito a sus ojos.  Permaneció en silencio cuando la vio, ella era tan bella y atractiva. Que quería olvidar este percance en el jardín de hierba y empezar de nuevo con ella. 


    
       
    


    ¿Escapando mientras lo hacía, era un truco  para despertar aún más su deseo y poseerla? Estuvo tentado a creer. 


    
       
    


    Desde el sonido de la música de salsa, Céline fue con su timidez, luego un trozo de amor. 


    
       
    


    Después del baile, se encontraron en el jardín de hierba, oculto a la vista. Ella todavía estaba cansada, pero para él, el partido no había terminado, había un paso final.


    
       
    


    Detrás, se acercó a ella lentamente. Se puso las manos en las caderas. Ella sintió su aliento caliente en su cuello. Volvió la cabeza y se inclinó hacia él. Ella coqueteó durante mucho tiempo. 


    
       
    


    Frankie quería compensar la pérdida de oportunidades. Poco a poco se quitó la ropa parcialmente. 


    
       
    


    Le acarició los pechos y la besó, luego de vuelta.    


    
       
    


    Céline gime de placer, pero la alegría de estar con Frankie, dio paso a un gran dolor por la idea de una vida que está arruinado por un embarazo no deseado.  Tuvo que parar. Sería ahora o nunca. Como ella misma, sabía sus límites. El orgasmo fue el punto de no retorno. 


    
       
    


    ¿Se entiende? La primera vez, no se quejó a ella. !Oh, Dios mío! ¡Que me entienda! Gimió en su corazón. No quiere perderlo, pero tuvo que parar ahora. Sería lo menos frustrante y las  posibilidades de mantenerlo serían  grandes. 


    
       
    


    Ella sentía que él quería ir más allá, para más diversión. 


    
       
    


    Oh! ¡No! Frankie! ¡No estoy lista! Ella dijo. 


    
       
    


    El suspiró 


    
       
    


    -¡Tú! ¡Todavía! ¡Bueno! ¡Tengo un condón! Sugirió, visiblemente decepcionado. 


    
       
    


    -¡Se puede romper! Ella explicó implorante. 


    
       
    


    - ¡Una píldora entonces! añade, frustrado. 


    
       
    


    No quería  soltar. 


    
       
    


    - ¡Esto es ineficaz! ¡Puedo  olvidar de tomar! ¡De todos modos, no tengo  ninguna píldora ahora! gritó como si él estuviera exagerando. 


    
       
    


    -¡So! ¿Lo harás? se quejó. 


    
       
    


    Básicamente, ahora entendía pero se negó a sus métodos. 


    
       
    


    - ¡Me gustaría simplemente tener los medios para cuidar de un niño! Ella explicó con lágrimas. 


    
       
    


    Decepcionado, su dolor era muy grande.  La vida,  era aún más complicada. Ella quería amor y un futuro brillante, pero esto estaría garantizado por una vida sin riesgos sexuales. Por doloroso que es, fue sólo para adaptarse a esta nueva situación. Tenía que encontrar el camino a la felicidad y adaptarse con el fin de disfrutar de ella, pero ella no pensó como Frankie; él, tenía una inclinación por el riesgo, pero un riesgo para el disfrute inmediato. Con esta mentalidad, había tenido incluso un accidente y terco, él seguía siendo el mismo y se estaba destinando a algún  otro percance. 


    
       
    


    - Frankie, deja me que te diga que si me amas, debes ser paciente 


    
       
    


    Es bueno estar loco en el amor 


    
       
    


    Para vivir días maravillosos 


    
       
    


    El  mejor de todos mis deseos 


    
       
    


    Es ser paciente y feliz 


    
       
    


    El amor es una pasión 


    
       
    


    Que se vive en la acción 


    
       
    


    Con satisfacción 


    
       
    


    Pero no apresuradamente


    
       
    


    Ustedes piensan que son muy inteligentes 


    
       
    


    No estás satisfecho con las caricias 


    
       
    


    Quieres  ir más allá 


    
       
    


    Vas  a hablar conmigo de anticonceptivos


    
       
    


    Especialmente condones 


    
       
    


    Estás asegurando tu plan para ser más activo. 


    
       
    


    Mi elección puede ser decepcionante 


    
       
    


    Pero es mejor ser cauteloso 


    
       
    


    Todo esto no es tranquilizador 


    
       
    


    Puesto que hay accidentes 


    
       
    


    El amor es para ser feliz 


    
       
    


    Para vivir días maravillosos 


    
       
    


    El placer es todo lo que quieres 


    
       
    


    Tu plan es muy infeliz 


    
       
    


    Nada para cuidar de un bebé 


    
       
    


    Deseas nada más  que el placer 


    
       
    


    Así que aquí está tu plan secreto 


    
       
    


    Quieres hacer el amor y me dejas. 


    
       
    


    Escribió Céline en una carta que él recibió. 


    
       
    


    Él no había dado  señales de vida; la extrañaba mucho, pero ella no quería correr riesgos como él. 


    
       
    


    No  envió ningún mensaje de amor como antes, y la razón era simple; fácil de adivinar. 


    
       
    


    Encontró otra novia. 
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    Michelle sabía lo importante que era ser soltero para concentrarse y tener  éxito en sus estudios; Sus padres prometieron incluso, si tenía éxito registrarla  en una de las mejores escuelas del mundo. Ella siempre había sido brillante. Sabía los desafíos que quedan por delante. Hasta entonces, no fue impulsada por la alta presión del miedo o acorralada. Tenía más de  una motivación, que se aumentó. 


    
       
    


    Todas las noches, en la cama, cuidadosamente, que ya se veía en Oxford, Inglaterra, en Harvard en los Estados Unidos, Montreal en Canadá, donde había universidades de renombre que ella  había oído, pero desde que conoció a Frankie, Michelle se dio cuenta de que en este año escolar sería difícil , con Frankie metido en su mente. Ella nunca había estado con un chico como él, de hecho; era preciosa, encantadora, dulce, agradable. Sin embargo, ella sabe Ella quiere estar todo el tiempo con él y admirada por encima de todo. 


    
       
    


    Ella no entendía. ¿Qué era  lo que ella vivía  ahora? Era un montón de cosas que no conocía el significado. ¿Era amor a primera vista?   ¿Era normal? 


    
       
    


    Michelle estaba empinada, locamente  enamorada de Frankie. 


    
       
    


    Con él, ella soñaba con una relación particularmente emocionante o un poco más intensa como    Frankie quería; a diferencia de Céline, Michelle estaba   siempre disponible para hacer el amor. 


    
       
    


    Llevaba condones, pero también se centró en el sexo y en busca de nuevas sensaciones, exigió las píldoras. De todos modos, sus pruebas mostraron VIH seronegativos sin embargo, temía al SIDA como una enfermedad de transmisión sexual. 


    
       
    


    - Amigos, mañana será el día de mi cumpleaños. Con motivo de la celebración de mis 18 años, una fiesta se llevará a cabo en mi casa. Ustedes  están  invitados. ¡La presencia de todos es muy bienvenida! ¡Gracias! Dijo  Michelle a todos, sonriendo y feliz para extender una invitación a su clase. 


    
       
    


    Viva la gran Michelle! oímos repetidamente con aplausos por toda la habitación. 


    
       
    


    La frescura inusual de la mañana confirmó la peculiaridad de esta fecha. Temprano por la mañana, todo el mundo ya se había levantado y estaba ocupado con diversas tareas,   para el éxito de la fiesta. 


    
       
    


    En la cocina, ya existía el sonido de las ollas y hervidores de agua, junto con las de aceite hirviendo. Fue el comienzo de la preparación de la comida. 


    
       
    


    -¡Poco a poco, te digo! ¡No rompas  la olla! ¡Me costó querida! Bernard advirtió con voz grave. 


    
       
    


    El salón ha sido vaciada por los más poderosos de la casa y tuvo que someterse a un estilo especial y bajo su dirección. No ha escatimado en recursos para el éxito de una fiesta de cumpleaños increíble. 


    
       
    


    Este día de descanso para cada estudiante,   fue para Michelle, también un tiempo de convivencia con la familia y amigos. 


    
       
    


    En su habitación, se sentó en una silla frente a un gran espejo, y empezó  con su maquillaje, con el apoyo de Helen, su hermana menor. 


    
       
    


    ¿Es? preguntó Helena. 


    
       
    


    Michelle asintió. 


    
       
    


    -¿Estás segura? ¡Parpadeas todo el tiempo y respiras  extraño! ¿Por qué? Helen insistió. 


    
       
    


    Oh! ¡Por favor, déjame en paz! ¡Es! ¡Te lo dije! Michelle estaba enojada. 


    
       
    


    Esta observación la molestaba pero sabía que Helen tenía razón. Sentía un gran cansancio y la gravedad, la necesidad de parpadear y respirar con facilidad. En preparación de la fiesta, quería parecer normal, pero Helen se había dado cuenta de su incomodidad. 


    
       
    


    Inmediatamente, su madre abrió la puerta. 


    
       
    


    -¡Bueno! ¡Ahora tienes que salir! ¡Todo el mundo está esperando! feliz, lloraba. 


    
       
    


    Solange estaba deseosa de presentar a su hija a los huéspedes. 


    
       
    


    En sus zapatos de alta calidad y de tacón alto, llevaba un hermoso vestido con encajes, bajo la mirada de admiración de los invitados, empapados labios rojos, Michelle estaba de pie con una sonrisa. 


    
       
    


    Esto fue seguido por aplausos. 


    
       
    


    Bajo la atenta mirada de un fotógrafo, Michelle ha cortado su pastel de cumpleaños. El cuchillo apenas lo apoyó, sus ojos se debilitaron; sus hombros se aflojan. Una gran fatiga persistente añadida a un  fuerte mareo y ahogo. 


    
       
    


    Michelle estaba agotada. 


    
       
    


    -¿Qué pasó? exclamó Bernard, preso del pánico. 


    
       
    


    -¡Comió  demasiado! Se oyó.  


    
       
    


    -¡Bailó  demasiado! Dijeron. 


    
       
    


    Pero la fiesta estaba empezando. 


    
       
    


    Hubo total consternación  al ver a este cuerpo que parecía sin vida que de repente se derrumba delante de la bandeja. 


    
       
    


    *****************


    
       
    


    Las enfermeras en bata blanca con el equipo médico en la mano, caminaron por el pasillo seguido por los pacientes. 


    
       
    


    De repente, una enfermera salió de la oficina del doctor. 


    
       
    


    -¡Por favor M. Bernard! dijo. 


    
       
    


    Bernard se levantó de su asiento y fue; la enfermera  lo llevó a la oficina y cerró la puerta. 


    
       
    


    Hasta que el médico habló, el miedo era visible en los rostros. 


    
       
    


    De repente, Bernard salió, la cabeza hacia abajo. 


    
       
    


    En un sofá delante de la oficina, Solange y algunos amigos verdaderos, se levantaron a toda prisa de sus asientos para solicitar información a Bernard. 


    
       
    


    Oh! ¡Nada ... nada serio! ¡Ella sólo necesita descanso! tartamudeó. 


    
       
    


    Él parecía  afligido, pero al  oírlo, el informe sobre el estado de Michelle no era alarmante. 


    
       
    


    Con inclinación de cabeza, otros parecían escépticos. 


    
       
    


    Bernard se detuvo y mantuvo la cabeza baja; constantemente camina sin saber donde ubicarse. Trataba de entender algo. 


    
       
    


    -¡Michelle está embarazada! ¡Esto no es posible! se lamentó, de repente, para sorpresa de todos. 


    
       
    


    Estaba enojado, muy enojado y furioso como un trueno. Su pequeña   Michelle, no la reconoce. Para él, cada uno tenía que desempeñar plenamente su papel en la sociedad; sin deslizamiento permitido. Especialmente los niños deben obedecer a sus padres, para funcionar bien en la escuela y esperar el mejor momento para iniciar una familia. 


    
       
    


    Si algo estaba mal, nadie pensaba en  un embarazo.  Ojos saltones,  Solange no podía creer lo que oía. ¡Su hija fue capaz de  cometer esta imprudencia! ¡Qué decepción! ¡Qué pena! ¡Oh! ¿Qué decir? ¿Cómo será? Su corazón latía como un tambor. 


    
       
    


    Ella hizo una respiración profunda y con su dedo, se secó una gota de lágrima en la esquina del ojo. 


    
       
    


    Ella parecía tranquila ahora. 


    
       
    


    -¡Oh! ¡Bernard! ¡Cálmate! ¡Estas son cosas que suceden!  ¡Ella no tuvo cuidado! Explicó, suplicante. 


    
       
    


    Ella esperaba  apaciguarlo. 


    
       
    


    -¿Ah bien? ¡Sabias! ¡Lo sabías y no me lo dijiste! Preguntó con su dedo hacia ella. 


    
       
    


    -¡No! ¡Yo no sabía! ¡No! ¡Te digo! tartamudeó también nerviosa, llevando  las manos a  la cabeza. 


    
       
    


    Ella fue inicialmente responsable de la educación de su hija, pero no era elegible para indexarla como si en  ella estuviera el diablo. 


    
       
    


    -¡Oh! ¡Cálmense! ¡Por favor! ¡Todo estará bien!  Se oye aquí y allá. 


    
       
    


    Era el momento  de Michelle pero no para el  rítmico juego de ping-pong con acusaciones. 


    
       
    


    ******************


    
       
    


    -¡Mamá! ¿Puedes intervenir en mi favor? ¡Él está enfadado! ¡Me sorprende! Michelle rogó. 


    
       
    


    Salida del hospital, comprendía la decepción de su padre y trató de apaciguarlo. 


    
       
    


    -¡Déjame tranquila! ¡Estoy cansada! ¡Ves que tu padre está sufriendo de una desviación confucional! respondió Solange. 


    
       
    


    Era un callejón sin salida. 


    
       
    


    **************


    
       
    


    El parque era un poco ruidoso; el sol parecía menos agresivo de lo habitual. Incluso se podría desafiarlo con el ojo. 


    
       
    


    Michelle lentamente aterrizó en silencio detrás de un árbol grande. Miró a su alrededor;   unos niños estaban jugando en el césped hermoso. 


    
       
    


    En silencio, ella se sentó en un banco largo cerca del árbol. Cuidadosamente, se cruzó de brazos y se quedó allí por un largo tiempo para ver a los niños en la hierba.    


    
       
    


    Fue agradable ver; ella los admiraba y ya se parecía  la madre de un niño tan bello, robusto y radiante. Ser la madre de   un hombre, ella sería feliz y sería capaz de glorificarse a sí misma. Fue maravilloso. 


    
       
    


    ¿Sin embargo, sería posible para ella? ¿Con la falta de los recursos necesarios, este era el mejor momento para eso? 


    
       
    


    Atormentada, Michelle bajó la mirada y tragó saliva. Veía  la solución, por dolorosa  quesea, ella debe  aceptarla. 


    
       
    


    Era, asumir la responsabilidad 


    
       
    


    De repente, Michelle oyó pasos y miró hacia arriba. 


    
       
    


    Un joven se acercó a ella; con una gran sonrisa, sosteniendo una rosa  salió a su encuentro. 


    
       
    


    Michelle no estaba tan feliz como él; aunque molesto, decidió   besarla, pero ella lo evitó. 


    
       
    


    -¿Es? Preguntó. 


    
       
    


    Ella no respondió y siguió con los ojos bajos. 


    
       
    


    ¿Qué es? ¿Me puedes decir? Insistió. 


    
       
    


    -¡Frankie! ¡Estoy embarazada! ¡El médico dijo que el aborto podría matarme o me hacerme  estéril! Ella respondió con tristeza. 


    
       
    


    No tenía tiempo que perder; era urgente. Tuvieron que plantear la cuestión inmediatamente. 


    
       
    


    Apretó la cara y se mantuvo en silencio por un momento, como tratando de  recordar toda su vida matrimonial. 


    
       
    


    -¡No! E!l embarazo, no es posible! ¡Tenías pastillas!   Finalmente dijo, moviendo la cabeza negativamente. 


    
       
    


    -¡So! ¿Y si a veces me olvido de tomar? ella se quejó. 


    
       
    


    Frankie vaciló. 


    
       
    


    -¡Además, Yo llevaba condones! Aclaró. 


    
       
    


    -¿Qué? ¿Cond ... qué? ¡Se te olvidó tus escapadas no protegidas! ella respondió con asombro. 


    
       
    


    Con el ceño fruncido, la bronca  se pintó en su rostro. Era una mentira descarada y un vuelo hacia adelante. A partir de ese momento, ella le disgustaba enormemente. Ella nunca había creído que mostraría tal falta de honradez.


    
       
    


     Ella se sintió engañada, abusada y abandonada. 


    
       
    


    Bajo el remordimiento Michelle estalló en sollozos. 


    
       
    


    ********************


    
       
    


      -Yo no quería más hijos, porque no tenía suficiente dinero, pero tú  causaste un embarazo. ¿Dónde vas a encontrar el dinero para criar al niño que va a nacer? ¡La escuela, ha  terminado! ¡Debes  buscar un empleo ahora! ¡Te lo advierto! dijo  el padre de Frankie a su hijo deshonesto. 


    
       
    


    Triste, las manos sobre la cabeza como señal de arrepentimiento, Frankie se reflejó en su vida. El control de la situación se le escapaba. No tenía manera de cuidar a un niño. La formación profesional sin experiencia y no,    él   había jugado con la vida y ahora   él sería el juguete. Se acordó de Celine cuando ella le dijo que el amor, es para ser feliz; él, que creía vivir el amor con Michelle,   entiende que simplemente la había deseado.


    
       
    


     


    
       
    


    Los cónyuges  estaban tristes; la vida se anuncia muy difícil para ellos. El tiempo de alegría dio paso al arrepentimiento. 


    
       
    


    - ¿Siempre quieres tener el niño? Pregunto Frankie. 


    
       
    


    Michelle no le respondió; él había reconocido con  dificultad,  la paternidad de su hijo no nacido, a pesar de su generosidad en la cama. 


    
       
    


    Oh! Michelle! ¡Me excuso, y te pido perdón otra vez! ¡Yo había entrado en pánico! ¡Confieso! ¡Respóndeme! preguntó. 


    
       
    


    Ella no ha dicho nada todavía. 


    
       
    


    ¿Por qué me lo preguntas? ¿No te  gustaría  verlo en este mundo? Por último, añadió. 


    
       
    


    De inmediato se puso a llorar. 


    
       
    


    -¡Es difícil! ¡Nuestros padres  son duros con nosotros! ¡Exageran, actúan como si no fuera un ser humano como ellos, que nacerá! ¡Si ofreciéramos  al niño a otra persona, sería  una vergüenza para nosotros! Ella continuó inconsolable. 


    
       
    


    **************


    
       
    


    Mientras Solange se despertó con nerviosismo. A través de esta ventana limpiados a diario con cuidado, su habitación parecía estar bajo la influencia del sol hasta el momento, brillantes   vigas que se propagan en la cama 


    
       
    


    Ciertamente Bernard había retirado la cortina sin cuidado hacia afuera. 


    
       
    


    ¡Mierda! ella se quejó internamente, disgustada por las molestias, que él le  hizo sufrir. 


    
       
    


    Ella se dirigió para el aseo. Ahora bien, se precipitó en la sala de estar. Curiosamente,  estaba tranquila toda  la casa. Solange fue a la cocina; ni un alma estaba allí.  Ella abrió el cuarto de las niñas y echó un vistazo. Alguien estaba en la cama y le dio la espalda. 


    
       
    


    ¿Helena? Solange había llamado. 


    
       
    


    Ella no recibió respuesta, pero,   la persona movió ligeramente la cabeza y no parecía estar somnolienta. 


    
       
    


    Solange se  acercó lentamente. 


    
       
    


    ¡Oh! ¡Michelle! ¿Qué tienes mi hija? se lamentó, los ojos llenos de lágrimas inmediatamente en estado de shock. 


    
       
    


    Despierta, Michelle estaba sudando y temblando con todas sus fuerzas; muy febril, no podía decir una palabra de  una vez. 


    
       
    


    Presto, su madre la llevó en sus brazos. Ella salió de la habitación y la empujó a su coche. 


    
       
    


    *************


    
       
    


    Informado por una llamada, Bernard fue rápidamente al centro de salud. Solange lo vio venir y corrió a su encuentro. 


    
       
    


    -¿Qué pasa? ¿Qué?   ¿Verdad? ¿Lo que dijo el médico? -preguntó, sin aliento, los  ojos rojos. 


    
       
    


    Parecía muy preocupado y tan inestable que ella tenía miedo de aumentar a sus miedos. Vacilante, ella finalmente respondió. 


    
       
    


    -¡Michelle ha tenido un  intento de aborto! 


    
       
    


    Bernard estaba preocupado por la salud de su hija. Intento de aborto podría tener graves consecuencias, estaba seguro, pero más bien debería pensar. Su intolerancia era la probable causa de esta peligrosa iniciativa de Michelle. Bajo el remordimiento, se aflojó.  Dio unos pasos y se tambaleó, aturdido, cayó en una silla cercana. La cabeza entre las manos, se agitó incesantemente.


    
       
    


    -¡Oh! ¡Michelle! gimió, llorando. 


    
       
    


    **************


    
       
    


    -¡Waouh! ¡Es hermosa  la pequeña! ¡Enhorabuena! ¡Michelle! Decían  aquí y allá. 


    
       
    


      El embarazo de Michelle se  salvó; todo el mundo había dejado de lado la decepción. 


    
       
    


    Con la aprobación de Frankie, llamó a la niña, Ewiika. 


    
       
    


    A pesar de su decepción,   Bernard sonrió   y parecía   feliz;   pero era obvio, su  sonrisa forzada, ocultaba su aversión contra su hija y el bebé. Esta actitud era terrible, pero ahora Michelle fue implacable. La decisión fue tomada;  ¡no!  No ofrecería a  Ewiika a una pareja que quiere hacerse cargo.  


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


     


    
       
    


    3


    
       
    


     


    
       
    


    Ewiika tenía una pequeña pelota de goma en sus manos.  Pequeños gritos de alegría   acompañaban  a cada uno de sus movimientos en el salón de juegos. 


    
       
    


    De pronto miró a su alrededor; nadie estaba allí. Ewiika se levantó y se dirigió a la terraza. 


    
       
    


    Sentado en un sillón, Bernard tomó su café. Ewiika lo vio y se sentó junto a él en el suelo.  Tenía hambre, ella esperaba tener algo para comer. 


    
       
    


    Inmediatamente, Bernard  frunció el ceño. Tomó un recipiente y derramó la leche en polvo. Él revuelve todo con el dedo en lugar de una cuchara y le da a Ewiika con la risa de sus tíos y tías. ¡Qué desprecio! ¡Qué burla! 


    
       
    


    Ewiika no entendía  todo esto, y  bebió tranquilamente su leche. 


    
       
    


    Ella creció y vivió con su madre, en la familia de su madre, donde la vida con su abuelo no era tan fácil. 


    
       
    


    Cada noche, cuando veía  a su madre volver a casa, con los brazos abiertos, corría  a su encuentro, para apretarla finalmente con gran alegría. Las galletas y dulces  ofrecidos  por  Michelle, apenas comía, Ewiika hacía un informe de su día.


    
       
    


    A su madre, le decía todo lo que había experimentado, como lo hizo, y que hizo. 


    
       
    


    ¡Ewiika, era un verdadero reportero! 


    
       
    


    *****************


    
       
    


    -¡Ewii! ¡Ewii! exclamó Michelle. 


    
       
    


    Llamó a su hija. Ewiika no había venido a recibirla. También faltaba de la sala de estar. 


    
       
    


    Preocupada, Michelle se precipitó en la pequeña recámara. 


    
       
    


    En la cama y sobre sus codos, Ewiika tenía una pluma en la mano y escribió. Volvió la cabeza y vio a su madre. 


    
       
    


    - ¡Hola mamá! ¡Mañana, tengo algo que dar a la maestra! dijo inmediatamente. 


    
       
    


    ¡Michelle estaba impresionada,  Ewiika ahora tenía una pasión por la escuela! Ella que lloró todo el tiempo cuando  la dejo  en las manos de su maestra.  Ahora Ewiika le tomó gusto a la escuela; amaba las  pastas para modelar. Ella tenía facilidad,   para construir casas con ladrillos de plástico y sobre todo quería escribir bien. 


    
       
    


    Su madre a menudo   la observaba  ensayar con alegría, canciones de su maestra. 


    
       
    


    *******************


    
       
    


    Ewiika se había duchado; su cuerpo respiraba el fresco de la mañana. Después del desayuno, hop! En las sillas, para ver el club de niños  en la televisión. 


    
       
    


    Cerca de ella Bernard estaba leyendo un papel, que tenía en sus manos. Dibujos animados terminó, se fue a dar un paseo en la habitación. 


    
       
    


    Después de regresar Ewiika ya había tomado el periódico. Pues bien, leyó las letras y las palabras que reconoció. 


    
       
    


    -¡a... o... u... ... de la...! Ella habló con talento. 


    
       
    


    Con  mirada de admiración, Bernard se sorprendió de inmediato por su nieta; sus hijos no habían demostrado ese compromiso con la educación desde una edad temprana. 


    
       
    


    En la siguiente composición Ewiika fue el primero en su clase con un buen promedio. Todo el mundo estaba   bajo admiración por la pequeña. 


    
       
    


    ¡La motivación + Acción = éxito! A menudo se dice Ewiika. 


    
       
    


    Fue un consejo de su maestra, que ella había almacenado como una fórmula matemática. 


    
       
    


    Ewiika siempre quiso ser la mejor. Esta vez tuvo que dejar su huella en el  examen de ingreso en sexto, la esperanza de asistir a las mejores escuelas. 


    
       
    


    Las pruebas eran asequibles; Ewiika se mostró relativamente confiada en los resultados. 


    
       
    


    El día de su proclamación con sus aspectos más destacados, como extralimitación  de todos los candidatos en la región y terminó en primer lugar. 


    
       
    


    ¡De verdad! ¡La pequeña nos sorprende! Uno podría considerar que  aquí  hay que decir. 


    
       
    


    Todo el mundo estaba muy impresionado con el rendimiento de Ewiika. Ella realmente era la mejor; Ewiika la mejor era el nuevo nombre. Ahora  era vista como reina invencible. 


    
       
    


    Por lo tanto feliz, Bernard la sentó en su cuello y se volvió con una señal de alegría. Así avergonzado, mostró su respeto. Ser bueno en la escuela, no era nada. 


    
       
    


    En cuanto a Frankie y Michelle, estaban contentos y aliviados; su alegría había   aliviado su sufrimiento. 


    
       
    


    En casa había una  total alegría; Ewiika  cuyo nacimiento fue visto como la fuente de todos los problemas, ahora representa a la felicidad en su familia y Michelle lamentó mucho su intento de aborto.


    
       
    


    ************************


    
       
    


    Michelle corrió hacia la puerta; tres golpes habían sonado. Esperando a una amiga, ella fue a abrir rápidamente.  


    
       
    


    Sin palabras, la boca abierta, finalmente se quedó mirando al visitante. 


    
       
    


    Frankie estaba allí. A diferencia de lo habitual, que llevaba puesto un traje elegante y grandes zapatos de marca, pulidos  para brillar con una alta incidencia de la estrella mágica pequeña. 


    
       
    


    Michelle no podía creer lo que veía. ¿Como un pequeño mecánico, todavía en formación, puede, por lo tanto conseguir  dinero   por el camino de la vida? Supuso el ejercicio de actividades sospechosas. 


    
       
    


    Su relación secreta con él, ella no lo veía   tan escandalosa, anormal, insalubre, o vergonzosa, pero tenía que  vivir con un niño  en la espalda, lo que  para que  ella ha sido un problema profundo, a pesar de la ternura y la comprensión de su familia. Esta situación anormal era difícil de vivir. Ella se sentía  avergonzada, se veía  ahora como impura. De esta vida, ella había tenido suficiente. Vivir  con su familia bajo el mismo techo con ellos fue el origen y fundamento de una familia feliz para ellos. Este proyecto fue tan maravilloso e importante para su desarrollo que, ella acordó poner en duda lo que su conciencia le dijo. 


    
       
    


    ¡No! ¡Frankie no puede hacer tonterías! pensó. 


    
       
    


    Como soñaba con esta rica vida, adornada  de lujos, sin demorar  en maquillarse,   Michelle se vistió con su mejor vestido. 


    
       
    


    ****************


    
       
    


    Un taxi estacionado   en frente del restaurante; la pareja salió. Visiblemente feliz,   parecían cónyuges a la entrada de este restaurante elegante, a la que asistieron, el  más caro de la ciudad. 


    
       
    


    El hombre sostuvo a su novia por la cadera; atractiva, llevaba un vestido que brillaba a lo largo de la carretera bajo la influencia de las luces de la calle. En virtud de una   música que jugó en la habitación. La pareja se sentó en la mesa reservada para él. 


    
       
    


    Por último, el vino, el whisky y otras bebidas fluían en oleadas. 


    
       
    


    La  comida era lo de menos. 


    
       
    


    Como un hombre rico, Frankie acarició de vez en cuando,   la mano de Michelle y recibió una hermosa sonrisa en respuesta. 


    
       
    


    En los últimos años,  no habían tenido una oportunidad tan interesante. Ellos eran muy jóvenes y no tenían los medios para pagar una noche. 


    
       
    


    Sorprendentemente, Frankie mostró su  comodidad financiera. A través de su disponibilidad y entusiasmo, él vio que ella mantenía  sus sentimientos de amor. 


    
       
    


    -¡Ewiika Y tú, deben unirse a mí! ¡Ahora tengo una casa para vivir  en la siguiente ciudad!    Dejó en claro en un tono condescendiente. 


    
       
    


    Michelle levantó las cejas. Ella parecía impresionada por la confianza   mostrada por Frankie. 


    
       
    


    -¡Hum! ¡Vives en la abundancia! ¿Por qué? Ella le preguntó de repente frunciendo  el ceño. 


    
       
    


    La franqueza  ahora se  descifra  en su rostro. Si pudiera  estar convencida de la honestidad de Frankie!  Tendría que saber cómo él se ganaba la vida. 


    
       
    


    Frankie sonrió. 


    
       
    


    -¡Sólo ahorro  a través de hacer pequeños trabajos y mi beca de formación mecánica! respondió con calma. 


    
       
    


    El esperaba aparecer como un hombre perfecto con la respuesta a esta pregunta para confundirla. 


    
       
    


    Michelle miró con sus ojos suaves y sonrió; parecía más satisfecha, y habían  reanudado sus hábitos de amor de nuevo. 


    
       
    


     Ahora que tenía los medios para cuidar de ella y de su hijo, hacer el amor ya no es un riesgo. Su relación no sería grosera y tendrían un techo   para vivir su felicidad. 


    
       
    


    Ellos se sentían más seguros. En este momento, han sido recogidos, todos los elementos de una noche celestial. 


    
       
    


    Contenido, Frankie hizo una señal. Pagó la cuenta y se levantó de la mesa con ella. Ella se apoya  el él y felices, se dirigieron hacia la salida. El otro ocupante podía imaginar fácilmente sus intenciones. 


    
       
    


    Iban a ir a un hotel para hacer el amor. 


    
       
    


    Un taxi fue llamado en el camino; el coche se detuvo frente a sus clientes. 


    
       
    


    -¡Policía! ¡Deténganse!  Dos policías salieron inmediatamente fuera del vehículo. 


    
       
    


    Frankie sabía, pero era demasiado tarde. Los policías lo agarraron violentamente; habían tratado de atarlo, pero con una técnica digna de un gángster muy experimentado, utiliza su arma para escaparse. 


    
       
    


    - ¿Por qué hizo eso? ¿Al menos pensó en la pequeña? Michelle se quejó, llorando y sin consuelo. 


    
       
    


    Sentada en el suelo, apoyada  en el pie de una farola,   Michelle   no entendía. Sintió algo demasiado pesado; gran frustración con gran decepción y disgusto mezclados. 


    
       
    


    El cielo dio paso al infierno.


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    El destino de Celine


     


    1


     


    El taxi estacionado en borde de la carretera. 


    -¡Bueno, para usted! Celine dijo con su vocecita, la tenencia de dinero para el conductor. 


    Tomó y examinó antes de lanzar una mirada en el medidor. 


    -¡Gracias! respondió, visiblemente satisfecho. 


    Sin perder tiempo, Celine abre una puerta.


    Vacilando, con el ceño fruncido como resultado de su gran concentración, miró en todas direcciones. La calle estaba desierta. Reinaba una calma total. 


    Por último, al sentirse segura Celine se bajó del vehículo.


    La puerta, se cerró de inmediato, el conductor arrancó. 


     


    *******************


    -¡Finalmente, de vuelta! Celine susurró. 


    Nunca hubo problemas de seguridad en esta zona, pero Celine fue cauta.


    Dentro de su patio, ella dejó escapar un profundo suspiro que expresaba su gran alivio estar en casa para sacar provecho de ese descanso tan deseado y merecido. 


    Doctor en medicina en el Hospital Central de la ciudad en la que había hecho su período de entrenamiento antes de volver para ejercer su profesión después de su tesis, que nunca había tenido un día tan doloroso y agotador desde que asumió el cargo. 


    Una pequeña epidemia había aparecido; muchos estudiantes tenían fuertes dolores de estómago después de comer la comida de un restaurante en frente de la residencia. Las víctimas habían llegado en gran número, sacados  de las ambulancias y transportado a emergencia; hubo muchos casos críticos. El personal médico estaba abrumado por el gran número de enfermos.


    Ahora lejos de todos esos olores molestos de productos farmacéuticos, Celine aprovechó el aire puro que el amanecer le dio. 


    Una respiración profunda seguida de una expiración profunda pero separada por una obstrucción respiratoria durante siete segundos, permite una purificación de los pulmones. Era un método enseñado por Joanna, su colega y mejor amiga.


    En la dirección de su terraza alta, aliviada,   Celine balanceó su bolso, como para relajarse. De repente, los pies apenas aterrizaron en la  escalera, se quedó inmóvil y giró la cabeza  en la dirección de grandes flores plantadas en su patio. Un gran ruido de follaje tuvo que llamar su atención. Curiosamente, el estruendo se hizo más fuerte. 


    -¡Oh Dios mío! ¿Hay alguien? Celine exclamó. 


    De repente, inmovilizada por el miedo, su bolsa se deslizó entre sus manos y cayó al suelo. Celine no podía creer lo que veía. Incontrolable, se echó a temblar como una hoja. A pie sobre el suelo confirmó la presencia de un ser humano. 


    - ¡Ayúdame por favor! tartamudeó de su escondite. 


    Brazos estaban escondidas entre las flores. Era el turno de una cabeza que estaba tratando de mostrarse; a continuación, un cuerpo entero apareció. Visiblemente enfermo, avanzó a pesar de su dolor. 


    -¡Soy yo... Frankie! dijo de nuevo. 


    Con edema facial, el ojo izquierdo cerrado, sus labios rasgados mantuvo la boca abierta mostrando sus dientes ensangrentados. 


    Céline retrocedió, pero la distancia entre ellos disminuye. Más agotado, se detuvo. Había hablado con ella como  con una persona cercana, que tenía que ser alguien que había conocido, pero este nombre no significaba nada para ella. 


    De repente, las manos sobre el corazón, Celine se estremeció. ¿Cómo la había encontrado? ¿Por qué él no había ido al centro de salud? Además, ¿cómo iba a entrar en su patio a pesar de sus lesiones? ¿Qué quería de ella? Celine casi no lo había reconocido. Ella estaba molesta, volver a casa, pensó sólo para el descanso y ahora, curiosamente, un individuo se introdujo en su patio y pidió su atención.


    - ¡... Pero usted no puede quedarse aquí. ¡Oh Frankie! ¡Esto no es posible! Ella aclaró. 


    -Yo... Yo ... yo había sido atacado al pasar por. ¡Ayúdame... te lo ruego! imploró. 


    Celine suspiró; ella lo conocía, pero esto no era suficiente para atender a un hombre surgido en un lugar desconocido. No valía la pena el riesgo, pero era un médico, una persona dedicada a aliviar, a salvar vidas y dispuestos a cumplir con el juramento hipocrático. Además, Frankie sería capaz de acusarla de falta de obligación de rescate; él sería capaz de vilipendiar a ella a lo largo de la ciudad en caso de que se niega a tratarlo. Se había mostrado sin signos de agresión, sino sólo gestos y palabras con tales súplicas. Sin embargo, ella estaba enfadada por la presión que estaba experimentando. 


    Vacilante, ella finalmente entró en su casa, cruzando rápidamente el salón; arrojó su bolso en una silla y corrió a su farmacia. Muchos fármacos mantenía en un cajón grande. De un paquete, Celine tomó algunas cápsulas duras que ella guardaba en su palma y se precipitó en la cocina. Rápido, rápido, rápido, tenía que actuar con rapidez. Ahora, un vaso de agua en la mano, salió por la parte trasera de su casa, al lado de la cocina, corrió a su curioso paciente. Frankie no podía sostenerse sobre sus piernas. Tendido en el suelo, tan exhausto, jadeante. Ávidamente, vació la solución que ella le dio. 


    Celine se precipitó en su garaje justo al lado. 


    De repente, Frankie frunció el ceño y volvió la cabeza; se escuchó un crujido Una carretilla rápidamente avanzó hacia él con mucho esfuerzo, Céline le ayudó a acomodarse allí. Ella lo llevó hasta la puerta, donde había una silla. Una vez más, ella lo ayudó; tiró de él, deslizó la silla sobre las baldosas del suelo a una habitación reservada para los extranjeros en su casa. 


    Casi acostado en una silla cerca de una cama, Frankie se quejó de dolor; se vio débil pero aún percibe el nerviosismo de Celine y su fatiga. 


    Ella lo dejó en la habitación. Quince minutos más tarde, ella  todavía no había regresado.


    De repente, la puerta se abrió de golpe; Celine entró violentamente a la habitación. Una cesta en cada mano, se las puso sobre la cama y rápidamente las abrió. Con el ceño fruncido, ella todavía parecía irritada, pero Frankie dio un suspiro de alivio; no había nada para curarlo. Ahora, se bebió la mayor parte del agua que le entregó a él con pastillas para calmar sus dolores.. 


    Lentamente, Celine abrió la camisa, pero coágulos de sangre se despegan dela ropa y él gritó de dolor.  


    Ahora, amplio, asombrado, los ojos se abrieron de inmediato, Celine se sorprendió;


    Su rostro expresó compasión. Su curioso paciente tenía cortes e hinchazón sobre todo el cuerpo. 


    Con algodón empapado de mercurocromo, ella se esforzó por limpiarle el cuerpo; ahora, parecía decidida a sacarlo de esta situación dolorosa. Ella le dio una inyección y le ayudó a acostarse en la cama 


    Frankie tiene un dormir irresistible. Por último, cayó en un descanso reparador. 


    *************


    El cenit, un poco más allá, el sol brillaba intensamente esta tarde. 


    En busca de una posición cómoda, Frankie se movió en la cama; de inmediato, sintió un dolor y salió de su sueño, pero sus lesiones eran menos dolorosas. 


    De repente, la puerta se abrió de golpe; Celine entró. Ella parecía centrada como lista para realizar una tarea tediosa. Lo ayudó a ir al baño. Limpió las heridas y lo vistió; a continuación, llegó el momento de darle de comer. 


    A pesar de su dolor, él comió la pizza a su disposición. Ahora saciado, eructó con fuerza. 


    De repente, Celine se retiró a una esquina de la habitación a la ventana; suspiró, pasándose nerviosamente una mano por el pelo; ahora, sacó su teléfono celular y marcó un número. 


    Su comunicación era completa, se volvió a él. 


    -¡Bueno, debo ir con usted al centro de salud! Celine dijo en un tono firme. 


    -¿En El centro de salud? Frankie preguntó   asombrado. 


    - ¡Será mejor para usted! Explicó Celine-


    - ¿Es importante? ¡Oh Celine! Ya estoy mejor. ¡En serio, me siento mejor aquí! declaró en voz baja. 


    Celine suspiró mientras agitaba la cabeza. Ella echó un vistazo a su reloj. 


    -¡Bueno! No tengo tiempo. Me voy a trabajar. ¡Ya hablaremos a mi regreso! aclaró, visiblemente molesta. 


    Inmediatamente, con pasos rápidos, se dirigió a la salida; abrió la puerta y se fue. 


    ****************


    Sentada cómodamente en su oficina, Celine no se entendía a sí misma; su estado de ánimo hacía malabarismos entre la ira, la fatiga y la compasión por Frankie. Recordó su encuentro inesperado con él; su macabro hallazgo en las flores que adornan su patio venía a la mente. 


    De repente, se levantó. Salió de su oficina con las manos en los bolsillos, por el callejón hacia la máquina de café. 


    Los pasillos estaban casi desiertos. Sólo los agentes de limpieza y algunos trabajadores de la salud circulaban por el lado de las habitaciones reservadas para pacientes hospitalizados. Las víctimas de la epidemia, el día antes, estaban mejor; muchos habían salido del hospital para su hogar. Los asientos en la sala de espera estaban vacíos. En ese momento, a altas horas de la noche, Celine no tenía pacientes en la consulta. Ella utilizaba la máquina de café cuando Joanna llegó. 


    - No hay nadie esta noche. Es la libertad. ¡Quiero aprovechar esta oportunidad! 


    Este tipo de ruptura ocurría a menudo; los dos colegas tomaban esta oportunidad para reír y relajarse, pero esta noche, indiferente a la presencia de su amiga, Celine permaneció fija su mirada en el café. Ella parecía de mal humor. 


    -¿Cómo estás? -preguntó Joanna. 


    -¡Estoy bien! Celine dijo, con los ojos todavía en su café. 


    - Yo siempre estoy ahí para ayudarte. ¡Tú sabes bien! Joanna aclaró, no aseguró. 


    Celine aprobó. De repente, suspiró. 


    -¡Me pregunto cómo terminará esta historia! dijo, visiblemente preocupada.


    - ¿De qué se trata? Joanna insistió, con más curiosidad. 


    Incesantemente, Celine parpadeó; parecía aún más inestable en su cabeza. 


    -¡Cuando Llegué a casa al amanecer, alguien surgió de entre las flores que decoran mi patio y me pidió atención! anunció. 


    De repente, Joanna dió un ligero sobresalto; ceño fruncido, no podía creer lo que oía. 


    -¿Qué quieres decir? preguntó, aterrorizada. 


    -  Ni siquiera sé cómo él pudo, entrar en mi casa en tal mal estado. Cubierto de sangre, acuchillado y el cuerpo hinchado, avanzó tambaleándose hacia mí. ¡Lo reconocí! Celine continuó. 


    Joanna se sorprende; estaba más allá de ella. Parecía tan sorprendida que Celine no tenía ninguna duda de que se desmayaría si ella hubiese estado en esa situación. 


    - ¡As! que! ¿Le conoces? 


    -¡Sí! ¡Habíamos hecho el amor! 


    -¿Y ahora? ¿Dónde está el? 


    - ¡Aún en mi casa! 


    -¿todavía En casa? ¿En esta condición? Es arriesgado. ¡Intérnalo aquí! Propuso Johana.


    Celine suspiró. 


    -¡Él se niega! Dijo ella. 


    -¿Qué? ¡Necesita de los demás y es él quien quiere ser agotador! ¡Esto sólo lo ayudará a estar mejor! Joanna estaba furiosa. 


    -¡Es curioso! ¿Seguro que no tiene problemas con la policía? Continuó ella. 


    -¿Policía? Básicamente, no creo. Sólo dijo que se sentía mejor en casa. No era ese tipo de persona cuando lo conocí. ¡De todos modos, espero no haber acogido un villano! Celine agregó, visiblemente convencida. 


    -¡Entonces! ¿Cómo se explica su negativa? Joanna preguntó con escepticismo. 


    Celine se encogió de hombros. 


    - Tal vez, no tiene dinero para cuidar de él o para pagar su medicina o seguro de salud. ¡Él debe tener miedo de que lo deje aquí! ella respondió. 


    Inmediatamente, Joanna se echó a reír. Celine no pudo evitar hacer como ella. Ahora, las dos amigas volverían a su risa habitual. 


     


    *******************


    Al regresar del trabajo, prudente como de costumbre, Celine salió del taxi que la había transportado; entró en su patio y subió a la terraza alta. Con algunos trucos clave, abrió la puerta de su salón. 


    Curiosamente, Frankie estaba en el sofá grande; cómodamente tumbado en el interior, en voz baja observaba la TV. En ausencia de Celine, se levantó de la cama, pero se tambaleó bajo el impacto de su dolor, había llegado a apoyarse contra la pared y tambaleándose de aquí para allá en su camino para llegar a la sala de estar. Se había dejado caer en el sofá grande. Tan agotado y sin aliento, se había quedado dormido, dejando su deseo de tomar el control remoto en la mesa junto a él para encender el televisor. Ahora despierto, se observó en silencio. Tenía la esperanza de convencer a su generosa


     Benefactora y practicante, de la mejora de su salud, pero Celine lamentó haberlo dejado solo en su casa. Él podría tener un accidente que podría empeorar su condición y complicar la situación, pero terco, se negó la hospitalización. 


    Ella puso su bolso en una silla a su lado y se precipitó en la cocina. Sacó latas de dulces y comida.  Se unió a él en la sala de estar con su medicación. Comieron como niños y viendo la televisión hasta que se durmió allí. 


    Habiéndolo conocido en el pasado, que no tenía miedo de él, su presencia produjo una gran presión. Era incluso peligroso para mantenerlo. Ella quería deshacerse de esta carga mediante la instalación de él en  el centro de salud, pero él se había negado. Por no añadirlo a su sufrimiento, ella tolera este capricho. Él estaba mejor y su condición no era alarmante.  Permaneció en la casa y ella lo curó. 


     


    ******************


    Esa mañana, Frankie tenía un hermoso rostro que no tenía nada que ver con el que evoca su sufrimiento ya Celine estaba cuidando de él, mientras Frankie miraba sus heridas. Él la miraba sin cesar; observaba sus movimientos y, en ocasiones, ella se demoró en su cara hasta el punto que se preguntó el significado de tal actitud; que debería ser como una señal de alivio, pensó. 


    -¿Cómo estás? le preguntó. 


    -¡Bien! ¡Gracias! respondió con una pequeña sonrisa. 


    La miró a los ojos. Su buena apariencia ya expresó su agradecimiento a ella. 


    -¿Cómo llegaste hasta aquí? Ella se atrevió a preguntar. 


    -En auto, pasé por aquí por la noche como la primera vez y te vi una mañana aquí. Inmediatamente supe que vivía allí, pero no me atreví a te visitarte. Después de todo este tiempo, usted estaba probablemente con otro, tal vez casada, era lo que pensaba. ¡Para responder a usted, acabo de conocer a los ladrones que se llevaron mi coche por la fuerza, después de haberme apuñalado y golpeado cuado yo me opuse! respondió, poniendo cara de tristeza. 


    - ¡Hum! ¡Que mala suerte! Acá es generalmente seguro. ¡La policía seguramente encontrará el coche! argumentó. 


    -¡Oh no! ¡No vale la pena! ¡Voy a comprar otro! aclaró. 


    -¿Otro? ¿Qué haces en la vida? Ella preguntó con una cara de curiosidad. 


    -¡Oh! ¡Sólo soy empresario de bienes raíces y venta de coche de segunda mano! respondió. 


    -¿De verdad? ¿Por qué usted se niega a internarse en el hospital? Ella insistió. 


    - Uh... Te dije que era mejor en casa. ¡Contigo se entiende! Frankie aclaró. 


    Inmediatamente, Celine sonrió. 
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    Sentada cómodamente en un sofá en la terraza, Celine estaba relajada hojeando una revista de gente del espectáculo. Ya no era la quejumbrosa y vacilante   persona l rescatista de los desafortunados como era Frankie, su curioso paciente. Ella se había ocupado de él y estaba orgullosa de si misma. Había vivido una experiencia particular en la que había sido capaz de descubrir y conocer sus fortalezas y debilidades. 


    De repente, un coche aparcó ruidoso delante de su casa. Poco después, sonó el timbre. ¿Por qué tomó este ruido? Esto era inusual. Este visitante debe ser Frankie ya que fue el único que ha alterado sus hábitos últimamente, pensó ella. 


     Bajó de su terraza alta y fue a su portal. En un giro de la llave, lo abrió. Inmediatamente, el corazón le dio un salto y sus ojos se abrieron con asombro. 


    -¡Guau! lloraba su corazón, pero dejó ver su alegría con una amplia sonrisa. 


    Frankie estaba allí. Alegremente, él le ofreció, un hermoso y gran ramo de flores. 


    El ramo de flores, ahora en sus manos, después de una agitación alegre, Celine giró la cabeza y vio un bonito sedán de color rojo que estaba resplandeciente bajo la acción del sol frente a su casa. No creía lo que veían sus ojos; Frankie ya estaba allí con otro coche. 


    Con un pequeño movimiento de su mano, ella lo apartó de su vista y se trasladó a admirar mejor el vehículo. 


    Frankie tomó y se llevó las flores; las arrojó rápidamente en el sofá por la ventanilla de la puerta trasera. De inmediato se abrió la delantera y con la mano, invitó Celine a tomar el volante. 


    Con una sonrisa mezclada con vergüenza, ella negó con la cabeza. 


    -¡No sé cómo conducir! finalmente admitió. 


    -¡No hay problema! El respondió. 


    Él abrió la otra puerta por la que ella se sentó en el coche. 


    Ella miró en el interior; no era tan nuevo como el exterior. 


    -¡Oh! ¡Eso! ¡Se trata de un coche de segunda mano! Ella dedujo. 


    Alegremente, Frankie se unió a ella y se puso al volante; puso el motor  y arrancó.


    Bajo el efecto de la música en reproducción lenta, a través de las ventanas, Celine admiraba la ciudad, muy agitada este fin de semana. 


    Ahora, el coche se detuvo; Frankie salió y corrió hacia la puerta del lado de Celine. La abrió y sosteniendo su mano, la ayudó a salir del vehículo. 


    Un gran espacio ocupado por edificios en construcción se extendía ante ellos. 


    Poco a poco, caminaron a lo largo del perímetro, admirando la altura y el alcance de los edificios sin terminar. 


    Con el dedo, Frankie mostró diferentes sectores. 


    -¡Aquí! ¡Será un edificio comercial...! ¡Ahí! ¡Será el edificio de control...! dijo, en el viaje completo en los sitios que presentó como su propia calidad de accionista. 


    Muy impresionada, Celine estaba disfrutando de su paseo, pero se sintió fatigada. Frankie lo notó y propuso a ir a la casa. Se sentaron en el pequeño sedán rojo y comenzaron el viaje de regreso. Ahora, el coche se detuvo en un semáforo que se había vuelto rojo. 


    Celine miró el respaldo del sofá; ella todavía admiraba su ramo de flores. 


    Frankie la vio y se alegró. 


    -¡Abre el cajón delante tuyo! ¡Un regalo te espera! aclaró. 


    Celine abrió el pequeño armario. Una caja estaba allí. Ella levantó lentamente y la abrió. Un hermoso reloj brillaba en el interior. 


    ¡No sabía que estabas tan impredecible con todas estas sorpresas! Es muy agradable Frankie! Ella dijo, visiblemente feliz. 


    -¡Oh Celine! ¡Eres una mujer maravillosa! ¡Ya sabes! ¡Te lo mereces! agregó. 


    Afectado por esta cumplido, Celine sonrió aún más. 


    -¡Oh! ¡He cumplido con mi deber! ¡Soy un médico! ¡Tú sabes bien!  Aclaró ella.


    -¡Sí! ¡Lo sé, pero has tenido una buena dosis de bondad! él Insistió. 


    Aún más tocada, Celine finalmente se echó a reír ante el asombro de Frankie. 


    -¡Si él supiera que se quejó de él antes de ayudarlo,  lamentaría sus cumplidos! Pensó ella.


    El semáforo se puso en verde y el vehículo reanudó su viaje. 


     


    **************


    Celine salió de su habitación; se había puesto un hermoso vestido esta mañana y esperaba encontrar a Frankie en el salón. El día anterior, se había aprovechado de su maravilloso paseo con él y le gustó especialmente su divertida complicidad en el coche y en las obras de construcción. Frankie era muy agradable; ella se regocijó intensamente.


    Mientras ella se dirigió por el pasillo, vio que la habitación de al lado, aquella en la que se alojaba Frankie, estaba abierta; echó un vistazo. 


    El hacía su equipaje; en su bolso, estaba poniendo todo lo que había traído con un enfoque particular. 


    De repente, Celine desinflada; experimentando una gran tristeza, la ansiedad la invadió. Su garganta anudada y sus ojos ligeramente enrojecidos. La soledad venía. Ella no lo quería; la inminente ida de Frankie se convirtió en dolorosa. Ella estaba tan acostumbrada a él. 


    -¿Te….Te….Te vas? ¿Es eso? Preguntó Celine. 


    Ella quería ocultar sus verdaderos sentimientos, pero sus emociones eran tan fuertes que su tartamudeo la había traicionado. 


    Inmediatamente, Frankie alzó la vista y la vio; había oído una voz inusual, un temblor de voz, probablemente emitida como resultado de un peso insoportable, sometido a un corazón insatisfecho, anhelante de ser llenado y en espera de un elemento necesario para su felicidad. Se quedó mirando a los ojos y sintió su dolor. Se acercó a ella lentamente; puso la mano en la mejilla y la acarició. Exploró su hermoso rostro; sus bellos labios que había admirado en secreto durante su recuperación, siempre que lo curaba y estaba a su alcance. 


    -¡No te dejo, pero tengo que salir! respondió en voz baja, mirándola. 


    Celine bajó la cabeza; todavía bajo el efecto de sus fuertes emociones, sin control, su pecho se recuperó con fuerza. 


    Frankie puso su equipaje en su lugar en un rincón de la habitación y volvió a ella. 


    - ¡Para esta noche, reservamos una mesa en Georges, el restaurante en la ciudad que tú me dijiste!  Anunció él. 


    Inmediatamente, tomó la dirección de la salida frente a Celine. 


    -¡Te veo pronto! dijo, sonriendo con un gesto de la mano en señal de despedida. 


    Celine asintió, sonriendo en respuesta. 


    Trataba a las únicas personas que conoció a través de su trabajo; eran colegas y pacientes. Tenía un trabajo que amaba y un salario satisfactorio, suficiente para cuidar de ella y ayudar a sus padres, pero a diferencia de muchos, Celine no tenía una vida en pareja. Parecía vivir para los demás, especialmente trabajar para ayudar a la gente sin ser capaz de ser feliz como ellos. Esta situación la afligía. Después del trabajo, se encontraba sola en el interior de su casa.  Descansaba mucho y miraba televisión o  Internet para entretenimiento, pero la presencia de Frankie había cambiado su vida cotidiana. Se convirtió en una fuente de esperanza para disfrutar de la felicidad soñada: una vida de amor en pareja. 


     


    ******************


    Frankie salió de la habitación, mirando su reloj; era el momento de la cita en George, pero Celine todavía estaba dentro de su habitación. 


    -¿Qué está haciendo? Se preguntó. 


    Continuó  las idas y venidas por el pasillo con la esperanza de verla aparecer. Impaciente, se detuvo en la puerta. Bajó la cabeza y suspiró. Vaciló, porque tuvo miedo de molestar y echar a perder todo. Por último, se decidió a llamar. 


    Tres golpes sonaron. 


    -¡Un momento…! respondió una voz femenina, suave y agradable al oído. 


    Unos pequeños ruidos se escucharon y la puerta se abrió. 


    Inmediatamente movido por la admiración por esta forma de sirena que estaba delante de él, Frankie había olvidado por completo el motivo de su visita. Sorprendido, con los ojos abiertos, mirando ahora en este agraciado pecho, su respiración se aceleró al ver a estos pechos semidesnudos y perfectamente diseñados que parecía ofrecérsele y cuyos pezones apuntaban agudamente. Parecía jadear y plagada de sufrimiento debido a un intenso deseo. 


    Celine estaba allí, vestida con un pequeño camisón atractivo. Por último, sus ojos se encontraron y de repente salió de su contemplación. 


    -¡Uh, La...... la... la... la! El tartamudeó. 


    Él quería decir "La reserva  en Georges"; Pronto, ella llevó un dedo a los labios a él. 


    -¡Hash...Olvídese de George! dijo con ternura. 


    De repente, ella lo trajo al interior de la habitación en la que cerraron la puerta detrás de ellos. Frankie sumido en su contemplación. El magnetismo fue en ambas direcciones. Como imanes, cayeron sobre sus labios; mientras se besaban apasionadamente y rápidamente se desnudaron. Sus lenguas se dan la bienvenida.; se entrelazan, se arremolinan, deslizándose uno contra el otro, se pierden, buscan entre sí, se encuentran; en el momento apropiado, él entró en ella, penetrando la vagina mojada  tan excitada.; las idas y venidas se intensificaron. Loca de placer, Celine gimió y disfrutó más aferrándose a él. Ella se alejó de la soledad tanto como era posible y el amor de pareja en su vida acababa de empezar. 


    Este fue el comienzo de una serie de noches calientes. 


     


    ********************


    Como de costumbre, disfrutando de un momento de libertad cuando no había pacientes para consultas, esa noche, Joanna se movía a lo largo de un callejón no muy lejos de su oficina. De repente, se detuvo y volvió la cabeza; Celine estaba sentada en un banco. 


    Con las piernas y la cabeza hacia abajo, ella estaba en calma y parecía aburrida. 


    Joanna se unió a ella. 


    -¡No estarás demasiado cansado espero! ¡No puedo dejar de bostezar! 


    Celine no respondió; parpadeó y respiraba con dificultad. Parecía incómoda. 


    - ¿Cómo estás Celine? ¿Frankie todavía se hace el duro? ¿Es eso? 


    - ¡De hecho, no me siento muy bien en estos días! ¡Náuseas, dolores de cabeza! ¡La fatiga también! Aclaró Celine. 


    -¡Tararear! ¿En términos de la menstruación, no hay cambios? 


    -¡Sé a qué atenerme Joanna! ¡Además, yo también lo creo! Celine admitió, pensativa. 


    - ¡Guau! ¡Felicidades Celine! 


    Con aplausos, Joanna se puso de repente ruidosa en todo el hospital en esa noche más tranquila. 


    Las cabezas se volvieron a la vez a las dos amigas. 


    -¡Stop Joanna! ¡No he hecho la prueba! ¡Vas a engañar a todo el mundo allí! Celine aclaró, visiblemente avergonzada. 


    -¡Oh! ¡No! ¡No te preocupes Celine! ¡Eso sucede de esa manera! ¡Vas a tener un lindo bebé! ¡Me gustaría ser su madrina eh! 


    -¡gracias Joanna! ¡Bonito! Celine dijo, visiblemente satisfecha.


     


    
       
    


    ******************


    Este fin de semana y día de descanso, acostados en la cama, los amantes estaban casi desnudos y conversando por última vez hasta que el sueño los venciera. 


    -¡Nosotros rara vez hablamos del día anterior! Espero que hayas tenido un hermoso día Celine! 


    -¡Oh! ¡Sí Frankie! ¡Un maravilloso día! 


    -¡Oh Celine! ¿Sin mí? ¿Y por qué es eso? 


    Con los ojos abiertos, Frankie parecía sorprendido. 


    Celine se da cuenta de que la había atrapado. ¿Cómo podía ser tan feliz, lejos de él? 


    -¡Oh Frankie! ¡Ayer, hice una prueba de embarazo! 


    -¿De verdad? ¿Y? 


    Él se sorprendió; mostró la alegría en su rostro. 


    -¡Estoy embarazada! 


    -¡Guau! ¡Maravilloso! 


    Contento y de inmediato, Frankie regresó debajo de la sábana; sin cesar besó el vientre de Celine. 


    Esta divertida escena terminó haciendo el amor a pesar de embarazo. 
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    Con ganas de unirse a la que perseguía su mente, Nestor viajaba a gran velocidad por el bulevar. 


    La había conocido en una librería; habían simpatizado y estaban más cerca después de unas semanas. Sólo había sido capaz de darle un beso a ella antes de salir en una misión. Se pensó que esta pasión de amor se desvanecería con la distancia, pero este beso se mantuvo inolvidable; fue suficiente para desencadenar una pasión erótica en él. 


    Nestor sólo pensaba en ella; durante una semana lejos de ella, no un día sin imaginar fantasías con ella. Por último, llegó al aparcamiento de la hermosa posada, un hotel de lujo en la entrada a la ciudad en la que había reservado una habitación; ella lo esperaba. 


    Sin perder tiempo, cruzó la terraza principal, tomó el ascensor y miró hacia el pasillo que conduce a los dormitorios. Delante de la recámara 24, se detuvo, sacó su teléfono celular e hizo una llamada. 


    De repente, se abrió la puerta; ahora, por delante de él, la chica estaba allí, más atractiva con su pecho casi descubierto. 


    - ¡Qué gusto verte de nuevo! dijo, tratando de controlarse. 


    Él quería llevar su tiempo con ella y evitar cualquier precipitación. 


    -¡Humm! ¡Yo también! Confesó ella en un tono seductor. 


    Pero este dominio de sí mismo, apenas perceptible en la voz de Néstor, no era visible en su rostro. Ella vio que sus ojos se deleiten en su entrepierna, sus caderas, sus pechos y su boca. 


    De repente, sus ojos se encontraron. 


    -¡Entra! Ella dijo con ternura y un movimiento de cabeza. 


    Más que satisfecho, Nestor entró en la habitación 24. 


    Cerró la puerta, la chica cruzó la habitación hasta una mesa donde había una botella y vasos.


    Con sus ojos, Nestor devoraba estas hermosas nalgas que se movían por delante. 


    Ella sirve una pequeña cantidad de alcohol y bebe; tranquilizado, se une a ella en la mesa y lo hizo de manera similar. 


    Tomó el vaso y dio unos pasos. 


    -¡Te extrañé mucho! le dijo. 


    -¡Igualmente! Ella confesó, sonriendo. 


    Nestor volvió la cabeza y la miró. Después de haber conducido mucho su coche en el bulevar, esta noche, no se ha agotado, con intenso deseo, explorar el cuerpo de esta chica seguía siendo su única curiosidad. Lentamente, se acercó a ella. 


    De repente, al ver que se movía, ella se deshizo de su blusa, lentamente, se pasó una mano por el pelo y se soltó el moño. 


    Impresionados, los ojos de Nestor la miraron como nunca ocurrió. Sin duda, ella estaba buscando una relajación sensacional. 


    Su asociación ya se prometió así. Esta noche, todo va a ser maravilloso, pensó. 


    Cerca de ella, él la contemplaba y admiraba su hermoso cabello negro; con una mano experta, él se lo acomodó sobre  su hombro izquierdo. Ahora, con la mano en el cuello, acariciaba la mejilla; con el pulgar, masajeó un largo tiempo y se sorprendió de una piel tan suave. 


    Por otra parte, su mano se perdió momentáneamente en este hermoso cabello, pasando poco a poco en el cuello, hizo una caricia en la espalda, haciéndole cosquillas en la columna vertebral. 


    La chica se retorció inmediatamente. 


    La mano ahora colocado en la parte posterior del cuerpo de la mujer, con los dedos, Nestor acarició las formas regordetas, recubiertas de una pequeña falda fina. 


    Bajo el cosquilleo resultante, la chica se retorcía, moviendo sus nalgas. 


    De repente, tiró del bajo de la falda y entró su mano por debajo. El esperaba y deseaba, que entrar inmediatamente en contacto con la desnudez de estas formas carnosas. Hizo hincapié en sus caricias, masajeando suavemente y amasando estas curvas. Su mano se deslizó sobre las nalgas, y se quedó en la entrepierna de ella. 


    El placer se apoderó de ella; su mejilla rozó contra su pulgar; sus labios en busca del dedo de él. Su boca se abrió, jadeante; impaciente, sus labios estaban esperando los de Nestor. Lo que no lo dejó indiferente a él. 


    Como un imán, respondió a la invitación, arrojándose en sus labios y chupándolos a la vez. 


    Labios contra labios, boca contra boca, se estaban besando intensamente. Nestor besó apasionadamente y revivió ese beso que había provocado esta pasión erótica en él, la última vez. 


    Se retiraron, el tiempo para recuperar el aliento, pero continuando sus caricias en su entrepierna, que siguieron con entusiasmo. 


    De repente, ella se apartó. 


    -¡Espera! Ella dijo, jadeante, con un movimiento de la mano. 


    Ella puso una mano en su pene duro y sacándole el cinturón; ella estaba muy caliente. 


    Rígido, se desnudó. 


    Ella lo hizo de manera similar, se quitó la falda pero no tenía tiempo para las botas. Desnuda avanzó hacia él, se arrojó detrás de ella. Sus hermosas caderas le han calentado más. Ella lo  miró traviesa. 


    - ¡Sin duda, esta noche me conocerá un poco mejor! parecía decir. 


    En la cama, sin él, se echó sobre su espalda. Ahora, con las rodillas dobladas y las piernas separadas, su postura anima a Nestor. 


    Ellos realizan  algunos preliminares y dando volteretas multiplicadoras de todo tipo de posiciones ofrecidas por su imaginación. Bajo el efecto de las sensaciones voluptuosas, montado, hasta su rostro bronceado y desencajado de disfrute, jadeaban con el placer, emitiendo gemidos que se mezclaban al crujir de la cama 


    Por lo tanto, Michelle se había liberado en esa habitación y había demostrado su talento con Nestor. 


    Satisfecho, tumbado en la cama, estaban entrelazados; sus ojos brillaban de felicidad. 


    Nestor contempló. 


    -¡Te amo! dijo con una ternura sin ejemplo. 


    -¡Yo también! Ella confesó. 


    Esta noche fue muy decisiva para ellos. Por última vez, se besaron antes de levantarse de la cama y fueron a asearse después de lo cual tomaron su lugar en la cama y se durmieron.   


     


     


     


     


     


    *******


    Melanie tomó el aire en su pequeña terraza; frente a una mesita, recién liberado de cualquier utensilio utilizado para tomar el desayuno. Admiraba el tiempo y aprovechó esta frescura, esta mañana. 


    De repente, sintió una presencia y giró la cabeza. 


    -¡Ah! Nestor! ¡Estás allí! ¿Entonces cómo estás? -exclamó, sonriendo. 


    -¡Si mamá! ¡Estoy aquí! ¡Estoy bien! ¡Gracias! ¡Usted también espero! Nestor respondió, visiblemente feliz. 


    Rápidamente se sentó en una silla cercana. 


    -¡Si estoy bien! ¡El sirviente no anunció tu venida! explica su madre. 


    -¡En realidad, fui yo que insistió! ¡Quería sorprenderte! aclaró. 


    -¡Ah! ¡Nestor pero ahora debes evitar esto! ¡Me he vuelto vieja y frágil! ¡Este tipo de sorpresas puede tener malas consecuencias! ¿Lo entiendes? 


    - ¡Perdóname mamá! Nestor se  disculpó con cara de arrepentimiento. 


    Melanie se arrepintió de haberle entristecido; lo miraba, poniendo los ojos con una sonrisa demostrándole que ella no estaba furiosa. 


    De repente, se rompió el silencio. 


    -¡Nestor! ¡Veo que eres un hombre mucho más feliz! ¿Cuándo vas a mostrar la chica que está escondida para mí desde hace mucho tiempo? ¿Quién es ella? Preguntó amablemente. 


    Dudando, Nestor sonrió y respiró hondo. 


    -¡Exacto, madre! ¡Estoy enamorado! ¡Esta chica ya la conocen! Es Michelle! Confesó él.


    Melanie frunció el ceño y miró con severidad. 


    -¿Quien? ¿Esta chica que ya tiene un niño? Ella preguntó, visiblemente molesta. 


    Inmediatamente, Nestor lamentó su confesión; permaneció inmóvil, negándose a responder por temor de aumentar la ira impredecible de su madre. 


    De repente, ella volvió la cabeza en otra dirección. Los dientes apretados, que escanean el horizonte. 


    - ¡Nestor, nunca soñé con esto para ti! ¡Esta pareja no tendrá una hermosa apariencia! ¡Por otra parte, hay más probabilidades de causar tensiones muy complejas para formar este tipo de familia! ¿Lo entiendes? Ella aclaró sin siquiera mirarlo. 


    Ahora, se volvió hacia él y miró, amablemente. 


    -¡Sabes Nestor! ¡Sigues siendo joven! ¡Es probable que encuentres una chica con la que tener una vida estable, lejos de todos estos problemas! Continuó ella. 


    -¡Pero... Pero ... pero la amo! ¡Mamá! él tartamudeó, plagado de dolor. 


    Melanie se convirtió inmediatamente en una furia.


    -¡No Nestor! ¡Yo digo que no! ¿Está vacío? Ella gritó con furia. 


    Conmocionado, Nestor no tenía fuerzas para abrir la boca y en contra de su voluntad, con timidez hizo un gesto de aprobación. 
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    En un supermercado, un medio de la decoración hecha de árboles de navidad artificiales, juguetes de peluche y, Ewiika y su madre, estaban felices y jugaron bien. 


    Michelle estaba disfrutando de un ambiente agradable, con su hija; ella trató de olvidar sus preocupaciones y decepciones dolorosas. 


    Había tratado de reconstruir su vida. Unos meses antes de un matrimonio con Nestor, Melanie, la madre de él, había protestado enérgicamente contra este proyecto. No quería esta unión; según ella, Nestor habría encontrado un hogar totalmente desequilibrado, porque a diferencia de él, Michelle tenía una hija. 


    Terriblemente decepcionada, Michelle había llorado toda la noche. 


    Meses después de haber anunciado su separación, Nestor había tenido la audacia de proponer una noche en la posada como antes. Una propuesta a la que ella se rebeló. ¿Era una zorra de lujo? 


    -¡No, Gracias! ¡Jódete en otro lugar! ella había gritado en el teléfono antes de colgar con violencia. 


    Frente a estos repetidos fracasos en su vida, estas fallas para vivir con un hombre su felicidad, Michelle vivía en soledad.  Soledad a pesar de la presencia de su familia, casi insoportable soledad, el factor de disgusto con la vida.  


    Ella quería unirse con un hombre, pero no en condiciones humillantes, siempre hay que soportar los caprichos de los demás.  ¡Oh La vida sería aún dolorosa! 


    - ¡Espera allí! ¡Voy a comprar hielo para ti! Le ordenó. 


    Ewiika quiso seguirla, pero  la pista fue invadida por muchos clientes empujones; se sentó en un banco y vio a su madre a la distancia. Feliz, paseó la vista por encima del almacén  admirando a los niños bien vestidos como ella. 


    De repente, quedó inmóvil su mirada en una dirección; con los ojos, dio una mirada de concentración. Ahora, ella sonrió. Acababa de hacer un descubrimiento valioso. De


     


     Un solo salto se puso de pie y con una sonrisa, corrió hacia una pareja; el hombre muestra la espalda y la mujer lleva un bebé en brazos. 


    Ewiika llega a ellos; tan pronto como lo hace toca al hombre. 


    -¡Papá! Muy contenta, llama. 


    El hombre se volvió. La vio y se quedó sin habla. 


    -¿Cómo estás? preguntó finalmente, con los ojos abiertos por la sorpresa. 


    La mujer frunció el ceño tratando de comprender la situación. 


    -¡Ewii ...! ¡Ewii ...! La voz de una mujer en la tienda lloró. 


    Difícilmente, se abrió paso y avanzó hacia ellos. Era Michelle. 


    -¡Ewiika! ¡Ewiika! ¡Te busco por todas partes! ¿Qué estás haciendo? preguntó ella, sin aliento, el helado en las manos. 


    Más curiosa, volvió su atención a la pareja. ¿Por qué están interesados por su hija? Michelle miró la cara del hombre muy bien. Inmediatamente, la amargura se apoderó de ella; su respiración se hizo más aguda y rápida, los ojos enrojecidos y llenos de lágrimas. De repente, un ardor en el pecho. Frankie, el culpable ideal estaba allí, delante de ella, con otra chica. Ella quería controlar sus emociones, pero en vano, ya que su sufrimiento, representado por esta llama caliente, que ahora se extiende por todo su cuerpo la quema. 


    -¡Deja la niña! ¡Has arruinado nuestra vida! ¡Ladrón...! ¡Ladrón...! se ordenó en una violenta locura. 


     Distanció a Ewiika de la pareja con un gesto del brazo; incontrolable, el hielo se deslizó de sus manos y ensució el suelo. 


    Toda la tienda había sido testigo de la escena; total calma reinaba. 


    Ahora, la multitud se reunió agrietada; individuos, con dificultad, se abrieron paso. 


    -¡La policía! Frankie susurró. 


    Su corazón latía como un tambor. 


    Habiendo escuchado la palabra "ladrón", la policía se acercó. A toda prisa, Frankie se deslizó entre las tablas en su camino. 


    Una persecución finalmente se produjo. Mejor organizada, la policía lo atrapó. 


    Se retorció en sus manos y trató de escapar, pero de forma violenta lo dominó y lo esposó. Uno de ellos lo ha revisado a fondo y despojándolo de su tarjeta de identidad; se retiró del grupo y fue a sus vehículos para una auditoría. 


    Esposado y con escolta policial, Frankie cruzó toda la tienda ante la multitud impresionado por esta detención espectacular. 


    Lágrimas en los ojos, Celine no podía soportar la escena, pero el valor de Frankie la había impresionado. Ella nunca lo había visto así. ¡Esta iba a ser la injusticia que se le había revelado! pensó. 


    De repente, a pesar de su bebé en sus brazos, como una loca, bloqueó su paso. 


    -¡Pero está equivocado! ¡Él no hace nada! ¡Él es inocente! gritó en estado de shock. 


    Sorprendidos, los policías se detuvieron; uno de ellos volvió la cabeza y vio que Michelle no estaba lejos. 


    -¿qué está pasando? ¿Qué robó? preguntó. 


    Avergonzada, Michelle parpadeó sin cesar.


    -¡Oh! ¡Él no robó nada! ¡Él no hace nada! ¡Le aseguro! ella finalmente respondió, tratando de parecer tranquila, aunque sorprendida por la situación. 


    Realmente no lo esperaba. 


    El policía frunció el ceño; algo que era raro. Estas intervenciones en favor de su detenido no fueron consistentes con su huir sospechoso y la ira violenta de Michelle en la tienda, sin embargo, uno que tenía la atención de todos ha blanqueado a Frankie .Por lo tanto, el policía debe liberarlo. 


    De repente, los soplos amplificados en la multitud. 


    El policía miró a su alrededor. 


    -¡Un momento! ¡Por favor! -gritó, levantando el brazo. 


    Él parecía decidido a exigir silencio para resolver este problema con total transparencia. 


    De repente, él sacó su teléfono. Ahora, el teléfono pegado a la oreja, se retira a una esquina. Su comunicación completa, vuelve sobre sus pasos. 


    -¡No Podemos liberar a este hombre! ¡Es buscado por la policía por años! ¡Lo siento! exclamó en voz alta. 


    El veredicto se conoce. 


    Celine recibió esta decisión como un puñetazo en el estómago. 


    Ágape, con los ojos muy abiertos, parecía perdido. 


    -¿Qué? ¡Esto no es posible! ¡No puede hacer esto! ella respondió contra los agentes de policía. 


    -¡Oh No Frankie! ¡No es cierto!¡Por favor! ¡Háblame! ahora de rodillas, rogó con lágrimas que intentaban llegar a él. 


    Lamentablemente, Frankie bajó la cabeza; evitó la mirada de ella. La presión era tan fuerte y todo iba tan rápido que no tuvo el tiempo y la  energía para inventar una mentira como antes. La verdad sobre su vida se extendió, sin duda, en la plaza pública; su silencio y confundida cara, confirmó su culpabilidad. 


    Celine había soñado con un matrimonio; su bebé, en brazos, crecerá tan lejos de su padre. Se hicieron añicos sus esperanzas preciosas. La comprensión repentina de su ingenuidad amplifica su dolor. Joanna tenía razón, pensó. Inconsolable, corazón magullado, la mirada hacia los policías que ahora se está alejando con Frankie, Celine perdió una parte de su vida. 
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    El vehículo se desplazaba a una velocidad increíble. Sentado en la parte posterior, dos agentes de policía estaban ligados a él por las esposas; era un método muy eficaz para dejar sin oportunidad de escapar a los individuos de su especie, algunos bandoleros con una alta peligrosidad. Tan deprimido y pensativo, Frankie no se atrevió a moverse en medio de estos dos guardias que lo estaban viendo. 


    Estas escenas de Michelle en el supermercado, las recordaba muy bien. Él las ordena; intenta  elaborar un mensaje claro. La vio. Lo acusan y se quejan sin embargo, él también había sufrido las consecuencias de su relación clandestina. Acababa de construir un poderoso grupo de ladrones en el que le estaba yendo muy bien. Había conocido a Michelle. Ella se había aprovechado de sus gracias. Así que, ¿por qué tanto odio o la malicia de su parte? Eso podrían ser los celos que le animó. Su intervención para liberarlo fue sólo la actuación de comedia, pensó. Sus dientes se apretaron inmediatamente; su rostro se endureció. Sus ojos se abrieron ampliamente y su rostro se puso rígido como una piedra. Michelle, la chica que había permitido su captura, la odiaba. Se prometió hacerle ver en todos los colores a su liberación. 


    Muy rápidamente, el coche penetró  en un callejón; que entró en un patio grande donde había todo tipo de vehículos en la parte inferior de un edificio de varios pisos. Fue el sector administrativo de la policía local. 


    El vehículo se detuvo. Los policías salieron con Frankie; entraron en otro edificio cercano y caminaron por un pasillo. Ahora, se volvieron a su izquierda; las  escaleras conducían a un sótano. Bajaron los escalones y fueron sumergidos en las profundidades de la construcción. 


    Un Contador recibió a Frankie; se deshizo de casi todo lo que llevaba. Ahora, los guardias lo echaron en una celda con poca luz y poco saludable. Fue un descenso infernal. 


     


     


     


    ***********


     


    Frankie vivía una vida insoportable. Siempre hay en su celda, cucarachas y otros insectos que se enfrentan en un tamaño espantoso; vestido sólo con calzoncillos, casi todo su cuerpo sufrió las picaduras de estos animales peligrosos. El mató pero quedó con una marcada inflamación y llagas, su piel mostró la forma en que fue herido en esta batalla. Estas bestias atacaron al igual que con una inteligencia humana. En cualquier caso, la batalla fue tan feroz que Frankie pidió ayuda. 


    -¡Guardia! ¡Piedad! rogó, todas las noches, llorando. 


    Un guardia abrió la celda y le entregó su ropa; Frankie llevaba la ropa sucia en su cuerpo. Esposado, abandonó rápidamente la celda y salió del sótano acompañada por la guardia; se metieron en un coche donde otro guardia estaba esperando y salieron de la estación de policía. A Frankie no le interesó su destino debido a que la luz y el viento que soplaba, lo relevó; era un buen día para él y se llevó el máximo partido. 


    Llegaron a un edificio, obviamente, una gran prisión como lo demuestra la escritura en el cartel a la entrada. 


    En el patio, los guardias lo escoltaron con calma.


     De repente, se detuvieron. Ahora, con cuidado lo observaban. Piedad mostró en su cara. Por último, entraron en el centro de salud. 


     


    ****************


    El lugar estaba aparentemente mejor; algunos lo sostienen, pero desorientado, Frankie no habla y nadie habló con él. Él acababa de llegar a esta célula después de pasar unas semanas en el centro de salud donde había sido curado en la estela de tratamientos muy eficaces. 


    De repente, sonó una campana; las casas de campo propiedad de grupos entraron en una gran sala donde fluye bombas de agua de la pared por lo menos a tres metros del suelo. El agua fluía continuamente como si esperara a alguien. Hubo un tiempo específico para la apertura de las bombas y otro para el cierre. 


    -¡Por favor! ¡Pásame el jabón que ha caído! 


    Frankie rebajado. Tomó el jabón y trató de incorporarse pero sin éxito; brazos lo prensan de inmediato y lo inmovilizan. 


    -¡No! ¡Stop! ¡Piedad! ¡Guardia! gritó antes de derrumbarse. 


    Preparando el terreno, inerte como muerto, lágrimas en los ojos, líquido rojizo corría por sus nalgas y ensucia el suelo. Frankie había sufrido la sodomía sin precedentes. ¡Qué humillación! 


    Acostumbrado a este tipo de escenas, los guardias se reían a carcajadas. Cuando se recuperó, fue después de haber resistido regresó a su celda por la fuerza. Perderse en medio de estos pervertidos, lamenta su vida de ladrón. También odiaba a Michelle; Michelle sí, le reservó la miseria a ella. Tan pronto como sea posible, tiene que abandonar este infierno. Celine era una esperanza para él; ella lo perdonara, él realmente cree. Ella había sido generosa y disponible con él, pero sus cartas enviadas a ella todos los meses con tales súplicas, quedaron sin respuesta. Los guardias se echaron a reír; Frankie incluso se convirtió en el hazmerreír de toda la prisión. El soñador, lo llaman, ahora. 
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    Como es habitual, a esta hora, la ciudad del arco iris estaba tranquila; los residentes estaban en casa. En contraste con el aire frío que circula en las calles, la casa donde vivía Michelle contenía calidez especial para hacer la pesadez del aire que estaba un poco sofocante; la atmósfera estaba tensa. Michelle no entendía el mal humor de Robert. 


    Robert era un asesor importante para el alcalde; no tenía oficina en el ayuntamiento. Él era sobre todo un intermediario importante entre la gente que conocía muy bien y el alcalde. Este último debe el éxito de su campaña y hasta su elección a Robert. Siempre atento y disponible, muchos prefieren explicar a él, sus problemas en vez de ir al ayuntamiento; disfruta de una especial estima de todos. Él era un salvador para Michelle y su hija; las había salvado de esta miseria moral en la que Frankie y Nestor las habían abandonado pero que Robert había cambiado de repente. Su enojo e indiferencia,  lo hacían irreconocible. Viviendo con él, se estaba convirtiendo casi insoportable. 


    Sin embargo, Michelle espera para cambiar su estado de ánimo. En la peluquería, con todo tipo de instrucciones, ella quería una cabeza de fantasía. Era exigente, el peluquero había sufrido constantemente sus reproches violentos. De todos modos, tenía que cautivar a Robert esta noche. 


    Knock Knock golpe 


    Tres golpes se escucharon en la puerta. En la cocina, Michelle saltó. 


    - ¿Bien, quién  puede estar allí? ¡No Robert! ¡Esta no es la hora de costumbre! Ella susurró. 


    Se levantó y corrió a la puerta.


    Robert estaba allí. 


    -¡Ya! ¡Mierda! - ella gritó, en su corazón. 


    Con los ojos abiertos, el asombro impreso en su rostro. Su corazón latía como un tambor. La comida no estaba lista todavía; deploró esa situación. Esto podría ser un pretexto para odiarla aún más esta noche, sin embargo, ella estaba haciendo todo lo posible para la reconciliación. 


    Al regresar del trabajo a una hora inusual, Robert bajó la cabeza y se precipitó en la casa. De repente, Michelle se apartó de su camino. Ni siquiera se había dado cuenta del nuevo corte de pelo que había hecho para hacerlo feliz. Parecía enojado e indiferente a este agradable olor que emanaba de la cocina. Sin decir una palabra, se precipitó en su habitación. 


    En el momento de la cena, mal humor, salió y se sentó en la mesa del comedor. Ella le esperaba. 


    Robert volvió la placa; que usó e hizo su pequeña oración habitual. Se puso unos pocos bocados de la comida en la boca. Como miembro del jurado en un concurso de cata, girándolo ligeramente en la boca, masticaba lentamente con gran atención. Usó una servilleta cercana y se limpió los labios aceitosos; De repente se puso de pie y se precipitó en su sofá. A diferencia de lo habitual, no se comunicaba y había comido poco. 


    Michelle tenía una cara triste. Ella puso sus codos sobre la mesa del comedor; cruzó los dedos y se mantuvo la barbilla moviendo la cabeza. Muy decepcionada, se levantó de la mesa y poco a poco se unió a él. 


    -¡Oh Robert! ¿Sigues teniendo un problema? preguntó, frustrada. 


    Robert no respondió. Tenía el rostro tenso y la cabeza girada en otra dirección; aún se veía en otro lugar y parecía furioso. Se levantó y entró en el dormitorio. 


    ¿Estaba satisfecho en la cama? ¿Le gustaba   la mesa del comedor? ¿Estaba pensando en otra mujer? Michelle no entiende nada. Su rostro se oscurece aún más. Pensativa, se levanta y se dirige hacia el dormitorio. 


    En pijama, acostado en la cama, Robert no se mueve y se enfrenta a la pequeña mesa situada al lado de Michelle. Se siente su presencia; con gran curiosidad en la pequeña radio suena lo que estaba escuchando ahora, él abre los ojos y mira hacia arriba. 


    Ella estaba allí antes que él. De pie delante del espejo a través del cual lo vio abrir los ojos, se deduce que no estaba dormido. Despojado de sus galas,  ahora se quita la ropa con una forma que la hace aún más atractivo. 


    ¿Exactamente, que gana Robert resistiendo todavía? ¿Por qué no aprovechar este momento? En secreto, que contempla este cuerpo delante de él; estas nalgas desnudas casi se convierten en el placer de los ojos. Él, que representó el duro en el salón, ahora se estaba aprovechando de este pequeño espectáculo de striptease. 


    Ella usando  un pequeño camisón muy delgado, se vuelve y se enfrenta a él. Con los ojos, devoraba esos pechos que apuntaban fuertemente y las curvas de estas hermosas caderas lo calentó aún más. Su pene ya estaba erecto; sabía lo que tenía que hacer. 


    Michelle apagó la lámpara; se puso en la cama a su lado y se cubrió con el cobertor. Inmediatamente, sintió una mano que se desliza entre sus pechos. La mano se dirigió al largo de su cuerpo y se detiene en las caderas. Que caminaba sobre sus nalgas; le acarició la entrepierna. Una boca salía de besar sus labios; la boca hizo el mismo recorrido que la mano.


    Abrumada por la alegría, Michelle ahora estaba húmeda y gimiendo de placer. Su deseo se hizo realidad. De repente, un pene se sumergió en ella; violentamente y de forma inesperada, el movimiento se intensificó. La habitación se puso ruidosa.


    Ahora, era la calma total. 


     


    ***********************


    Michelle se despertó, frotándose los ojos con el índice; era un reflejo de su infancia. De repente, su rostro se iluminó con una amplia sonrisa; recordó esta noche tórrida con Robert, el día anterior. Fue grandioso. Fue una hazaña extraordinaria que revela el verdadero poder de las mujeres sobre los hombres. Robert era un ser en su camino y se hizo el duro. ¡Qué comodín! 


    Ella salió de la habitación y se dirigió a la ducha después de la cual prepararía el desayuno. 


    Robert salió de su sueño difícil; agotado, en la cama,  pasó a una posición sentado y puso una mano sobre la frente. 


    Lentamente, se levantó de la cama y se fue a la ducha. 


    Ahora, de vuelta en la habitación después de la ducha, llevaba la ropa de casa. Agarró su reloj en la mesita junto a la cama y lo tiró. Dio unos pasos y se detuvo en la ventana. Buscando la relajación, las manos en las caderas, él tomó una respiración profunda y se dirigió a su juicio lo más lejos; escaneó el horizonte. 


    Mientras, miraba hacia abajo moviendo la cabeza. 


    -¿Cómo hacer? se preguntó, afligido. 


    Ahora buscó la salida; abrió la puerta de su habitación y se dirigió a la sala de estar. 


    Michelle se encontraba en la pequeña mesa de comedor; Ella acababa de poner la jarra y comprobar que no faltaba nada en la bandeja para un desayuno agradable. 


    En ese momento se oyó el ruido de una puerta; volvió la cabeza y vio a Robert. Inmediatamente, una gran sonrisa iluminó su rostro. 


    ¿No había dominado al indomable, la noche anterior?


    -¡Tararear! ¡Espero que hayas dormido bien mi amor! Dijo ella, triunfante. 


    Robert no respondió, completamente indiferente; pasó sin mirarla siquiera y se sentó en una silla. 


    Michelle lo miró,  su sonrisa desapareció inmediatamente. Poco a poco, ella se acercó a él. 


    -¿Cómo estás, Robert? preguntó, con el ceño fruncido y las cejas visiblemente preocupada. 


    -¡Oh Michelle! ¡Por favor, déjame en paz te lo ruego! se quejó furiosamente con un gesto de rechazo. 


    Lo encontró engorroso. 


    Michelle no podía creer lo que veía. Ella había pensado que el problema se había resuelto habiéndose concentrado para hacer el amor. 


    Los días siguientes, permaneció de mal humor. Ya no se acercó a ella; peor, hasta parecía indiferente a la atención que ella le brindaba en el sofá donde estaba sentada a su lado. 


    -¿Qué está sucediendo? ¡Oh Esta vida es realmente complicada! se lamentó, porque el fracaso para recuperar Robert era insoportable. 


     


    ************


    El aparcamiento del supermercado estaba lleno de coches de lujo. Era una señal de que muchos habitantes se habían movido para ir de compras. Dentro del centro, había un ajetreo monstruoso, en la parte de atrás y de adelante. Se escuchaban conversaciones en un ambiente muy alegre.


    Sus compras se terminó; ayudado por algunos tipos grandes, Michelle cargó su vehículo con sus compras.


    -¡Mierda! exclamó dando una mano violenta en el volante. 


    El motor no arranca. 


    En busca de clientes, se paró un taxi que conducía despacio por el camino. Todos sonriendo y visiblemente feliz, el conductor apresuradamente se  pone a disposición de Michelle; ahora podía tomar el camino a casa. 


    -¡Oh! - ella gritó, aliviada. 


    El vehículo se detuvo en un semáforo; a la luz verde, reanudó su viaje. El conductor presiona un botón; un disco de inmediato comenzó a tocar. 


    -¡Tararear! ¡Buena música! ¡el éxito merecido! exclamó alegremente. 


    -¡Sí! ¡Muy merecido! ¡Lo escucho todo el tiempo en casa! Michelle respondió. 


    Al abrigo del sol y cómodamente instalada en el vehículo, relajada, disfrutó escuchando la música; que era el sonido del año, una obra musical que había sido un gran éxito. 


    De repente, el volumen aumenta. Michelle frunció el ceño. Se ha producido un fenómeno extraño. Una especie de pequeña sacudida en seco había sentido abruptamente.


    Michelle miró en el vehículo. Sospechoso, todo su cuerpo estaba ahora en estado de alerta. Nada escapaba a su atención. 


    De repente, el conductor viró violentamente en otra dirección hasta el punto que ella pierde el equilibrio en el sofá en la parte trasera del vehículo. 


    -¿A dónde me conduce? ¡No me haga daño! ¡Se lo ruego! rogó, llorando. 


    La mirada en todas direcciones, perdida, sintió el peligro. 


    Con indiferencia total, el conductor aceleró. Se habían bloqueado automáticamente las puertas. Dio con un callejón polvoriento y entró en un bosque. Conducía a alta velocidad, entró más. 


    Los ojos muy abiertos, la mitad muy preocupada, Michelle observó el desplazamiento del paisaje a través de las ventanas. Estaba atrapada. 


    Por último, el conductor se detuvo y se deslizó en un amplio espacio desmalezado. Difícilmente, él la sacó de su vehículo. Ella se negó a pararse sobre sus piernas; él agarró la parte superior de su vestido y la arrastró violentamente en el suelo polvoriento. Tiró y tiró constantemente y la arrastró a pesar de sus gritos de dolor. 


    Llegaron a la parte inferior de un antiguo escondite. Agotada, Michelle carecía de la fuerza; él la llevó en el hombro y entró en la casa vieja. 


    En un momento, Michelle se encontró encerrada en una habitación casi vacía; en el interior, sólo una pequeña cama y una silla. 


    ¿Así que tenía algo en contra de la esposa de Robert, un asesor del alcalde? ¿Lo que Robert estaba escondiendo? ¿Que bien podría significar su mal humor? 


    Sin aliento,  con su vestido hecho jirones, su mente se perdía al ritmo de preguntas sin respuesta. 


    *********** 


    Celine se levantó y arrojó un cojín en su televisor. 


    -¡Ladrón! ¡Ladrón... joder!  Ella exclamó, loca de ira. 


    Ella aún no se había recuperado de la conmoción causada por el descubrimiento de la verdadera vida de Frankie; pensó en todos esos momentos que pasó con él sobre todo cuando él estaba en malas condiciones en las flores decorando su patio. 


    -¡Fue agredido por allí! ¡... Soy un empresario en el sector inmobiliario ...! él dijo a ella. 


    -¡vete al infierno! ¡Sucio mentiroso! Ella gritó entonces. 


    Frankie era un hombre generoso, rápido para apoyarla en tiempos difíciles; Él también era muy atento, tierno y tenía un rendimiento insuperable en la cama. Cualidades que lo hacen un agradable chico, pero vivir con una persona de mala vida como un ladrón, era inaceptable para una mujer de su rango social y su complicidad levantaría sospechas sobre ella. Tener relaciones sexuales con una persona que no la tocaría, ahora se sentía como violada pero no podía soportar vivir esta repentina soledad. A esto se añadió, la situación anormal de su hijo cuyo padre no estaba allí. Todo esto pone Celine en sus condiciones y la desequilibra completamente.


    *****************               


    De repente, se escuchó un ruido en la cerradura; la puerta se abrió inmediatamente. El conductor inusual señaló. Con los brazos cruzados, se apostó en el lado derecho de la puerta abierta. Estaba esperando a alguien, probablemente su mentor, Michelle finalmente entendió. 


    Pasos se escucharon desde el pasillo. Ahora, apareció un hombre impecablemente vestido. Tenía una cabeza bien peinada y llevaba gafas de empollón; la camisa con botones hermosa estaba bien metido en los pantalones con el apoyo de un extremo de la correa brillante. Su cadena, su par de zapatos bien lustrados. Nada en él la dejó indiferente. 


    -¿Qué deseas? Michelle preguntó violentamente. 


    Rebelado, ella inmediatamente empujó su cabeza hacia adelante cuando lo vio. Ella lo había reconocido. 


    - ¿Has perdido la memoria?  Contestó él, con voz áspera, que evidenciaba nerviosismo. 


    Poco a poco, Michelle desinflado; bajó la cabeza por un momento y luego se levantó. 


    -¡Espera! ... ¡Escúchame! dijo, con calma. 


    El remordimiento se mostró en su rostro. 


    -¿YO…? ¿Escucharte...? Exclamó él, rojo de ira como una bestia furiosa. 


    Inmediatamente, su cuerpo se endureció como  si sufriera el efecto de la electricidad. Sus gritos, tan violentos y de gran intensidad, provocó en él un desequilibrio de la respiración. La mano izquierda en un puño, la derecha en el pecho, él estaba sin aliento y jadeando. 


    El pobre, terriblemente la odiaba. Este odio era tan fuerte que por un momento le faltaba el aire. Su violenta cólera mostró el desastre moral que vivió desde su confinamiento en la cárcel. En esta sala donde ahora la mantuvo cautiva, él podía hacer lo que había prometido en su furia vengativa. Ella ha querido expresar remordimiento pero demasiado resentido, podría aceptar todo, excepto que la expresión de arrepentimiento y remordimiento estaba teñida de malicia, pensó. 


    -¡Despedida! dijo cuando llegó a ser reforzado. 


    Rápidamente salió de la habitación, cerrando la puerta. No quería entenderla sin embargo, ella realmente sentía remordimiento. 


    Una vez más solo en esa habitación que sirve como lugar de cautiverio, en breve, sus verdugos vendrían a ejecutar las órdenes de su mentor. 


    Ese fue el final para Michelle. 
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    La mujer que entró en el consultorio del médico tenía aire deprimido. Se sentó en el asiento reservado para ella. La cabeza hacia abajo, con los brazos cruzados, su chaqueta estaba colgando de un lado revelando una cadena de su sostén colgando de su hombro izquierdo. 


    -¿Qué problemas tiene usted? Celine preguntó, con simpatía. 


    -¡Frankie... sniff...! Él... él... probablemente ha escapado de la cárcel ... sniff! la mujer respondió con lloriqueo. 


    -¡Él... Él me violó en un bosque! ella continuó. 


    Desconcertada, Celine no entendía la actitud de su paciente; Esto no era la respuesta directa a estas preguntas. 


    Ella inmediatamente puso una cara de concentración. 


    -¡Por favor! ¡Salga de mi oficina! ¡Fuera!  ordenó, de repente con furia. 


    Había reconocido a esta mujer. 


    Inmediatamente, Michelle sacudió sus manos y se arrodilló en señal de súplica. 


    - ¡Ayúdame! ¡Te lo ruego! rogó, con insistencia. 


    Visiblemente incómoda, Celine deja a un lado su mirada; suspira y se desinfla. Michelle merecía su ira y su odio por haber contribuido a la detención de Frankie, el padre de su hijo, pero como ella, Michelle había sido víctima de la falta de honradez de él, irresponsable especialista en robos a mano armada que también la abandonó con un niño. 


    -¡Ven! Celine dijo con calma. 


    Parecía lista para aliviar a su paciente. 


    -¡Vete a la cama! ¡Ahí! ella ordeno. 


    Michelle tenía sólo pequeñas heridas en el cuello, los brazos y los pies. Al ver otra cosa anormal, Celine tomó una lupa y se quedó mirando las partes privadas. Las manos enguantadas, tocó, miró y vio un pequeño rasguño. 


    -¡En Serio, no hay evidencia de violación! ¡Lo siento! Dijo ella. 


    Con la cabeza y las manos, Michelle mostró su insatisfacción. 


    -¡Oh! ¡Créeme! suplicó. 


    -¡... Yo... yo también necesito este documento médico! Ella continuó llorando con cara de angustia.


    -¡No! ¡Es demasiado arriesgado para mí! ¡Lo siento! Celine respondió, moviendo la cabeza negativamente. 


    De repente, se quedó inmóvil en su escritorio; se quedó allí por un buen tiempo y parecía pensar. Ella se conmovió por el testimonio sobre Frankie; él luego trataría de ver su hijo. ¿Tendría que  sufrir como Michelle? Celine tenía miedo. Tomó una hoja; llenó, firmó y se lo entregó a su paciente inusual. 


    Satisfecha, Michelle se secó las lágrimas. 


    -¡Gracias! Dijo. 


    Ahora, se levantó. 


     


    *********


    Robert se puso el traje; pronto, recibió una llamada. El teléfono a la oreja, de forma rápida, abrió su ordenador y leyó las noticias a través de Internet, la evidencia en apoyo. 


    -¿Realmente lo hizo? se preguntó en estado de shock. 


    Las manos en los bolsillos, caminaba de ida y vuelta en la sala de estar; estaba impaciente por verla de nuevo. Le debía una explicación. 


    -¡Donde se ha podido ir esta mañana temprano! ¡Mierda! exclamó con rabia. 


    De repente, el portal emite un sonido de apertura y cierre, a continuación, se escucharon los talones desde la terraza. 


    -¡Es Probable que sea ella! pensó. 


    Michelle entró en el salón; levantó la vista y sus ojos se encontraron. 


    ¡Ah! ¡Estás aquí! ¿No eres tú en esta foto? él preguntó con violencia, señalando con el dedo hacia la pantalla de su ordenador. 


    -¿Sabes que dicen en la ciudad? ¡Hace calor en el ayuntamiento! ¿Qué estás diciendo? él continuó. 


    Ni siquiera había tenido tiempo de sentarse cuando él expresó su cólera. Con gestos como un actor en una escena teatral, que tenía desproporcionadamente alta voz para ser escuchado por los vecinos, tan rápido como un animal salvaje para atacar sus presas. De todos modos, con la esperanza de tener detalles específicos en relación con este escándalo actual, los residentes habían dirigido la oreja a ellos. 


    En esta foto, junto con uno de sus verdugos simulando el coito, no podía soportar verla y se echó a llorar. Nada deja pensar que su supervivencia, ya Frankie había mostrado un odio vengativo. Había estado desnuda y sus verdugos estaban en esta condición; la habían tendido en la cama y tomado posición por encima de ella. No había habido penetración solamente le lamió los pezones. 


    ¿Por qué esta simulación de la orgía? 


    De todos modos, aunque feliz de estar libre, ella era su víctima y deploró todo esto; Además, las escenas habían sido filmadas; Por lo tanto, sorpresas desagradables probablemente fueron reservados para ella, había pensado. 


    Ella buscó en su bolso, sacó un papel y se lo entregó a Robert. 


    Tomando este documento médico en sus manos, lo leyó y lo examinó. Frente a ella, se hace pequeño de ida y vuelta mientras mueve la cabeza; tratando de entender esto. 


    Prisioneros se habían escapado; las autoridades mantienen lo más posible esta información. No había que asustar a la gente, pero la inseguridad creció. El centro comercial donde la ciudad deriva principalmente su ingreso fue atacado constantemente. Con la proximidad de las elecciones, Robert era necesario, tenía las ideas y los recursos tanto para tranquilizar a la población y al alcalde teniendo  disposición para el trabajo; a esto se le añadió la violación que empañó su imagen. Robert estaba preocupado. 


    ¿Quién puede organizar adecuadamente este escándalo? ¿Esta violación pasó realmente? ¡Oh no! ¡En un consultorio médico, pueden pasar muchas cosas! ¡Probablemente hacían estas prácticas para conseguir dinero! Los votantes, ¿qué van a decir? Mi futuro, ¿qué va a pasar en estas condiciones? ¡Además, ella se negó a un guardaespaldas; así que tendrá que culparse a sí misma! Robert pensó, siempre enojado e indiferente. 


    Se detuvo, respiró profundamente y luego la miró a los ojos. 


    -¡Sinceramente! Michelle! ¡Nuestra relación debe llegar a su fin, ahora! ¡Lo siento! dijo finalmente. 


    Estas palabras, una vez escuchadas, con los ojos todavía húmedos de lágrimas, que se movían en todas direcciones. Ella trató de responder, pero estaba afectada por la cruel indiferencia de Robert, y un terrible dolor se instaló en ella. Frankie había conseguido se, acababa de golpear con fuerza, con tanta fuerza que Michelle se desmayó. 


     


    **********


     


    Feliz a la vista de iconos que se mueven en contacto con su dedo, Celine estaba jugando con la pantalla táctil de su teléfono móvil. Sonaron golpes en la puerta. 


    -¡Es el quiosco! pensó. 


    Por lo general, él estaba apuntando en este momento. Manteniendo sus ojos en el teléfono, Celine se levantó y se dirigió a la puerta. La abrió; pronto, su corazón dio un salto. 


    -¡Oh! gritó. 


    Tuvo el reflejo de pedir ayuda, pero las manos de él tapaban su boca, no parecía peligroso. Elegantemente vestido y siempre con sus gafas nerd, Frankie estaba allí, delante de ella. Apareció en su cara una amplia sonrisa. 


    ¡Qué gozo de verte! Dijo Frankie.


    Dio un paso adelante y trató de darle un beso, pero Celine dio un paso atrás y lo esquivó 


    -¿Puedo entrar? El preguntó con gran serenidad, aunque molesto. 


    Ella asintió con la cabeza, pero su corazón latía como un tambor. Realmente había escapado de la cárcel como Michelle, su paciente inusual, había dicho. Celine no podía creer lo que veía. 


    Frankie hizo su entrada en la sala de estar; todavía admiraba esta casa que lo había alojado en uno de los peores momentos de su vida cuando fue gravemente herido. 


    La puerta apenas cerrada, se oyó la voz de un niño. Apareció su hijo, se parecía mucho a él. Conmovido, Frankie se precipitó, tomándolo en sus brazos y


     Admirado. Las lágrimas cayeron de sus ojos y rodaron por sus mejillas. Presionó al niño contra él y lo besó repetidamente. 


    Con esta escena, Celine había soñado, pero se puso furiosa. Atención, cercanía y afecto eran todo lo que uno podría esperar principalmente del padre de su hijo y Frankie, totalmente jugado en su papel, era un prisionero de carrera, sólo podía esperarse problemas con la policía. 


    -¡Oh! Frankie! ¡Es suficiente! ¡Ahora debes irte lejos! ¡No queremos problemas aquí! Dijo ella con voz firme. 


    -¿Qué? ¿No es mi hijo, el que está ahí? Él se quejó furiosamente, pero con pesar. 


    Quería un reencuentro radiante. Frustrado, contra su voluntad,  finalmente dejó al niño. Con la cabeza baja, se dirigió lentamente hacia la salida. Sin decir una palabra, se fue, cerrando la puerta detrás de él. 


    Inmediatamente, Celine se hunde en una silla y dejó escapar un suspiro de alivio. 


    Él era un ladrón y un ladrón que estaba principalmente interesado en el dinero, pero desde su encarcelamiento, un gran dolor moral pesó en su corazón. La agresión de Michelle era parte de la lógica de la venganza, pero con la falta de pruebas, la violación parecía inventada por la víctima. Deseando enlazar una amistad y cercanía para obtener valiosa noticias relativas a Frankie, Celine había emitido un certificado médico, 


     Autenticando la violación. Era ilegal, pero prudente. Celine tenía mucho miedo y día a día, el miedo crecía junto con la desconfianza a Frankie. 
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    -¡Este ladrón! ¡Pagará! Michelle murmuraba cada vez que podía. 


    Había perdido todos sus privilegios con Robert. La trataba como una desordenada, una desgracia no deseable. Él la lo había rechazado de su casa. 


    Ahora, Michelle quería vengarse de Frankie;  era su ardiente deseo. Lo estaba buscando en todos los lugares donde tuvo la oportunidad de visitar. 


    Los tiempos habían cambiado; no tenía suficiente dinero. Agotada después de su regreso del mercado, Ewiika vino con su cesta. A continuación, Michelle buscó lugar propicio para su reposo; necesitaba un lugar tranquilo, en calma, donde elaborar un plan de venganza, pensó. Ella todavía no había pensado nada interesante; este plan vendría por revelación, estaba segura. En cualquier caso, sería algo infalible para dar un golpe fatal a Frankie. 


    La habitación era el mejor lugar; iría allí, Michelle echó un vistazo a la sala. 


    ¿De dónde vienen todos estos juguetes? -preguntó con asombro. 


    Los juguetes se dispersaron en desorden en la sala de estar. 


    -¡Mi padre los envió esta mañana para mí! Ewiika respondió, muy feliz. 


    Ella también llevaba puesto un reloj nuevo. 


    Michelle lo vio. Ella inmediatamente agarró y tiró. Se cortó el accesorio y lo rompió. 


    -¡No quiero ver esos juguetes ni a ese hombre! ¡Es un ladrón! advirtió en una violenta locura. 


    Entristecida, Ewiika se echó a llorar y se sintió infeliz. 


     


    ************


    Una larga fila de pacientes estaban presentes en su oficina, Celine estaba ocupada en aliviar un paciente en consulta. Su secretaria médica prepara los registros de salud cuando una señora irrumpió en la sala de espera. Impecablemente vestida, ella tenía una pequeña bolsa que colgaba de su hombro y zapatos con tacones altos haciendo eco en el piso de baldosas. Michelle encontró un lugar al final de la larga cola. Parecía furioso. 


    En ese momento, Celine abrió  la puerta,  el paciente en consulta había terminado. Sin perder tiempo, Michelle corrió a la oficina de la secretaria médica. 


    -¿Puedo ver al médico ahora? ¡Es urgente! aclaró con un tono autoritario. 


    La secretaria sintió vergüenza; Sus ojos fueron de ida y vuelta entre Michelle y la larga cola. 


    ¡Uh... uh! ¡Sí Sí! tartamudeó. 


    Inmediatamente, murmullos de protestas se escucharon. Michelle fingió no darse cuenta; Pronto, ella entró en el consultorio del médico. Disfrutó de una atención particular, de Celine por sus valiosas noticias sobre Frankie; que justificaba su presencia en la Secretaria para su admisión inmediata a la oficina del doctor y el desafío a la larga cola. 


    -¡Se ha atrevido a visitar a mi hija en mi ausencia! También fue a su casa, ¿no es  así? Michelle preguntó, furiosa. 


    -¡Oh no! ¡De ningún modo! Celine respondió con el ceño fruncido. 


    Ella esperaba  parecer sincera con la cara de asombro, pero Michelle  notó vacilación en su respuesta. No estaba claro; Celine estaba ocultando algo. 


    -¿Qué Le hizo a la hija? Celine preguntó, visiblemente preocupada. 


    -¡Oh! ¡Él acaba de llevarle  regalos, pero este ladrón, yo no lo quiero, más cerca de ella! Michelle respondió enérgicamente apuntando con su dedo índice como para dejar muy claro este punto. 


    -¡Bueno! ¡Te dejo! ¡Buen día! dijo de nuevo. 


    Se levantó; y como para demostrar su ira, salió de la oficina haciendo sonar sus tacones en el suelo embaldosado. 


     


    
       
    


    **********


    A medida que pasaban los días, Celine sintió que la presión la invadía, se preguntó cómo terminaría todo este problema con Frankie. Como es habitual, los pacientes llenaron la sala de espera  y curiosamente, el primer paciente se llama Frankie. 


    ¡Hum...! ¡Espero que no sea él! Celine murmuró al ver el nombre en el cuaderno en sus manos. 


    El paciente entró; Celine susurró exasperada por su terquedad para molestarla. Sin esperar una invitación, de inmediato se sentó en la silla reservada para los pacientes que se enfrenta el médico. 


    -¿Qué puedo hacer por ti? ¿De qué  sufres? Preguntó ella.


    -¿YO? ¿Enfermos? Oh! ¡De ningún modo! ¡Tengo buena salud! Frankie aclaró sonriente.


    -¿Qué es lo que quieres exactamente Frankie? ¡Ya sabes mi opinión!  Agregó.


    De inmediato se puso las manos en los bolsillos; Él sacó una pluma y un pedazo de papel y escribió. 


    -¡Vayamos a esta cita te lo ruego! ¡Sólo quiero hablar algo contigo!  Dijo después de que él le entregó el pedazo de papel. 


    -¡Estoy aquí! ¡Puedes hablar conmigo aquí! Respondió Celine sin siquiera echar un vistazo al papel. 


    Ella no parece interesado en su mensaje y parecía querer deshacerse lo más pronto posible de él. Esto afectó a Frankie pero decidió mantener la calma. 


    -¡Oh! Celine! ¡Tengamos respeto por los pacientes! ¡Están cansados de esperar! Insistió él. 


    Molesta, ella alzó la vista; negó con la cabeza y luego la bajó con un suspiro. 


    -¡el Bueno! ¡Bueno! dijo ahora. 


    Teniendo miedo de él, no quiso hacer nada para irritarlo; ella aceptó la invitación, pero sería la primera y duraría lo que durara su explicación. 


    Satisfecho, Frankie salió de la oficina, se despidió de los pacientes en la cola de espera y se dirigió por el pasillo. 


    Mientras tanto, Michelle pasó a la inversa; ocultando su cara cuando lo vio; fue muy inesperado y en movimiento. Frankie estaba repentinamente a su alcance, pero no era la oportunidad perfecta para tomar medidas. En este momento   percibía que era muy pronto. 


    ¡Hum...! ¡No sabía que las cosas iban tan rápido en este mundo! Ella susurró. 


    Presintió el encuentro entre Celine y él, contrariamente a su costumbre, cambió de dirección en lugar de ir al médico. 
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    Celine había terminado su jornada de trabajo; esta cita con Frankie debería tener lugar en un restaurante muy conocido en la ciudad. George, el dueño era un amigo de toda la vida. Frankie lo había conocido gracias a ella; formaron un trío estrecho. Por lo tanto, no tenía nada que temer, pensó. 


    Vestida con una túnica suave adornada con botones de oro, Celine pasa a través de la entrada del restaurante; el lugar estaba lleno. La música a un volumen alto; algunas personas estaban comiendo, bebiendo o bailando. Había un ambiente de fiesta en este lugar, por lo general tranquilo. 


    Situado en el centro, una mesa tenía una decoración especial. Sorprendentemente vestido de blanco como en un matrimonio, un hombre estaba sentado allí. Volvió la cabeza y sus ojos se encontraron. Frankie vio a Celine y su rostro se puso radiante. Se había  preguntado si iba a venir a esta cita como ya era tan tarde. De inmediato se puso de pie y sonrió. Con un gesto de la mano mostró el asiento reservado para ella, frente a él y la invitó a sentarse. Vacilante, ella finalmente accedió. 


    Ahora instalado en el centro del restaurante en una mesa especial, fueron homenajeados. Era una trampa, George era cómplice; deploraba su separación y deseaba la reconciliación. 


    Celine deseaba que terminara allí; que Frankie no fuera más allá. De rodilla él le ofrece un anillo para pedir su mano en frente de toda esta gente. Celine se sintió muy presionada.


    Un hombre maduro con una gran barriga apareció a su lado. 


    -¡Oh! ¡Bienvenido querido amigo! ¡No podía esperar a verte! Dijo George con   alegría. 


    Besó a Celine en la mejilla. 


    -¡Les deseo una gran noche! dijo de nuevo  a los invitados antes de salir. 


    Sonriendo y visiblemente feliz, Frankie hizo muecas agradeciendo.


    -¡Gracias por tu presencia Celine! ¡Nos sentimos honrados  hoy! ¡Disfruta! Dijo  Frankie.


    Comenzó a comer, pero ella no tenía fuerza y se quedó allí mirándolo. Después de unos bocados de comida, levantó la mano y el sonido de la música disminuido. 


    -¡Quiero que nos vayamos de aquí! dijo con una sonrisa. ¡Con nuestro hijo! 


    Tenía la esperanza de conseguir su deseo y no había ninguna razón para estar furioso todavía esta noche. Acarició la mano de Celine pero ella la retiró. Él saltó. ¿Cómo iba a aceptar el encuentro y ahora se retraía? se preguntó, frustrado. 


    Parecía sorprendido. 


    Celine  sonríe ligeramente y lo mira con lástima. 


    -¡OH pobre! ¡Está perdiendo el tiempo! ¡No voy a jugar su juego! ella parecía decir. 


    ¡Hum...! ¡Ya sabes! ¡Eso es imposible! ¡No quiero problemas! ¡Te lo hubiera dicho! ella respondió. 


    Frankie frunció el ceño. 


    -¿En Justo, lo que estás diciendo? Preguntó. 


    -¡Me has mentido y engañado! ¿Qué quieres  todavía?  Preguntó  ella furiosa.


    Inmediatamente, Frankie suspiro. 


    -¡Oh! Celine! ¡Todos tenemos un pasado! ¡Contigo estaba en lo cierto! ¡Tenía una nueva vida! ¿Me entiendes? preguntó, con insistencia. 


    -¿Qué puedo esperar con un convicto escapado? Añadió. 


    -¿YO…?  ¿Estoy en la carrera...?  Exclamó Frankie.


    El asombro se pintó en su rostro. De repente, él se rio de buena gana como si se estuviera riendo de ella, pero Celine estaba convencida de que esta escena era sólo una comedia de Frankie. De todos modos, ella estaba esperando ansiosamente el resultado de la conversación. 


    -¿Has leído la información de esta mañana?  Preguntó  él.


     


    -¡No! ¿Qué podría cambiar? ella respondió torciendo un poco la boca. 


    Se puso la mano en el bolsillo; tomó un periódico, lo desenrolló y se lo entregó a Celine. 


    -¿Qué es? -preguntó, vacilante. 


    - ¡Sólo lectura! ¡Ya verás! él Insistió. 


    Por último, Celine agarró el periódico y leyó. 


    - ¿Qué quieres hacerme ver? ¡No entiendo! se quejó. 


    -¡La nota de prensa en la página dos!  Dijo  él.


     


    
       
    


    Una vez más, leyó el periódico. 


    -¿Grave? -preguntó, ahora con el ceño fruncido. 


    En su rostro mostró precaución.


    -¡Por supuesto! Frankie respondió con una sonrisa. 


     Agitó la mano y el sonido de la música aumentó. Hizo pequeños gestos como de baile. Celine lo estaba observando. 


    Cada uno tenía una vida pasada; recordó brevemente, ella  llegó a tener una vida de prostituta cuando era estudiante. Esta parte de su vida la afligía, no era para ella, pero  estaba pasando tiempos difíciles. Tenía limitaciones para realizar sus estudios. Había otras actividades s su alcance, pero la prostitución le trajo enormes ganancias en muy poco tiempo, ella fue capaz de ahorrar lo suficiente para dar cuenta de sus proyectos. Aún amaba a  Frankie y estaba dispuesta a perdonar su vida de ladrón, pero su condición de preso fugado le molestaba mucho. Ella se llenó de alegría cuando leyó el artículo que anunciaba una gracia para presos fugados. El nuevo gobierno había denunciado la prisión injusta de muchas personas debido a la política anterior. Para satisfacer a la gente y también ser aceptado por ellos se había decretado una amnistía para una categoría de prisioneros buscados durante el reinado de la potencia anterior con una severa advertencia si se detecta en el acto. 


    Celine se movió; ella no había respondido positivamente a las peticiones de Frankie cuando estaba en la cárcel.  Había creído que era para hacerle daño y tomar venganza, pero él le demostró su deseo de reanudar una vida normal con ella. Las condiciones eran ahora favorables; ¿por qué no aprovechar la oportunidad de disfrutar con su hijo, la felicidad soñada, el matrimonio? 


    Inmediatamente, Frankie acarició la mano de Celine; esta vez, recibió una sonrisa en respuesta. Era la fiesta en el restaurante. Con los aplausos de los juerguistas, se atrevió a tomarla en sus brazos; él la colocó en su coche y abandonó el lugar. 


     


    
       
    


    *********


    Con una sonrisa, Frankie y Celine caminaban entre  la gente, con Chris, su hijo, en un gran centro comercial. Era el día de mercado. 


    Chris mostró un pequeño glaciar; para satisfacer al niño, la pequeña familia fue a la mesa vendedor de helados. 


    Feliz, ahora, Chris se concentró en el vendedor que sirve helado. 


    Frankie utilizó este momento libre; él estaba acariciando la espalda de Celine.   Fue una caricia tan emocionante que le dio  un apasionado beso en la boca.


    -¡Oh! ¡Qué chica loca! ¡Una ingenuo! ¿Qué hace ella en lugar de disparar de este ladrón? exclamó el francotirador, escondido en un rincón. 


    PAF! PAF! PAF! 


    Tres disparos sonaron; Frankie se hundió inmediatamente. 


    -¡Frankie! Celine gritó, llorando en estado de shock. 


    Los guardias de la tienda se pusieron en alerta. 


    -¡Ahí! ¡Ella es la mujer! ¡Ahí! ¡Él está ahí! un testigo gritó y mostró al francotirador con su dedo. 


    La policía llegó; Ahora una ambulancia. Con los motoristas, en coches y a pie, de inmediato, la policía rodeó el lugar. 


    Presto, Frankie fue examinado; En una ambulancia al hospital, fue llevado a la sala de reanimación de emergencia. Celine estaba allí con otros médicos. 


    El pecho de Frankie  rebotaba bajo la acción del dispositivo de reanimación; golpes fuertes agitaban sin cesar su cuerpo inerte. 


    Visiblemente agotado, el especialista negó con la cabeza .La impotencia se mostró en sus ojos. No hubo mejoría. 


    Las lágrimas corrían por las mejillas de Celine y en la garganta sentía un nudo de ansiedad. Violentamente arrancó el dispositivo; aunque ella no estaba especializado en esta función, ella misma lo aplica en el pecho de Frankie. Lo maniobra pero sin éxito. Sin comprender, cansada e impotente, cae sobre el cadáver de su amado. 


    - ¡Oh! No ... Fran kie! ¡Quédate conmigo! ¡No me dejes! ¡No-ooo-o! rogó, llorando amargamente, sin consuelo, con su vestido manchado de sangre. 


    Los médicos de la sala,   viendo  esta penosa escena, mueven la cabeza con un dejo de tristeza. 


    En ese momento, se escucharon pequeñas pitidos; que procedían de un dispositivo médico cerca de la cama. Los médicos empujaron rápidamente a Celine. El especialista reinicia sus aplicaciones. Choques violentos se manifiestan. Aún más, el pecho de Frankie está constantemente rebotando bajo la acción del dispositivo de reanimación. Esta vez, la señal en la pantalla se fue normalizando; el resultado fue positivo. 


    Principiante y aficionado  a las armas de fuego, Michelle podría apuntar bien a su objetivo. Frankie había sido golpeado en la parte posterior. Se había informado en la policía para obtener detalles para localizarlo, pero esta ayuda no era necesaria debido a la amnistía dada a prisioneros fugados. Con ganas de venganza, Michelle había decidido tomar medidas. Ella había sido capturada por la policía. 


    De acuerdo con los resultados del examen ordenado por el juez, su estado mental era anormal. Víctima de traumatismo, fue enviada a un hospital para enfermos  mentales. 


    Unos años más tarde, Frankie volvió en sí; podía tener una vida normal. Se casó con Celine y tuvieron  otros niños. 


     


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    El destino de Ewiika


    1


     


    
       
    


    Ewiika se sentó en un sofá, indicado por el cuidador. Los brazos cruzados y la cabeza hacia abajo en ese asiento con otras personas que habían venido a visitar a sus padres internados en este hospital psiquiátrico, Ewiika estaba afligida por esta desgracia que había arruinado su vida. Este hermoso mundo afable había mostrado su cara odiosa. Era un rostro cruel y repugnante. Los que le habían  dado la alegría de vivir habían librado una batalla feroz. Su padre casi había muerto; traumatizado y ahora enojado, su madre era culpable de un crimen cruel. Con ganas de venganza, ella no tuvo reparos, disparó contra el padre de su hija. ¿Por qué esta confusión? Ewiika lloraba en soledad. 


    En su recuperación, su padre la había invitado a unirse a él, pero con firmeza, ella se había negado. Su madre había sufrido y se había ocupado de ella casi por sí sola. En el reencuentro con Frankie, ella iba a ver una negación y la traición. ¿No le había prohibido verlo? Ewiika tenía mucho miedo de ese día, que recordaba. 


    -¡Por favor! ¡Su madre está esperando! Una señora gritó, obviamente, una cuidadora como se evidencia por su atuendo profesional. 


    Ewiika secó sus lágrimas, respiró hondo. De un salto, se puso de pie. Tomó su bolso y corrió detrás de la dama. 


    Entraron en una habitación. El lugar era muy espaciado, era una especie de dormitorio vacío de camas que hacía las veces de sala de recepción. 


    La dama mostró una mesa en un rincón de la habitación; dos sillas estaban alrededor. Una mujer ocupaba  una de ellas. Volvió la cabeza y Ewiika reconoció a su madre. De inmediato corrió a su encuentro y se abrazó a ella. Lágrimas de alegría corrían por sus mejillas. 


     


    *************


    Michelle había perdido peso,  parecía exhausta. En este hospital, la privación de alimentos era parte de los métodos de tratamiento que seguían. Después de su detención en el centro psiquiátrico, ella todavía tenía que sufrir prisión por varios años. Aun así, la vida debe continuar, pero esta vida en la que tenía que creer se hizo casi insoportable. Los medios para cuidar de su hija faltaban considerablemente. 


    -¿Ya comiste? preguntó Michelle. 


    Ewiika sacudió negativamente la cabeza. 


    -Quiero que vivas con Martha! Michelle dijo con una pequeña sonrisa a pesar de su cara triste. 


    Ella parecía tener la solución a su problema, pero Ewiika frunció el ceño. La decepción cubrió su rostro. 


    -¡Es mi hermana! ¡Va a ser agradable contigo! ¡Ya verás! Michelle continuó. 


    Ewiika aceptó esta sugerencia con dificultad. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Ella tenía que unirse a esa tía que no había visto nunca. Michelle no parecía loca como los expertos habían dicho; normalmente podría mantener una conversación. Fue el único consuelo para Ewiika. 


     


    *************


    El viaje no fue largo; afligida por el hambre y las preocupaciones, Ewiika ya estaba agotada. A partir de las indicaciones recibidas de su madre, se detuvo en una puerta y llamó. 


    Una chica abrió; ella estaba muy limpia e impecablemente vestida. Su piel brillaba y el pelo recogido formaba un rodete. 


    Ewiika se presentó. La niña la hizo entrar en el patio; ella tomó el equipaje de Ewiika. 


    -¡Ven! le dijo. 


    Entraron en la sala de estar; una parte del piso de baldosas estaba muy limpio y brillante, mientras que otro estaba cubierto con una alfombra grande y de pelo muy suave. Cubierta con pintura al óleo, la pared era muy pesada  y brillante.


     


    
       
    


    La chica entró en un pasillo, se detuvo frente a una puerta. Volvió la cabeza y vio Ewiika todavía en pie en la sala de estar; admiraba la gran televisión que estaba allí. 


    -¡Por favor! dijo la chica. 


    Ewiika giró la cabeza en dirección a la chica, se precipitó y se unió a ella. 


    Entraron en una habitación; la muchacha puso la luggager en un rincón y dejo a Ewiika en el interior. 


    El suelo estaba limpio; prendas de vestir y calzado, bien ordenados en los armarios. La cama era muy limpia. Ewiika sabía cómo vivir en la limpieza, pero en esta casa, había muchas cosas que no tenía su madre; esta familia era rica, pensó. Esta casa le recordaba, la residencia de Robert, el antiguo amante de su madre y asesor principal de un alcalde con el que vivieron antes. 


    Sentada en la cama, con aspecto agotado y tímido, Ewiika estaba mirando la habitación. De pronto, alguien golpeó la puerta y entró, era la chica. Ella hizo una seña para que la siguiera. Rápidamente, Ewiika se levantó y lo hizo.


     


    La casa estaba en silencio. Desde su llegada, a excepción de la chica, no había visto a nadie. No hay ningún sonido delatando la presencia de otros individuos. ¿Estarían? Entraron en la cocina. 


    -¡Siéntate! ¡Es para ti! dijo la chica. 


    -¡Gracias! respondió Ewiika. 


    Le colocó comida sobre la mesa dentro de la habitación. Ewiika se sentó en una de las sillas,  se sirvió agua en el vaso cerca del plato. Ahora, motivada por el gran trozo de pollo que estaba allí, ansiosa, comió el arroz cubierto con salsa de tomate.


    En un instante, levantó la vista. La chica la miró por el rabillo del ojo con curiosidad y temor.


    Ewiika se dio cuenta de su exageración. Trató de controlarse a sí misma. 


    -¡Bueno! ¡Quiero descansar! dijo saciada y con una ligera inclinación en señal de agradecimiento. 


    Con la cabeza, la chica asintió, recogió la mesa y comenzó a lavar los platos. 


    Inmediatamente fuera de la cocina, Ewiika vio dos adultos, un hombre y una mujer sentados en el sofá de la sala de estar. Tenían un aire triste; bajo los párpados hinchados, Ewiika se dio cuenta que salían de una siesta. Esta mujer se parecía un poco a su madre. Ewiika supuso que eran Marta y su marido. 


    -¿Cómo está tu madre? ¿La has visto antes de venir? preguntó Marta. 


    -¡Sí! ¡Ella está bien! Ewiika respondió con voz temblorosa. 


    -¡Debes estar cansada! ¡Ve a descansar a la habitación! dijo Martha. 


    Enseguida, Ewiika caminó por el pasillo, entró en su habitación y se tumbó en la cama 


    Se encontraba muy fatigada. Inmediatamente se durmió. 


    Con su cara de tristeza, Ewiika había llegado a comprender la compasión que sus tutores sentían por lo que estaba sufriendo por su madre. Después de integrarse fácil y rápido en esta casa, Ewiika no tenía ninguna duda de que su madre había informado a Martha de su llegada, pero uno habría esperado que su tía estuviera presente en el momento de su llegada. La chica no pudo disimular su repugnancia cuando Ewiika comió con avidez en la cocina. Ella no había sufrido nada de eso, estaba alojada, alimentada y aceptada. Esto refleja la recepción y reveló el alto sentido de la hospitalidad, la generosidad y la amabilidad de su tía Martha. En cualquier caso, Ewiika fue muy bien acogida, pensó. 


    De repente, ella salió de su sueño. Bajo la presión de gran urgencia de orinar, se levantó de la cama y corrió hacia la puerta. 


    Cuando asomó su cabeza al exterior, surgió una placa de la entrada del pasillo que conduce a los dormitorios y rozó la frente de Ewiika. El utensilio se rompió en contacto con la pared  ensuciándola con su contenido. 


    -¡Imbécil! ¡No va en tu cabeza! La voz de una mujer gruñó. 


    A su regreso del  baño, Ewiika oyó lloriquear. La chica que tan bien la había recibido, tenía el rostro bañado en lágrimas; Ewiika se acercó y la apretó contra su cuerpo. Ella quería ayudar también 


    -¡Es... Es... es mi madre! ¡Me regañó y me golpeó! aclaró la niña llorando 


     


    -¡Si entiendo! ¡Ya va a cambiar con el tiempo! ¡Se irá! Contestó Ewiika. 


    -¡Pff! ¡Esta mujer no se detendrá hasta movernos a la fuerza! 


    - ¿Tienes hermanos?


    -¡Sí! ¡Somos cuatro! 


    De repente, se abrió la puerta; apareció otra chica. Poco a poco, Ewiika descubrió otros miembros de esta familia. 


     


    *************


    Cayó la noche; todos se fueron a la cama. Las niñas compartían un dormitorio y los otros dos que ya estaban dormidos, a diferencia de Ewiika quise preocupaba por su futuro en esta casa. ¿Si su tía no tenía una buena reputación con sus hijos,  que le pasaría a ella, la desconocida? 


    Se oyeron ruidos; las otras chicas estaban durmiendo de todos modos. Ewiika se levantó de su cama; abrió la puerta y escuchó. Los ruidos parecían venir de la habitación de al lado, donde dormían Martha y su marido. 


    -¡Detente! Job... sniff ...! ¡Vas matarme... sniff! La voz de una mujer suplicaba  lloriqueando. 


    Parecía tener una pequeña pelea. Los ruidos cesaron. 


    -¡Oh Martha querida! ¡Disculpa! ¡Te lo pido mi amor! ¡Yo estaba enojado! Ahora la voz de un hombre estaba suplicando con ternura.


    Ewiika volvió a la cama. 


    -¡Qué día! ¡Extraña pareja! -susurró con una sonrisa. 


    Ahora, sus ojos se volvieron pesados, por último, cayó en un sueño reparador. 
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    Martha y Job eran una pareja muy popular. Tenían una hermosa casa. Tuvieron cuatro hijos; dos niñas de la primera boda de Marta y dos más pequeñas que eran el fruto de su unión. Sus hijos estaban trabajando bien en la escuela. 


    Los amantes son generosas, rápido para apoyar a su entorno. Todavía estaban viviendo juntos, donde varias parejas habían roto incluso al divorcio. A menudo se declararon y sirvieron como conciliadores en los conflictos maritales de sus amigos. A diferencia de muchos, que nunca hablaron de sus problemas de relación. 


    Este papel de benefactores y su discreción les dieron la imagen de una pareja perfecta, particularmente estable, próspera, feliz y realizada, pero esta vida aparentemente lograda fue el resultado de un ocultamiento inteligente y exitoso. Fue suficiente compartir su vida cotidiana para que Ewiika descubriese la verdadera personalidad de esta pareja. 


    La mujer, era muy peligrosa si se ponía furiosa; ella tenía una rabia loca, rápida para  usar cualquier objeto  próximo a ella.


    El hombre, particularmente celoso y violento, no dudó en utilizar los puños para hacerse entender. 


    ¿No tendrían que darle gentilmente la bienvenida a su visitante antes de romper una placa en trozos y luchar  con su ira? Las aguas tranquilas son los más peligrosos; Ewiika entiende esto. 


    Como es habitual cuando se enojaba, Job golpeaba a su esposa, pero Job sabía golpear, tenía que hacerlo a fin de no despertar sospechas, pero a veces, el control de la situación se le escapaba. Martha se quedaba con los ojos o los labios hinchados. 


    -¡Es una infección!  Dijo a los curiosos que querían saber más acerca de la causa de su enfermedad. 


    Era un hermoso desfile que permitió mantener la imagen que esta pareja perfecta aparentemente, reflejaban. 


    La casa estaba en silencio. Los niños fueron encerrados en sus habitaciones. En la mesa, la pareja cenó. Job parecía agotado; no había hablado y simplemente respondía con la cabeza cada vez que Martha hablaba con él. 


    -¡Tararear! ¡Me gusta este plato! ¡Tiene un buen olor! Felicidades Martha! 


    -¡Job, gracias! ¡Me alegra saberlo, por fin! ¡Te ves agotado y había pensado que no dirías una palabra esta noche! 


    -¡Sí! ¡Es verdad! ¡Lo estoy  y me pregunto si seré capaz de organizar mis cosas mañana! 


    -¡No te preocupes! ¡Las chicas te ayudarán! 


    Job frunció el ceño. 


    -¿Cómo puedes decir eso? ¡Sabes que odio a tus hijas! agregó, con rabia. 


    Martha abrió la boca, los ojos muy abiertos de asombro. 


    -¿Qué? ¡Nunca me lo dijiste! ¿Qué han hecho mal? Oh Job! ¡Eres su padre también y se supone que no deberías sentir ese desprecio! exclamó. 


    -¡Es raro! ¡Parece que quieren seducirme! Job aclaró con cara de desprecio. 


    Martha se echó a reír.               


    -¡Ja... Ja... ja... Oh, no! ¡Job! ¡Ellas tienen algunos malos modales! ¡Esto es lo que interpretas  equivocadamente sin dudas! argumentó. 


    - ¡Te digo... que quieren seducirme! Job gruñó, con rabia, golpeando fuerte los puños sobre la mesa.               


    Se levantó y corrió por el pasillo que conduce a los dormitorios. 


    -¡Es absurdo! ¿Habla en serio? 


    Sorprendida, Martha ya no lo entiende. 


     


    *****************


    Cuando Martha despertó, miró en su habitación; había amanecido. Estaba sola, acostada en la cama; Job ya se había ido a trabajar. Furiosa, estaba pensando en el problema que le había explicado el día anterior. Exactamente, ¿qué estaba diciendo? ¿Que sus hijas ofrecían  sus cuerpos por dinero? Job la hizo feliz, él era su vida. Todavía era una alegría y felicidad que aún estaban tan cerca y  mantenían su complicidad a pesar de su cuerpo envejecido. De todos modos, no podía soportar la idea de volver a vivir con esa frustración. Este problema podría convertirse en un punto de disputa entre ellos. Se habían reconciliado después de momentos de tensión, a ritmo de pequeñas peleas como de costumbre. Había sufrido muchos golpes y la soledad. ¿A su edad con este cuerpo en declive, que va a ser de ella? Job era quien le conservaba la esperanza de sentirse amado. Pero ahora sus hijas se convertían en un obstáculo para su felicidad. 


    -¡Decir ah estas muchachas! ¿Qué buscan? ¿Qué hacían allí? ¿Qué está ocurriendo exactamente? 


    Martha se levantó de la cama y fue al cuarto de baño. Después de ducharse, salió de su habitación, aún en pleno interrogatorio. Ella había sospechado amoríos entre sus niñas y jóvenes en el barrio, pero no con su marido. ¿Tenían un plan? ¿Hay algo en contra de ellos? Martha pensó mientras se vestía. 


    Ahora impecable, salió de su habitación y se dirigió hacia el pasillo que conduce a la sala de estar. 


    Sentada en una silla con una pequeña falda, una pierna sobre la otra, los brazos cruzados, Alice vio a su madre fuera del pasillo; Martha estaba de pie en la entrada. El desprecio se mostró en su rostro. ¿Por qué este aspecto de furia? ¿Había dormido mal? ¿Qué había hecho mal Alice para merecer esta aversión? 


    Mientras tanto, desde la terraza, también vestida  atractivamente, Sophie apareció. Sin prestar atención a la ira de Martha, muy  alegre, se atrevió a dar un paseo en la sala de estar, con la esperanza de que su madre admirara su nuevo vestido. 


    Todavía en la entrada de la sala, Marta no dijo nada y las observó detenidamente. En su cuerpo más firme, más fresco y bien construido, las niñas brillaban con los puntos fuertes de su juventud. Especialmente, con un gran poder de seducción. El placer con que se afirmaron en la casa justificaba las quejas e insinuaciones de Job. Además, su madre no había cuidado de ellas, con ternura. Por desprecio y falta de respeto por ella, las niñas pueden haber querido ofrecer sus cuerpos por dinero a su padrastro. Invadida por la ansiedad, Martha estaba frustrada. Se imaginó a sus chicas girando alrededor de Job durante su ausencia. Ya había sufrido cumplidos y felicitaciones recibidas por ellas, por su belleza y de parte de los que  querrían, incluso, disfrutar el show con su marido. Que sea intencional conmociona  a Martha, en gran medida. El enojo  se muestra en sus ojos. 


    Sophie sintió su ira y  detuvo a su juego. 


    -¡YO! ¡Tu madre! ¡Yo te he puesto en el mundo! ¡Con el sudor de mi frente, te  crié cuando tu padre te abandonó en mis brazos! ¡Así que gracias a mí, y tú te arrastras dándole vueltas  a mi marido! ¿Es verdad? Martha reprochó en una violenta locura. 


    Las niñas abrieron los ojos con asombro. ¿Marta tenía una prueba de lo que pensaba? ¿Job demostró lo que decía? Con las cicatrices de un pasado doloroso y los celos, ella sólo podía comportarse así. Pero ese no era el verdadero problema. ¿Estaba lista para elegir entre Job y sus hijas? De todos modos, Sophie y Alice estaban  grandes ya, sólo tenían que  cuidar de sí mismas. 


    Martha corrió hacia la cocina. 


    -¡No  perder a Job debido a estas putas sucias! ¡Me verán! –susurró furiosamente. 


    Regresó con un cuchillo en una mano y un garrote en la otra; Alice y Sophie ya habían desaparecido. La conocían muy bien. Esperarían  nuevos acontecimientos. 


    Las chicas estaban buscando la ayuda de los residentes. El asunto se filtró. A  los ojos de todos, era el principio de la imperfección de la pareja formada por Marta y Job.


    ************* 


    El patio de la escuela estaba lleno. Algunos estaban saltando y gritando de alegría mientras otros lloraban en una esquina con una tristeza que  mostraba una decepción dolorosa. Tal fue el hallazgo que Ewiika hizo cuando llegó a un centro de inspección para preguntar acerca de los resultados ya anunciados. A pesar de la fatiga, quería ver los resultados de hoy. Vivir con Martha se convirtió casi insoportable. Ella se encargó de casi todo en la casa. Sufrió todo el tiempo el carácter de su tía tan rápido para la ira. A menudo, Martha la contemplaba duramente como diciendo "espero que tu no trates de seducir a mi marido porque me conocerás." 


    Dado que Marta había hecho una demostración de su poderosa ira en la persecución de sus hijas, Ewiika tenía mucho miedo y se mantuvo en guardia. Tenía temor a que todo lo que hacía, hechos y palabras fueran  mal interpretados. No creía que este intento de seducción. Alice y Sophie eran demasiado tímidos para atreverse a tales cosas con su padrastro. 


    Ewiika se acercó al tablero de listados donde había muchos candidatos llegados con el mismo propósito.  Con dificultad, se las arregló para llegar. Ahora cierra la mesa, miró con atención y pasó el dedo en la lista de admitidos. De arriba a abajo, ella buscó a su nombre y no lo vio; bajó los ojos y miró hacia arriba. Una vez más, miraba y no veía su nombre. El veredicto  había caído ahora ella lo sabía. 


    -¡De nuevo! exclamó. 


    Ewiika había fallado a su examen por tercera vez consecutiva. No podía creer lo que veía; se echó a llorar. Durante su camino hacia el tablero de listados, pensó que podía controlar sus emociones cualquiera que sea el veredicto, pero el dolor era insoportable. Sus compañeros de clase la reconocieron y llegaron a tenerla en sus brazos, pero sin consuelo, Ewiika estaba llorando más. 


    Sus amigos le pusieron en la escalera en la parte inferior de una terraza donde fue capaz de calmarse. Se puso las manos sobre los ojos enrojecidos; aspiró y se levantó con la decisión de regresar. Sus amigos detuvieron un vehículo de transporte con el que ella volvió a la casa de su tía. 


    Apenas entró en la sala de estar, Ewiika comenzó a sollozar. Cuando era una niña pequeña, ella era brillante y apasionada por la educación; era la mejor en los exámenes.


    Ahora, casi  renuncia a todo desde que su madre fue internada en clínica psiquiátrica pero, para su gran alegría, Martha le había permitido continuar sus estudios. Por desgracia, el fracaso estaba allí. 


    -¿Por qué? ¿Por qué todas estas desgracias? se lamentó. 


    De repente, levantó la vista y vio a Job, su llanto se intensificó. Ewiika sintió la necesidad de acurrucarse en los brazos de un padre. 


    Job la entendía; ella le había pedido permiso para ir a su centro de exámenes. Lentamente, se acercó a ella; él la apretó contra  su pecho. Su mano se perdió en el pelo de Ewiika; acarició la espalda de la chica. 


    Ewiika se calmó y volvió a ella; las manos de Job acariciaban ahora sus nalgas. Ella dio un salto; apretó aún más. Luchó y Job resolvió dejarla. 


    Ewiika se precipitó en su habitación. 


    ¡Oh estoy maldita! ¿Qué dirá la tía Martha? exclamó turbada. 


    Martha regresó a casa, agotada.


    Mientras caminaba en el pasillo que conduce a los dormitorios, vió a Ewiika que salía de él. 


    -¿Y los resultados? ¡Tu examen! ¿Funciono? ella le preguntó una vez. 


    -¡No! Ewiika respondió con tristeza. 


    -¡Tú! ¡Es mejor encontrar un hombre ahora! ¡Sal de aquí! Martha ordenó, furioso. 


    Pronto, Ewiika regresó a su dormitorio. 


    -¿Yo? ¿Encontrar a un hombre? ¿Qué quería decir? ¡No voy a prostituirme o forzar a un hombre que se case conmigo! murmuró, frustrada. 


    Ella no podía aceptar la idea de Martha; esperaba  vivir en pareja y tener hijos, pero todavía era temprano. Ella quería llegar primero a  diplomarse para el ejercicio de una profesión capaz de proporcionarle su autonomía, una garantía de su seguridad. Si diese con el hombre todavía podría llegar a funcionar en la vida. Tomó en cuenta la decisión de Marta; Ahora Ewiika debía encontrar un hombre que estuviese de acuerdo en cuidar de ella. 


     


    ************


    Martha despertó con una sonrisa; anoche, haciendo el amor con Job había estado tan bien. Ella revivía la escena, inmediatamente fuera de su sueño. Ella besó la frente de su amado todavía dormido y de un salto, se levantó de la cama 


    Siempre sonriente, se acercó a la ventana, la abrió y corrió la cortina. Ahora, se estiró a lo largo. 


    -¡Guau! ¡Qué gran tiempo! alegremente exclamó. 


    Ella admiraba su jardín resplandeciente bajo la acción de la luz solar. Job dio la vuelta y se quedó tumbado de espaldas, todavía dormido. 


    Esperando que despertara pronto, Marta salió de la habitación en puntillas. Ella se precipitó en el comedor para comprobar que todo estaba listo para el desayuno. Como de costumbre, Ewiika ya debería haber subido a preparar, pero a pesar de todo, la mesa estaba vacía. Todo estaba ordenado en los armarios. 


    Aturdido, Martha tomó rápidamente el pasillo que conducía a los dormitorios .Entró en la habitación de su sobrina. Ewiika seguía tendida en la cama 


    -¿Qué estás haciendo? Martha gruñó. 


    -¡Yo... Yo ... yo tengo la cabeza caliente y no me siento bien! Ewiika respondió obviamente, febril y sufriendo. 


    -¿Qué? ¡Job pronto se levantará! ¡Vaya inmediatamente hacer el desayuno en vez de decirme absurdos! Martha gritó de nuevo. 


    -Ten piedad de mí tía Martha! Ewiika imploró. 


    Impaciente y furiosa Martha sacó repentinamente la frazada.


     


    Teniendo aún más frío, Ewiika apretó mucho los brazos debilitados y temblaba más. 


    Como si la retirada de la frazada no fuera suficiente para amplificar el sufrimiento de su sobrina, Martha violentamente tiró de ella por el brazo; trató de ponerla en una posición de sentado o de pie, pero Ewiika se deslizó entre sus manos y cayó al suelo. Ella dejó escapar un terrible grito de dolor. 


    En la habitación de al lado, de repente, Job saltó y salió de su sueño. 


    -¿Qué es eso? exclamó poniendo en duda el origen del grito que había oído. 


    Con un solo salto se levantó de su cama; abrió la puerta de su habitación y echó un vistazo por el pasillo. Vio que la cámara de Ewiika estaba abierta; se precipitó allí y la vio tendida en el suelo, visiblemente enferma, mientras que Martha estaba parada a su lado. 


    Job adivinó lo que había ocurrido. 


    -¡Déjala en reposo! -gruñó. 


    Martha se dio cuenta de que el grito de su sobrina había perturbado a su marido; por  miedo de recibir golpes esa mañana, ella prefirió dejar en reposo a Ewiika. 


    La pareja salió de la habitación. 


    Mecánicamente, Ewiika se levantó y cayó en la cama. El dolor de cabeza se hizo más fuerte; ella sufrió mucho. De repente, quería orinar; se levantó de su cama. Al ir al baño, se encontró con Martha en el pasillo que conduce a los dormitorios. 


    ¡Oh tía Martha! ¿Puedo tomar algo para aliviar mi dolor? preguntó. 


    Martha la miró de arriba abajo como diciendo "¿Me has visto buena?


     


    -¡Vete lejos de aquí! gruñó en una violenta locura, con tanta fuerza que su marido en la habitación oyó perfectamente 


    Job salió de su habitación con un tubo de pastillas efervescentes; se la entregó a Ewiika. 


    -¡Con esto te sentirás mejor! dijo tranquilizándola. 


    Ewiika las agarró lentamente. 


    -¡Gracias Sr. Job! ella respondió con tristeza, obviamente decepcionado por la actitud de su tía Martha. 
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    Ewiika acababa de tomar una ducha; se sentó en su cama, abrió la pomada y se pasa sobre su cuerpo. Las tabletas de Job le habían aliviado; estaba sana. Martha había demostrado a ella que su decisión estaba lejos de ser una broma. Bajo la presión de Job, que había dado su consentimiento para vivir siempre con su sobrina. Ewiika estaba encantada, pero encontrar un hombre se había convertido en una necesidad; no quería sufrir el odio que sentía su tía por ella, sólo quería encontrar un hombre que cuidara de ella. 


    Independientemente de lo que su tía se le ocurriría, Ewiika llevaba una pequeña falda delgada con el fin de mostrar sus piernas y poner sus curvas en valor. Sin ponerse el sujetador, se puso una camisa de modo que  sus pezones asomaban a través de la tela. Por fin, se peinó Se puso un espejo en la cara; jugaba con los ojos y los párpados. Probó su sonrisa. Satisfecha, se pondría a probar suerte pero en caso de no encontrar un amante, ella adoptaría un estilo diferente de vestir, pensó. 


    Ahora en modo de seducción, con la esperanza de encontrar un amante en la ciudad, Ewiika salió de su habitación y corrió por el pasillo. En la sala de estar, vio a Job, cómodamente en un sillón. 


    El volvió la cabeza y la vio. Aturdido, los ojos muy abiertos, se quedó allí mirándola como si estuviera viendo un milagro. Job volvió en sí; se levantó y lentamente se acercó a ella. 


    -¡Estás sana! ¿No es así? dijo mientras sonreía. 


    Ewiika asintió y sonrió en respuesta. 


    -¡No odies a tu tía! ¡Es su hábito de estar enojada! él astutamente continuó como queriendo consolarla. 


    Al igual que antes, se apretó contra ella. Lo recordó pero no lo vio como antes. Él se había hecho cargo de ella; sin él, ella siempre estaría enferma. Un olor a perfume lo envolvió; ella se sentía bien. Se sentía a gusto. Él le acarició el cuello a través del pelo. Sus manos se deslizaron por su espalda; Ahora, ella lo sentía a acariciar sus nalgas. No se atrevía a moverse por miedo a parecer desagradable. Le debía esta vez. Sin embargo, esperaba que él se detuviese allí. 


    A través de la delgada tela de su falda, sintió su pene tenso en contacto con la melena de pelo en su sexo. 


    Frente a ninguna resistencia, Job dedujo que ella quería jugar su juego; de repente, él le levantó la falda. Le amasó las nalgas casi desnudas. Le acarició la entrepierna; ella gemía  ligeramente torcida. Entró en ella con el dedo; ella se quedó inmóvil y gimió. Ella levantó la cabeza y las bocas se juntaron. Se besan apasionadamente. Absorbidos por su placer, ahora jadeaban. 


    Él la tomó en sus brazos y corrió a su habitación; la depositó en la cama. Se arrancó la camisa delgada que llevaba; locamente, le besó los pechos y el vientre. Con el tiempo se aspiró. Ahora, él bajó los pantalones y utiliza su gran polla firme que desea fuertemente con impaciencia para probar el rendimiento. Violentamente y de forma inesperada, que entró en ella; la parte de atrás adelante y hacia atrás se intensificaron. 


    Asombrado, ella se dio cuenta de lo mucho que la había deseado durante todo este tiempo pasado en esta casa. Entre la fatiga y el placer, termina pidiendo parar pero él había llegado al punto de no retorno; se pararía cuando él perdiera toda su energía. En cualquier caso, Job entraba en ella de nuevo. 


    Cuando él terminó, ella le dejó y se precipitó en su habitación. En el interior, se quedó en la cama. Al igual que él, ella no esperaba hacer el amor; ella sólo quería vivir con él en la sala de estar sólo para probar su nueva mirada seductora pero el placer había frustrado todos los cálculos. Curiosamente, sintió una extraña satisfacción; una satisfacción que no entendía. Finalmente tuvo una respuesta. 


    Había encontrado un amante. 


     


    **********


    Job se hizo cargo de Ewiika. Él le dio dinero para ella y la encontró para hacer el amor. 


    Martha odiaba a Ewiika; la quería fuera de la casa. Ella regañó, insultó y la privó de comida tratando de hacer difícil su vida, pero Ewiika estaba bajo la protección de Job; no le faltaba nada. Podía comer afuera, comprar prendas de vestir y lo que quería con el dinero de Job, sin atraer la atención de su tía en su pequeña fortuna. 


    Sin embargo, cada vez que se encontró con él, con el corazón latiendo tremendamente como un tambor. ¿Estaba tan asustada de Martha? ¡Oh no! Sin duda, Job estaba allí para tomar su defensa. Sin embargo, ella no tenía paz porque su relación era ilegal y escandalosa. Se arrepintió y ya no quería hacerlo, pero Job insistió; él la amaba; le gustaba su cuerpo. Estaba delicioso, fresco y excitante en contraste con el de Marta, repugnante por la ira, el odio y la edad. Dónde estaba sudando con Martha, con Ewiika, algunos mimos fueron suficientes para estar en el camino para lograr el orgasmo, el punto de no retorno. 


    Ella lo hacía feliz. 


    Como de costumbre, los amantes se encontraron cuando se presentó la oportunidad. A diferencia de Martha en el trabajo, Job tenía nada que hacer, era lo mismo para Ewiika. Ella parecía triste; mirando hacia abajo, jugó lentamente con sus dedos. Él se dio cuenta de que algo estaba mal. Se acercó a ella y se sentó lentamente. 


    -¡Estoy embarazada! Dijo ella


    -¡No Estoy sorprendido! Respondió él con una sonrisa. 


    De todo su sexo, sólo el primero no se había protegido; para sorpresa de Ewiika, él tuvo la sinceridad de reconocerlo. Su unión con Marta, le podría inducir a negar la paternidad del niño que va a nacer. 


    - ¿Que haremos? Preguntó ella.


    -¡No te preocupes! ¡Este problema se resolverá! él respondió tranquilizadoramente. 


    Se entiende que el embarazo preocupaba a Ewiika; no se atrevió a invitarla a hacer el amor. Se levantó y se fue. 


    Ella se encerró en su habitación y se echó a llorar. 


    -¿Que hará?  Se preguntó. 


    Dejar a Martha para irse con ella, era una idea absurda debido a la complejidad de los procesos de divorcio. De todos modos, ella no quería darle tal golpe a su tía; ella no la odiaba hasta ese punto. Ewiika no quería un aborto y sería poco probable que  él lo aceptara ya que tuvo la bondad de reconocer al niño. Por el contrario, esperaba que él le coloque otra casa donde ella criar a su hijo sin el conocimiento de su tía. Ella desea proponer esta idea con la esperanza de que él acepte. Se secó las lágrimas y se durmió. Está bien hazlo


    Al día siguiente, optimista, hizo su propuesta, pero en contra de sus expectativas, Job rechazó violentamente. 


    -¿Qué haré entonces? preguntó con asombro 


    Él suspiró. 


    -¡Abortar! dijo al fin, por desgracia, con mucha vergüenza. 


    Ella recibió esta decisión como un puñetazo en el estómago. 


    -¡Está bien, hazlo! él dijo de nuevo, con la esperanza de calmar y tranquilizarla. 


    Él trató de presionarla contra él, pero ella se esforzaba. 


    - ¡No no no ! ¡Yo digo que no! ¡Déjame! ¡Eres un monstruo! ella gritó, llorando y sin consuelo. 


    No tenía otra opción; su destino dependía de Job. Ella quería crear un escándalo, para advertir a su tía y vecinos para ejercer presión sobre él y hacer que cambie de opinión, pero aún crearía más problemas en lugar de resolverlos. 


     


    ******************


    Al regresar del trabajo, Job entró en la sala de estar; arrojó su bolsa en el sofá y se dejó caer allí. Él estaba dispuesto a disfrutar de este momento de descanso, pero había una persona que quería ver esta noche. Era Ewiika, el objeto de sus sueños. El día y la noche, en cualquier lugar, en cualquier momento, sólo pensó en hacer el amor con ella. 


    Después del aborto de Ewiika, se sentía más cómodo. Dejarla embarazada era lo que más temía; Ahora, sabía que ella era probablemente estéril. Indiferente al dolor de la niña, por lo que fue motivado para tener sexo mejor que antes, pero no había tenido esta oportunidad. Aún no había sido capaz de convencerla de volver a conectar para hacer el amor, aunque le hizo muy interesantes promesas financieras. Ella se negó a sus avances con gran energía. 


    Desde su lecho, Job observó también la casa. Martha salió del pasillo que conduce a los dormitorios; después fue el turno de la dama y las niñas, pero sin Ewiika. 


    Job se levantó y corrió al pasillo con su bolso; pretendía ir a su habitación. En la ida, presionó su oreja a la puerta de las chicas que estaba cerca de la suya propia, espera a escuchar la voz de su amada, pero no .


    Entró en su habitación y con ropa ligera salió y vino a establecerse en el salón. 


    De repente, sonó la puerta. Ahora, Job se regocijó interiormente; el visitante debe ser Ewiika, pensó. 


    Donde espera la entrada de una hermosa niña llamada Ewiika, un hombre fornido, vestido de guarda, vino a él para hablar acerca de la seguridad del vecindario. Como aturdido, profundamente decepcionado, Job suspiró. ¿Dónde estaba Ewiika? No se atrevió a preguntar a Martha por temor a que ella sospechara de su romance. 


    El día siguiente fue mejor que el día anterior, visitó la casa entera, pero en vano. Ahora tenía la respuesta 


    Ewiika había salido de la casa. 
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    Job difícilmente se había recuperado desde la salida de Ewiika; todavía quería este cuerpo fresco y delicioso con la que había tenido un orgasmo adecuadamente en los últimos años. 


    ¿Cómo fue que él nunca había tocado a Ewiika al tiempo que tocaba todo el tiempo a Marta? Martha tenía un carácter desagradable que no le satisface. Ya no la quería, dedujo 


    Sentado cómodamente en su silla, miraba la televisión. De repente, la puerta del salón se abrió; volvió la cabeza y vio a Martha. Ella se veía triste y agotada. Se sentó en una silla frente a él. Se dio cuenta de la sábana blanca que sostenía. 


    -¿De dónde vienes? Le preguntó con firmeza. 


    -¡Me acaba de ver el médico! ¡Necesito tu ayuda! implorante aclaró. 


    -¡Siempre te alcanza con lo que les doy de costumbre! ¿Qué quieres de nuevo? preguntó. 


    -¡Debo hacerme una cirugía del corazón! Respondió. 


    -¿Del corazón? exclamó, sorprendido por la gravedad del problema. 


    -¡De acuerdo! ¡Entendido! ¡Ya veré! él dijo después. 


     


    ***************


    Esa noche, el calor sin precedentes había invadido la habitación; el aire circula con dificultad a pesar del ventilador 


    Estirada en la cama, Martha estaba reflexiva. Ahora varios meses luego de que explicara acerca de su problema de salud, en el empleo aún no le habían dado el dinero. Listo para recordarle que estaba esperando. 


    Job salió de la ducha; entró en la habitación. Se puso el pijama; Ahora estaba sentado en la cama junto a Martha. Tenía la esperanza de dormir. 


    -Oh Job! ¡Mi condición empeora! ¡Me prometiste! ¡Ayúdame, te lo ruego! Ella dijo, suplicante. 


    Se entiende que ella había preparado este momento y con impaciencia le había esperado. Se volvió hacia ella y suspiró. 


    -¡No Puedo hacer nada ahora! él Respondió, mira lo siento. 


    Ahora él le dio la espalda. Ella inmediatamente lo volvió por el hombro. 


    -¡Te ruego Job! con insistencia imploró. 


    Él se volvió hacia ella con violencia. 


    -¡Estoy Indefensa! ¡Te lo dije! -gruñó, exasperada.


    -¿Qué? ¡No lo puedo creer! ¡Job! ¡Me dejarás morir! ¡YO! ¡Tú esposa! ¡Nunca te perdonaré! -gritó, con furia, él se mueve en una violenta locura. 


     


    *************


    Situada en frente de la TV, Job parecía feliz y sereno. Él todavía no había hecho nada para curar a Martha; tomaba la medicación prescrita por su cardiólogo, pero su estado empeoró, lo sentía. Su fuerte discusión ya no se produce; ella no se enoja ni le importuna como antes y él se regocija imputando esta notable serenidad de Martha al efecto de los fármacos que toma.


    De repente, sonó la puerta; un hombre reconocido por su uniforme apareció. Era el guardián; quería explicar el nuevo sistema de seguridad establecida en el vecindario. Job lo hace pasar.


    En presencia de Martha, en una pequeña mesa, el guardia desarrolló un plan; Ahora, hizo su presentación. Se pliega y se metió en el bolsillo cuando termina. Todas las sonrisas en agradecimiento por la cálida bienvenida de sus anfitriones, se pusieron de pie y le tendió la mano. Job le dio la suya y el guardia lo presionó. 


    -¡Manos arriba! ¡Nadie se mueva! el guardia ordenó repentinamente. 


    Con la otra mano, había sacado rápidamente una pistola y amenazó a la pareja. 


    -¡Eso no! ¡Lástima! 


    Visiblemente asustada, llorando, Martha rogó; no se atrevía a gritar por temor a ser herida.


    El asaltante exigió una gran suma de dinero; el miedo a la muerte a la vista de esta pistola pegada a la sien, Job estaba desesperado por salvar su vida. Él decidió cooperar. 


    El guardia se llevó la tarjeta de Job. Ahora llegó a dominar a la pareja; que pasan a través de una puerta trasera de la casa y afuera en el garaje, toman su coche bajo la amenaza de su verdugo. Ellos fueron secuestrados y encontraron unos días más tarde. 


    Martha estaba llorando todo el tiempo; todo su barrio llegó a consolarla. El guardia de su casa había huido; él seguía siendo el principal sospechoso. La de su vecino, poco convincente fue puesto bajo arresto; el barrio se quedó sin respiración. 


     


    ***********


    Despojado de una gran suma de dinero, Job había estado prisionero  como una paloma. Afligido en gran manera. En su silla, junto con Martha en la sala de estar, en pequeños sorbos, se calienta con una pequeña taza de té. Constantemente mueve la cabeza en señal de dolor. 


    De repente, sonó la alarma. El visitante hizo su entrada en la sala de estar. Job volvió la cabeza y lo vio; saltó de la silla. 


    -¡Así que , qué hay de nuevo Sr. Inspector? ¿Ha encontrado al ladrón? se apresuró a preguntar.


    Ah! ¡Disculpe! ¡Toma asiento, por favor! continuó teniendo conciencia ahora recuperado. 


    -¡No! ¡Gracias! ¡Sr. Job! ¡No vale la pena! ¡No estaré aquí por mucho tiempo y los agentes me esperan afuera! el inspector aclaró. 


    -¿Qué  tiene que decir? insistió Job. 


    El policía suspiró. 


    -¡El sospechoso nos confesó su complicidad! ¡También denunció que vuestra esposa junto con él organizaron el robo! Aclaró. 


    De repente, Martha estaba en el centro del escándalo. ¿Quién lo hubiera pensado? 


    -¿Tú? Martha? Job exclamó con los ojos abiertos de asombro. 


    No podía dar crédito a sus ojos. Él no la creía capaz de tal complot. 


    Ah! ¡Sólo puedes ser tú! ¿No eres tú que estaba buscando dinero para hacerse operar? -gruñó. 


    Ah! ¡Tenías dinero y te negaste  a ayudarme! Martha nerviosa respondió sacudiendo la cabeza. 


    Indignada por la cruel indiferencia de Job, bajo la influencia de la ira, que no podía controlarse a sí misma, se olvidó de defenderse ante el inspector de la policía. 


    Ella no había sido capaz de justificar el origen del dinero pagado recientemente en su cuenta bancaria. Principiante y aficionada en este tipo de trama, con el golpe mal dado, fue detenida. 


     


    *************


    Un guardia se movió ruidosamente por el pasillo; las llaves colgando de su cinturón sonaron en cada paso. De repente, se detuvo ante una celda. Después de algunos trucos  con la llave, se oyó un crujido de apertura. 


    - ¡Te estamos esperando! -gritó al prisionero que estaba delante de él. 


    Una mujer delgada con una cara triste salió de la celda esposado al brazo. Ahora ella siguió a la guardia. Llegaron a una habitación grande. Un anciano de sotana estaba sentado en una mesa colocada en una esquina de la habitación. Se sentía su presencia y se enderezó; inmediatamente, se puso de pie cuando los vio. 


    -¡Hola mi hija! ¡Siéntate! dijo señalando la mano un asiento en el otro extremo de la mesa frente a él. 


    El guardia sacó las esposas a los detenidos; Ahora él se apartó de ellos hasta el cartel en la entrada de la habitación. 


    ¿Cómo estás mi hija? ¡Soy el padre Jacques! ¿Y cuál es tu nombre? el viejo párroco preguntó con su voz ronca. 


    La detenida bajó la mirada. El religiosa mantiene la compasión a su alrededor; se entristeció aún más. Sin embargo, ella tuvo el valor de mirar hacia arriba. 


    -Usted me puede llamar a Martha! ¡Estoy bien! ¡Gracias Padre! ella respondió con tristeza. 


    -¿Qué puedo hacer por ti Martha? ¡No dudes! ¡Dilo! dijo el cura. 


    Vacilante, Martha no hablaba; ella mantuvo la cabeza baja por un momento. Se dio cuenta de que el anciano seguía esperando una respuesta; parpadeó y movió la cabeza en todas las direcciones. Parecía avergonzada  a pesar de la bondad del  cura. Dedujo que tenía un problema particular, había visto muchos en otros detenidos en el penal que frecuentaba desde hace años. 


    -¿Tienes hijos? hizo hincapié en el tono de la conversación. 


    Se espera que este problema esté lejos de ser el problema que llevó al preso a esta prisión para evitar lo más triste. 


    Martha bajó la mirada y asintió con la cabeza tristemente. Inmediatamente, ella gimió. Parecía aplastada,  como si el anciano tuviera que hacer frente a lo más dolorosa de su vida. 


    -¡Sí…! ... ¡Las cuatro! ... Sniff! dijo finalmente. 


    Ella lo dijo con remordimiento, lágrimas en los ojos, la forma en que había perseguido a sus dos hijas pequeñas y el robo de su marido. 


    -¡Yo... yo... yo había sufrido demasiado a causa de ellos! ... Sniff! Hoy en día yo... yo ... lamento! tartamudeó presa de remordimiento. 


    -¡Tome valor, mi hija! ¡El Señor le conceda su perdón y restaurará su vida por el poder de su amor y la gracia santa que muestra en nosotros! ¡Confía en el! ¡Nada es imposible con Dios! P. Jacques aclaró más compasivo. 


    Martha cerró los ojos; recitó una oración después de él. Lloró mucho más. Encarceló sus manos entre las suyas y se calmó. 


     


    *************


    P. Jacques se comprometió a ayudar a Martha. El viejo cura se hizo cargo de su parroquia en el corazón de la ciudad. Cada semana, cuando podía, visitó a los detenidos a la prisión principal donde era muy conocido y muy activo en su juventud. Usando sus conexiones, había logrado legalmente sacar de este infierno más de un prisionero. Última Brice Evra, fue olvidado durante muchos años en esta prisión. P. Jacques había hecho una llamada a su arzobispo que, a su vez, informó al Ministro de Justicia de este error. 


    Con la ayuda del viejo cura, algunos presos se beneficiaron de una amnistía o un indulto presidencial, pero el padre Jacques ayudaba más a los  prisioneros  para que soportaran sus condiciones de detención y para no caer en la pobreza moral. Se preocupaba por sus condiciones sociales y se esforzó para mostrarles la posibilidad de una nueva vida, mejor y más esperanzadora. 


    Las hijas de Martha desaparecieron después de haber sido expulsadas por su madre; el viejo cura tenía pocos medios para encontrarlas. 


    Intentó por Internet, en particular las redes sociales para ayudarle en sus tareas. Él confió la búsqueda  de las chicas a uno de sus adjuntos. 


    Más tarde, en un dibujo impreso, de una lista de perfiles, Martha confirmó la identidad de sus hijas. Alice era una científica de la computación en un banco y Sophie, una contadora en una empresa. Martha estaba impresionado por sus éxitos lo que le daba más remordimiento. Sus hijas tenían los medios para sacarla de este infierno. ¿Pero van a perdonar su maldad? Martha ya no se entiende a sí misma. ¿En qué situación se había puesto? ¿Qué la llevó justo al punto de comportarse vergonzosamente con sus hijas?


    Ya no se reconoce.


     


    *********************


    Impecablemente vestida, Sophie caminaba por el salón; cruzó lentamente hacia la terraza. Sus pequeños talones resonaban en cada pie. Se detuvo por un momento y admirando este tiempo hermoso que hacía esa mañana; contempla su villa que valía la pena un poco de esa fortuna obtenida a través de su trabajo y la ayuda de su marido. El aire era tan fresco y tenía un efecto curativo en sus pulmones. 


    Sophie se fue al otro extremo de la terraza y se sentó en una mesa pequeña para disfrutar del desayuno. Sólo algunas frutas, leche de soja y unas cucharadas de miel; era más saludable. 


    Después de su último sorbo de leche, se levantó y volvió a entrar en su sala de estar. 


    -¡Señora! ¡Un viejo cura quiere verle! su criado advirtió. 


    -¡Sí! ¡Lo esperaba! ¡Lo puede hacer pasar! dijo sin siquiera mirar. 


    Un religioso en sotana apareció. Con dificultad, caminaba despacio en la habitación; a pesar de su vejez, él no parecía querer usar un bastón. Por último, se acomodó en una silla. 


    -¡Hola! P. Jacques! ¿Cómo estás? Sophie preguntó amablemente. 


    - ¡Bueno! ¡Gracias mi hija! el viejo cura respondió con su voz ronca. 


    En una pequeña mesa delante de ellos, el criado trajo de beber. P. Jacques vio botellas y no dejó de servirse. 


    ¡Oh gracias mi hija! ¡Es muy bonito! ¡Es muy bonito! dijo de nuevo. 


    Sophie se rió. 


    -¡I Cómo dice padre Jacques! ¡Me doy cuenta de que no debería haberlo dejado venir! suplicó. 


    ¡Oh bien mi hija! ¡Me hace sentir bien para mover un poco! él agregó. 


    -¡Por teléfono, no me dijo exactamente lo que quería! Sophie aclaró. 


    El padre Jacques se aclaró la garganta. 


    -¡Uh ...! ¡De hecho, se trata de tu madre! dijo finalmente. 


    Sophie frunció el ceño. 


    -¿Mi madre? ¿Sabe usted de mi madre? -preguntó con asombro. 


    -¡Por supuesto! ¡Mi hija! El P. Jacques aclaró. 


    -¡Tu madre te necesita!  Continuó él.


    -¿Mi madre? ... ¿Me necesita? ¿Está seguro? Sophie insistió. 


    Con la cabeza, el viejo cura asintió. 


    -¡Es imposible! ¡Ella tenía todo! ¡Estaba a salvo con todos los privilegios! ¡Mi hermana y yo, si hemos sufrido! ¡Habíamos perdido de vista nuestra madre durante mucho tiempo! ¡No le entiendo padre Jacques! Sophie añadió. 


    Ella trató de ocultar su rabia, pero el padre Jacques entendía su dolor interno.


    - ¡Oh! ¡Mi hija! ¡Lo sé todo! dijo con una cara compasiva. 


    -¡Ya ves que estoy aquí a pesar de mi edad! ¡Así que créeme mi hija! ¡Es algo muy grave! ¡Tu madre está en la cárcel! él continuó. 


    -¿Qué? …¿en la cárcel? ¿Qué quieres decir? Sophie preguntó visiblemente aturdida. 


    -¡Sí! ¡Mi hija! ¡Ella está en la cárcel! ¡Ella te necesita!  ¡No renuncies a ella! ¡Dios y la gente nunca olvidarán! P. Jacques imploró. 


    Sophie parpadeó y pareció inestable. 


    -¡Te lo aseguro! ¡El Señor te lo agradecerá! el viejo cura insistió. 


    Sophie suspiró, sintió una gran tristeza. Su madre, ella que le dio la vida estaba en una situación miserable. Fue doloroso a pesar de la traición que había despertado la envidia en su contra. 


    Con la insistencia del viejo cura, Sophie, finalmente, moviendo la cabeza en señal de comprensión; le dio su palabra y le aseguró su ayuda para su madre. Ella lo acompañó a su coche y lo dejó. 


     


    ***********************


    Sentado en una pequeña mesa frente a  Sophie, Alice estaba fumando un cigarrillo,  inhalando el humo y dejando fuera de las fosas nasales hasta el punto de propagación en esta sala a despecho de lo que dirá la gente. 


    -¿Para qué me llamaste Sophie? ¿De qué hablas? ¿Un problema de dinero, como la otra vez? preguntó, visiblemente relajada. 


    -¡Mamá está en la cárcel! Sophie respondió, con toda tranquilidad. 


    -¿Mamá? ¿Cómo lo sabes? Alice preguntó, sorprendida. 


    -¡Ella envió un religioso a casa! 


    Alice estiró la boca; parecía escéptica. 


    -¡Tararear! ¡Es increíble! ... ¡Pero eres tú la que me lo dice! Además religioso, ¿No será que miente? Entonces, ¿qué es lo que quiere? 


    - ¡Ella quiere estar fuera de allí! Sophie aclaró. 


    -¿Qué? ¿Fuera de allí? ¡Es  una comedia! Alice añadió. 


    Ella terminó de reír, pero serena. Sophie se quedó allí observando todo, con calma. 


    Alice dio un golpe a su cigarrillo; salió humo por la boca y circula en el aire. 


    -¿y Job? ¿Su marido perverso? -preguntó, repentinamente furiosa. 


    El desdén se mostró en su rostro. 


    -¡Ellos están en conflicto Alice! 


    -¿Entonces, qué podemos hacer? ¡Ella  debe ir al infierno! ¿Y además esto? Alice gruñó, más enojada. 


    Sophie suspiró. 


    -¡Sabes Alice! ¡Es nuestra madre! ¡Desde luego, heredamos sus genes! ¡Un día, también podemos  enojarnos  y actuar como ella! ¿No te gustaría que tus hijos te perdonaran en ese caso? dijo, esperando que su hermana cambie de opinión. 


    -¡Pff! ¡Puede que tengas razón, pero no creo que puedo ser como ella algún día! ¡Ella nos debe dejar en paz digo! Alice gruñó furiosamente agitando la cabeza para ser más clara. 


    -¡El viejo religioso que nos vino a pedir ayuda! ¡Le di mi palabra! Dios va a estar agradecido  a nosotras Alice! 


    Alice abrió la boca y de par en par los ojos. No podía creer lo que oía. ¡Lo que acababa de oír!


    -¿Qué? ¿Dios? ¿Cómo hace Dios? ¿Dónde estaba él cuando estábamos en la calle? ¿Sabe usted cuántas veces, bajé los pantalones para estar allí hoy? ¿Especialmente para este trabajo? ¿Me gustaría llevar esta vida si Dios me hubiera dado lo que necesito? gruñó ella, en todas sus formas. 


    Una lágrima de dolor corría por su mejilla. 


    Sophie no podía soportar la escena y evitar su mirada. Ella quería perdonar a su madre, pero Alice no quiso escuchar. Ella fue la mayor víctima de Martha. Job, su padrastro, había caído bajo su encanto; que había hecho avances a ella, pero indignada, ella se negó y lo rechazó. Para deshacerse de Martha, parecía buena para sembrar la discordia entre sus hijas y privarla de recursos en caso de necesidad de ayuda. Por otra parte, muy a menudo, Martha se peleaba con él y sufría su violencia; en cualquier momento, se podría prever la ruptura. Por temor de sufrir daños por el testimonio de Alice y Sophie, al pasar a un nivel superior al acusarlos de querer ofrecer sus cuerpos por dinero. Sin más preámbulos, sin ser capaz de explicar, las chicas fueron expulsadas violentamente de la casa por su madre. Habían trabajado en el servicio doméstico o los vendedores ambulantes en los mercados pequeños y sufrido mucho para salir adelante en la vida. 


    Job se sorprendió cuando el plan cuyo éxito parecía improbable, había tenido éxito. Él entiende que Martha era una mujer cruelmente celosa.


     Después de los motivos y la insistencia del padre Jacques, las chicas decidieron ayudar a su madre. Se reembolsan dinero robado a Job al que añadieron una cantidad por los daños causados. Job aceptó. Frente a él, Alice lo miró con disgusto pero él no prestó atención; quería su dinero, sino la disponibilidad de las niñas, su plan fracasó. 


    Martha fue liberada: sus hijas también pagaron su funcionamiento. Todo este dinero fue una gran parte de sus ahorros y una contribución de sus maridos. 


    Por lo tanto, el amor filial triunfa sobre el odio, el rencor y la amargura. 


    Martha estaba mejor; ella estaba feliz todo el tiempo y mostró su agradecimiento a sus hijas. 


     


    

  


  
    



    
       
    


    Un regreso sorprendente


    1


     


    Cómodamente sentado en la cama, Marc estaba jugando con su ordenador portátil. Algo muy entretenido le llamó la atención en la pantalla. Sintió deseos de orinar; se levantó y fue al baño. 


    Frente a la televisión en la sala de estar, Ewiika se levantó y se dirigió hacia el dormitorio. Ella abrió la puerta y vio el ordenador de Marc, arriba de la cama. Ella se acercó y miró la pantalla. Un video seguía tocando. Una pareja desnuda se retorcía de placer pero de una manera muy especial. 


    Ewiika había encontrado otro amante; Ahora, ella vivía con Marc. Antes de salir de lo de Martha, presentó su prometido a su tía en ausencia de Job, su amante y esposo de su tía, por temor de sus celos. 


    Marc la quería mucho; no escatimaba medios para hacerla feliz. Incluso había encontrado su trabajo después de entrenamiento pago. Era un hombre maravilloso, pero ella deploró sus altos requisitos; demasiado centrado en los alimentos,  podía regañarla cuando no tenía el sabor como él quería.


    Marc entró en el dormitorio. Ewiika se sorprendió; no podía creer lo que veía. ¡Algunos se atrevían a tales métodos! ¿Por qué Marc mira esas cosas? ¿No era feliz en la cama con ella? ¿Realmente estaba orinando? ¡Oh no! ¡Probablemente sólo para eyacular! Marc se acercó lentamente y cerró la computadora. 


    Ewiika estaba muy decepcionada, pero de ninguna manera, se lo hizo saber. Ya era hora de dormir. Se levantó y se fue a dar un baño en la ducha. A su regreso, él ya estaba acostado. Ella apagó la lámpara y encendió la luz de noche y luego se acostó en la cama junto a él. 


    De pronto, en contra de sus expectativas, una mano se apoya en sus nalgas; ella no se movió y no interfirió. Ahora una voz susurra en su oído "Hazme un tubo por favor." 


    "¿Qué? ¿Una tubería? ", Preguntó. 


    Se volvió a Marc; acostado sobre su espalda, que sostenía el pene con una mano y coloca la otra en el cuello. Moderadamente, empuja la cabeza de Ewiika a su pene endurecido. Ahora, ella entendió lo que quería; vio este método en el video, pero ella lo llamó felación y no una tubería. Con vergüenza y vacilante, finalmente funcionó. Era su primera experiencia. 


    Loco y divertido, Marc se retorcía y gemía. Era mucho mejor para ella; no va a ir a otro lugar. 


    Marc le hizo el mismo placer. Para esta primera experiencia, Ewiika estaba locamente excitada con todos los excesos resultantes. De pronto, en contra delo que esperaba, poco a poco, empujó su polla en su culo. 


    "¡De verdad! ¡Esto es ahora! ¡Así que eso es lo que estaba soñando! ¡Fue allí que él vino! "Con los ojos abiertos de sorpresa, se sentía atrapada, pero  tenía una razón para dejarlo entrar. Para esta primera experiencia, la diversión se hizo cargo y soporta el dolor que sentía. 


    Fan de la pornografía, Marc la hizo someterse a sus fantasías. Por temor a la decepción y frustración, ella deja que lo haga; el único momento en que se había negado, era cuando quería mezclar un perro a su escena erótica. 


    -¿Qué? el asombro y la indignación la hicieron  gritar. 


    Dicha sumisión a Marc era principalmente por una razón particular. Ella quería más le obsesionaba; ser para él una persona excepcional  con la que iba a disfrutar de todo lo que él deseara, para que no la abandonara  cuando él supiera lo que ella sabía. 


    Ella no le puede dar un niño. 


     


    ****************


    El teléfono sonó; Ewiika lo recogió y lo llevó a la oreja. 


    -¡Acabamos de llegar! ¡Estoy en la estación! ¡Voy con Jean! Marc dijo al teléfono. 


    -¿Jean? ¿Quién es…? Ewiika exclamó sin terminar la frase. 


    Había colgado. Había oído un ruido en el lugar donde él estaba. 


    Se tumbó en el sofá y se volvió al televisor. Ahora, los videos musicales se sucedían en la pantalla. 


    De repente, sonaron golpes en la puerta; inmediatamente, Ewiika se levantó. Corrió y la abrió. Marc estaba allí con su equipaje; la saludó con un beso. Por extraño que parezca, un niño pequeño estaba con él. 


    -¿Quién es él? Preguntó ella. 


    Pretendiendo haber oído nada, Marc aprobó y entró. Ella lleva el equipaje y los puso en la habitación. 


    - ¡Pero no me dijiste  que volverías con un niño! se quejó de inmediato cuando volvió a ellos en el salón. 


    -¡Es Jean! él dijo. 


    -¡Jean! ¿Quién es él? -preguntó de nuevo. 


    -¡mi hijo! él respondió. 


    -¡tu hijo! ella exclamó con asombro. 


    Con el ceño fruncido, miraba al niño. 


    -¿Cuántos años tiene él? preguntó cuándo ella regresó a Marc. 


    -¡dos años! él respondió, visiblemente avergonzado. 


    -¡Dos Años... pero...! ella exclamó, sorprendida enormemente. 


    De pronto, una sensación de ardor se extendió por su garganta. Las lágrimas acudieron a sus ojos; Ella trató de controlar sus emociones, pero no pudo. Ella corrió a su habitación, con las manos en la cara, ocultando sus lágrimas. 


    Afectado, Marc se unió a ella. Todavía ella sollozó agitando la cabeza como bajo el efecto de un dolor insoportable; se sentía increíblemente víctima. Ella sintió su presencia y levantó la vista. 


    - ¡Me has engañado Marc! ¡Me has engañado! ella gritó, llorando, apuntando un dedo acusador a él. 


    Por desgracia, él parecía; que comprendía su dolor. Ella tenía razón; que la había engañado. Ellos se llevaban cuatro años y el niño tenía sólo dos años. Sus ojos enrojecidos; estaba resentido por haber traído tanto problemas para ella. Ella era su amor y su todo no quería perderla. Sin embargo, quiso defenderse. 


    - ¡Pero... que... que... que no me das un niño! ¡Yo ... yo ... yo estoy aquí! ¡Jean es también tu hijo! añadió tartamudeando. 


    Él estaba tratando de calmarla. 


     


     


    *********************


    El tiempo era espléndido; en gran número en el árbol plantado en el patio, los pájaros cantaban tan bien que se podría dar alegría a las personas miserables, pero este día de descanso, Jean era indiferente al talento de estos pequeños animales que siempre había admirado. 


    Cuando se despertó, su padre ya se había ido a trabajar, deseaba decirle que no había cumplido todavía su deseo. Era una esperanza ferviente cuya realización era indispensable para su felicidad. Impaciente, Jean estaba triste; tuvo que esperar hasta la noche para transmitir este deseo sin embargo, había preparado su mensaje, el día anterior; sólo un mensaje para su padre. 


    Un coche penetró ruidosamente al garaje; en la cama, Jean se puso de rodillas y vio su padre a través de la ventana. Una gran alegría se apoderó de él. 


    Marc hizo su entrada en la sala de estar y fue a  su habitación. Salió en ropa de la casa y se sentó en su sofá. Pasó un momento mientras ve la televisión y luego fue el tiempo para la cena. Todos se reunieron alrededor de la mesa y empezaron a comer. Jean no parecía feliz a pesar de la buena comida se esa noche. 


    -¿Cómo estás tú? Marc preguntó, viendo la expresión de su hijo. 


    Cabizbajo, Jean asintió, pero su padre no se tranquilizó. 


    -¿quieres más? Marc insistió, señalando con el dedo en el recipiente que contiene el guiso. 


    Jean sacudió negativamente la cabeza. 


    -¿Entonces qué? insatisfecho, Marc no entendía a Jean. 


    La cena terminó, todo el mundo liberado de la mesa de comedor; de la silla, Marc vio que el niño toma la dirección de su habitación. 


    -¡Jean! él llamó. 


    Jean volvió la cabeza. 


    -¡Sí! ¡Papá! respondió. 


    -¡ven acá! Marc ordenó. 


    El niño se unió a él. 


    -¡No pareces estar bien esta noche! ¿Estás seguro? Marc preguntó. 


    Vacilando bajo presión, Jean asintió. 


    Ewiika salió de la cocina; había oído todo. 


    ¡Oh Marc! ¡Debe estar  agotado! ¡Ha jugado mucho durante el día! dijo. 


    -¿Quieres algo? ¡Dilo! ¡No dudes! ¡Te estoy escuchando! Marc insistió. 


    Jean suspiró. 


    -¡Papá! ¡Quiero ver mi madre! aclaró. 


    Parecía incluso infeliz. 


    El deseo había caído como una cuchilla. Con los ojos abiertos, sin palabras, la pareja realmente no lo esperaba y, ciertamente, no quiere, ese deseo. ¿Jean, no estaba cómodo con ellos? Por otra parte, eran las vacaciones de verano y la oportunidad para un retorno  con  su madre, dedujo Marc. 


    -¡De acuerdo! ¡Mañana! ¡Irás con tu madre! ¡Permanecerá s con ella durante los días de fiesta! ¿Ahora está bien? aclaró. 


    Con la cabeza, Jean aceptó. 


     


    ***************


    Jean despertó agotado. Buscó por toda la casa, pero su madre no estaba. Orinó y se limpió con su toalla mojada. Se dio la vuelta a la cocina, abrió un armario, justo al final de su altura y sacó una bolsa de leche. 


    Durante estos días de fiesta, fue devuelto a su madre, descendió mientras corría a su encuentro. Hubo una cálida bienvenida. Para su alegría, Nadine volvió a casa con galletas. 


    -¿Cómo está mi bebé? ¿Y tu padre, era bueno, no es así? - ella preguntó mientras él comía alegremente. 


    De repente, Jean se puso triste. Él tenía malos recuerdos. 


    Nadine frunció el ceño. 


    -¿Qué? Ewiika, era buena, ¿verdad? insistió. 


    Negativamente, Jean asintió. 


    -¡No! ¡Mamá! ¡Es una bruja traviesa! aclaró. 


    Conmocionada, Nadine se sintió traicionada. ¿Qué han hecho con su hijo durante todo este tiempo? 


    Ewiika había sufrido mucho su esterilidad; ella quería tener un hijo de ella. Esta necesidad estaba haciéndola sufrir. A menudo, ella se enojaba por nada pero la presencia de Jean finalmente se lo había apaciguado. Había dado su consentimiento para vivir con él. Ella admiraba y quería amarlo como su hijo, pero Jean era terco. No escuchaba a nadie; peor, era grosero. Su padre esperaba que cambie con la edad, pero Jean siguió siendo el mismo. Esperando  controlarlo, como Marc, Ewiika con dureza corrigió a Jean. 


     


    **************


    Marc recibió todas las sonrisas de su secretaria y entró en su oficina. Se quitó la chaqueta y la colgó en su silla; felizmente se sentó. Abrió un cajón y sacó su trabajo. 


    Mientras escribía tenía el pensamiento en  Jean, su hijo. De inmediato dejó la pluma; cogió el teléfono y marcó un número. 


    -¡Allo! ¿Nadine, está  al teléfono? 


    -¡Sí! ¡Yo misma!


    -¿Puedes enviar a Jean por favor? 


    -¡No! ¡No! ¡No será posible! ¡Jean se quedará conmigo! 


    -¿Por qué? ¿Hay algún problema? 


    -¡No quiere volver a tu casa! ¡Yo también estoy en contra de este retorno! ¡Tu Ewiika abusa de mi hijo y lo hizo infeliz! ¡Ahora nos dejas en paz! 


    -¿Qué? ¿Qué quieres decir? ¡Detén tu juego por favor! ¡No va a suceder de esa manera! ¡Te digo! 


    Nadine había colgado. 


    -¡Mierda! Marc gritó con rabia. 


    Colgó violentamente. 


    Tanta era su furia, que hizo girar a Nadine; que no dudó en hacer el viaje para traer de vuelta a Jean. Rogó al niño a regresar, pero Jean no quiso escuchar. Incluso lloró al pensar en esta idea. Quedó en la decisión de su madre. 


    Terriblemente decepcionado, Marc sufrió y se perdió. Volvió afligido. 


     ¡Es volver a la escuela! ¡Hacer venir a Jean para la escuela! Propuso  Ewiika.


     -¡Oh! ¡Él no quiere volver! ¡Se te acusa de abuso! ¿Qué quieres de mí? ¡Déjame solo! ¡Tú! Marc gruñó. 


    Ella se quejaba todo el tiempo que el niño aparentaba inocencia lo que le molestaba más.


     Él derramó su ira sobre Ewiika. Cegado por su dolor, le reprochó su abuso y la acusó de conspirar para alejarlo de Jean. 


    Sin embargo, él todavía la amaba, pero sabía que no podía soportar la partida de Jean, su único hijo, que se había unido a su madre. Jean era su felicidad. Había hecho todo lo posible para tenerlo; todo para que Nadine, la madre de Jean le hiciera un niño. Había pasado un montón de dinero para hacerla feliz, pero ella había exigido ser la mujer de su vida, la único y ni siquiera su esposa. Sin embargo, Marc no dejaría Ewiika a pesar de su esterilidad; porque nunca había tenido una mujer tan sumisa en la cama. Él estaba con Nadine sólo para tener un hijo. 


    Ella había tenido que olvidar una pastilla; Por lo tanto, había tenido un golpe de suerte a Marc para que Jean entrara en el mundo. Cuando por náuseas, mareos y falta de menstruación, Nadine había sentido embarazo, confirmado por el ginecólogo, q había preferido el deseo de Marc al aborto. 


    Acusada de abuso  por Jean, Ewiika se convirtió en la causa de desorden insoportable. Cada noche en un bar, Marc se reunió con Remy, su mejor amigo; le contó sus desventuras con Ewiika. 


    -¡Es una ingrata y celosa, es estéril! él la presenta bajo el efecto del alcohol. 


     


    ****************


    Instalado en su mesa habitual, Marc se conformó con unos sorbos de cerveza. 


    De repente, apareció Remy, pero que no estaba solo; una joven estaba con él.  


    -¡Así que! ¡Mi viejo! ¿Cómo estás? ¡Te presento a  Fátima! ¡Fátima! ¡Este es Marc, mi mejor amigo! Remy dijo con una gran sonrisa. 


    Marc no entendía. Lo usaron para pasar la noche tranquila y triste; se tomaron su tiempo para contar sus problemas de pareja. No tenía nada que celebrar. ¿Por qué aterrizó con una señora y fueron bienvenidos tan abiertamente? ¿Remy quería decir que Fátima era la solución a sus problemas? Marc se quedó allí con indiferencia mirando, pero Remy se le quedó mirando con una sonrisa. Parecía decirle que él no tenía que  tener esa cara allí con Fátima. 


    Marc se recompuso. 


    - ¡Bienvenida Fátima! dijo finalmente. 


    -¡Gracias! ¡Encantada! ella respondió en un tono coqueto. 


    Ella ya mostró sus intenciones. 


    Bebieron pero evitan la embriaguez de la noche; charlaron con Fátima. A altas horas de la noche, ella dijo que se iba. Tomaron un taxi y la llevaron a su casa. Ella les dio las gracias y los dejó. 


    El taxi continuó su carrera. 


    -¡Fue Fátima! ¡Dime! ¡La mujer! Ella no está mal, ¿verdad? preguntó Remy, satisfecho. 


    -¡Nunca te dije que me faltaba una mujer hermosa! Marc se quejó. 


    Parecía molesto. Remy dedujo que estaba perturbado innecesariamente con Fátima. Él entiende cómo Marc mantenga a Jean, aún Fátima le podría dar niños. 


    -¡Ah! ¡Sí... me olvidaba! ¡Disculpe! gimió, visiblemente frustrado y decepcionado. 


    De repente, dudó. Su rostro se iluminó y parecía reflejar una alegría interior. 


    - ¡... Pero... pero... usted podría llevarla con usted y pedir al niño a volver! tartamudeó bajo la acción de la avidez. 


    Ahora tenía una sonrisa; estaba seguro de tener una buena idea y parecía feliz de nuevo. 


    De pronto, Marc volvió la cabeza en su dirección; que poco a poco bajó acariciándose la barbilla, mirando reflexivo. Ahora una ligera sonrisa en sus labios; él parecía seducido por la idea. Volvió a Remy. 


    -¡Su Idea podría ser buena! ¡Pensaré! dijo finalmente. 


    De repente, el taxi se detuvo en el borde de la carretera. 


    -¡OK entendido! ¡Buena suerte! Remy respondió, visiblemente agotado. 


    Abandonó el vehículo y con una mano dijo adiós y se deja atrás y voltea hacia su casa. 


    El taxi inició su última carrera; sólo faltaba conducir hasta la casa de Marc. El vehículo ha salido del barrio donde vivía Remy y condujo a lo largo de un bulevar. Ocupado o atravesado por algunos ocupados a los restaurantes cercanos y discotecas aquí y allá, los caminos y las aceras brillaban bajo la acción de los postes de luz. 


    Cómodamente instalado en el vehículo, la mano acariciándose la barbilla, Marc admiraba las calles casi desiertas mientras el pensamiento en  la propuesta de Remy. 


    Tomar otra esposa y pedirle a su hijo volver, había pensado varias veces. Otra mujer podría incluso tener otros hijos, pero él había sacrificado una fortuna para tener a Jean y lo amaba a él. No hay manera de que se olvide. Ella también podría tener los mismos requisitos que Nadine que no era libre y ahora estaba viviendo con otra aún Marc no quería una boda ahora. 


    Ahora que su mejor amigo le aconsejó esa idea, se comprometió a explotarlo. ¿Pero, Fátima va a ser la mujer de la situación? Además, ¿cómo la había encontrado Marc? De todos modos, Remy no lo había engañado; con bellos ojos, una hermosa voz y un estilo de Bimbo, Fátima no era fea y se convirtió en inolvidable. ¿Podrá soportar a Jean y encontrar la solución para mantenerlo con ellos? 


    De pronto, el vehículo se detuvo; Marc salió de sus pensamientos. Él pagó el viaje y se fue a casa. 
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    Fatima todavía estaba acostado en la cama; en este mes de diciembre, el frío se siente fuertemente. Agotada, se buscó resto todavía sin embargo, era la hora de la alarma; fines de semana habituales en este momento en la habitación del hotel, se levantó de la cama dejando a Marc todavía dormido. Bajo la influencia de Remy, que había multiplicado las citas con Marc, pero eran poco estrecha para tener relaciones sexuales. Ella estaba haciendo todo lo posible a la felicidad mutua, tratando de hacer mejor el placer; demasiado centrado en el sexo, le gustaba tantas posiciones como mamada, las heces, el galgo, sodomía, que él era tan agudo sin embargo, ella no le gustaba hacer el amor desde atrás. 


    Sin embargo, no se llegó a su dosis de sueño; Fátima estaba dando vueltas en la cama. De repente, sintió un lugar cálido. Sus ojos se negaron a abrir; de la mano, vio este lugar y frunció el ceño. ¿Cómo podía empujar la mano sin tocar Marc? Él tuvo que levantarse antes que ella esta mañana y no era su costumbre.


    Finalmente, ella decidió abandonar su sueño; abrió los ojos y se levantó. Difícil, se fue a un perchero donde  descolgó una gran camisa. Se la puso y salió al balcón. Vio a Marc, sentado en una silla, en pantalones cortos, la cabeza entre las manos y pensativa; ella dedujo que él tenía un problema. ¿Estaba relacionado con su salud? ¿Estaba preocupado por su trabajo? ¿Estaba interiormente culpándola a ella? Se acercó a él y le puso la mano en el hombro; sacó una silla y se sentó cerca de él. 


    -¡Quiero ver a Jean! ¡Nadine y él, no quiere venir a verme! Marc dijo con tristeza, mirando hacia abajo. 


    - ¿Es tu hijo? ella preguntó, con una cara curiosa. 


    De pronto, Marc volvió la cabeza y la miró con asombro. 


    - ¿No te dijo Remy? preguntó. 


    -¡No! ella respondió, sacudiendo la cabeza. 


    - ¡Tengo un hijo! ¿Qué piensas acerca de? Le preguntó. 


    -¡Estoy feliz por ti! ¡Eso es maravilloso! ella respondió. 


    -¡Yo... Yo ... lo siento! ella tartamudeó entonces afectada por el dolor de Marc. 


    - ¡Debo encontrar una solución! él dijo con tristeza, preso de su dolor. 


    Lentamente, se levantó y se dirigió a la ducha. 


    Fátima se pasó una mano por el pelo; la mirada en todas direcciones, se puso furiosa. El problema de Marc se convirtió en el de ella; que tenía que ser feliz con ella. No sabía qué hacer para ayudarlo y buscó una solución. Este bloqueo le molestaba. Ella no quería perderlo, y quería tener un lugar importante en su vida. De repente, salió del balcón y se veía en la habitación. Marc todavía estaba en la ducha; ella tomó el teléfono y marcó un número. 


    -¡Allô! ¡Remy! ¡Es Fátima! gritó, tratando de calmarse. 


    -¡Sí! ¡Yo mismo en el aparato! respondió Remy. 


    -¡Hola! ... ¡Pero no me di cuenta de que tenía un hijo! aclaró 


    -¿Quien? ¿Marc? ¡Oh... el pequeño Jean! ¡El niño no quiere verlo! Remy aclaró. 


    -¿Fue Importante para ti saberlo?  Continuó él. 


    -¡OH  si! ¡Él está triste! ¡Quiere ver a su hijo! Añadió Fátima. 


    -¡Pero! ¿Qué hacer en estas condiciones? ¡Sólo hay que hacerle a él un niño! Remy sugirió. 


    -¿YO? ¡Oh no! ¡Ahora no! ¡Todavía no estoy lista y no me  ofrezcan esta idea! aclaró. 


    --Ah OK! ¡Bueno te dejo! ¡Lo siento! ¡Te saludo! Remy dijo y colgó. 


    Inmediatamente, Fátima pasó nerviosamente una mano por el pelo. Se volvió a sí misma mediante la búsqueda de una solución. De repente, su mirada se fijó en el teléfono de Marc, en una mesa cerca de ella. ¿Cómo había llamado a la madre de Jean durante su conversación en el balcón? Se quedó allí pensando hasta el punto de rayar su cabeza. 


    -¡Na ... N ... A ... D ... Nadine! finalmente recordó. 


    Sin perder tiempo, cogió el teléfono y buscó en el directorio. Afortunadamente, sólo Nadine Perigois se registró allí. Fátima escribió el número correspondiente en una pequeña hoja y la metió en el bolsillo. Ahora, se oyó estornudar, puso el teléfono donde estaba y se levantó. 


    Marc apareció pero él no se dio cuenta. 


     


    ***************


    El Harmatán apareció; este viento cálido y seco intensamente manifiesto como cada fin de año, a secar e irritar la piel y las fosas nasales. Nadie se quejó; anuncia la época más festiva del año. 


    Desde el principio, sonó el teléfono; Nadine recogió. Se oyó una voz de mujer. 


    Cuelgue, Nadine miró a Jean se sentó a su lado, pero el niño ya tenía los ojos fijos en ella y parecían hablar con ella. 


    -¡Mamá! ¡Usted ha dicho mi nombre en el aparato! ¿De quién has hablado? él preguntó. 


    -¡Una amiga de tu padre quiere verte y te ofrecerá un regalo! ¡Ella va venir aquí hoy! 


    -¡Tararear! ¡DE ACUERDO! Jean dijo con una pequeña sonrisa. 


    Contar con un regalo, que estaba muy contento y esperando ansiosamente esta amiga de su padre. 


    En la mitad del día, un taxi se detuvo en la casa de Nadine. Una mujer salió. Sus ropas tenían cordones en varios lugares. Elegantemente vestido, un gran paquete en sus manos, subió las escaleras con sus tacones altos. 


    Nadine le dio la bienvenida y entraron en la sala de estar. 


    -¿Cómo estás? ¡El viaje no fue agotador! ¡Espero! 


    -¡No! ¡¡Gracias!! 


    Ahora, el criado dio de beber a la visitante. Ella tomó un sorbo de agua mineral y dejó el vaso sobre la mesa. 


    -¡Quiero pedir disculpas! ¡No lo había dicho durante nuestra conversación telefónica! ¡Ya sabes! ¡Yo vivo una relación con Marc! ¡Todo va bien espero! ¿Y vuestro hijo? ¿Él está aquí? ella preguntó. 


    ¡Ah! ¡Sí! ¡Mi hijo está allí! ¡Un momento! ¡Le llamé! Nadine respondió. 


    -¡Jean! ella llamó. 


    -¡Si mamá! la voz de un niño respondió. 


    Inmediatamente, algunas medidas de ejecución se escucharon en la casa; a la salida del pasillo que conduce a los dormitorios, Jean apareció y se rió. Sus mejillas se profundizaron a cada una de sus sonrisas; era guapo y lindo. 


    Fátima le admiraba. 


    -¡Jean! ¿Cómo estás? -preguntó, con una sonrisa amable. 


    Él asintió alegremente. 


    -¡Vamos Jean! ¡Esto es para ti! Ella dijo, entregándole el paquete grande que ahora se encontraba en sus piernas. 


    La cara de Jean iluminó más; toda sonrisa vacilante, que finalmente accedió. Se avergonzaba de lo desconocido. Agarró el regalo, gravado por el tamaño, el embalaje bloqueó su vista. Jean no sabía dónde iba ni dónde presentar el  mismo. Su madre tomó su regalo y lo ayudó a descomprimir. 


    Jean no creer lo que veía. Era la nueva versión de un juego; Publicidad sucediendo todo el tiempo en la televisión. Todos los niños de su edad soñaron. La cogió y se pasó la mirada en torno a admirarlo más. Estaba feliz y abrumado; abrumado por la sorpresa y la generosidad de su benefactora. 


    -¡Jean!  ¡Dile gracias a Fátima! Nadine insistió. 


    De repente, Jean salió de su contemplación y se volvió hacia la visitante. 


    -¡Gracias! ¡La señora Fátima! dijo con su vocecita. 


    De inmediato se volvió a su juguete. 


    Fátima estaba  feliz. Su plan estaba siendo un éxito maravilloso. 


    -¡Vuestro hijo es adorable! ¡Un favor! le dijo vacilante. 


    -¡Sólo Lo mantendría conmigo! ¡Sólo por las vacaciones de Navidad, se lo ruego! continuó, visiblemente avergonzada. 


    Nadine suspiró. No se sorprendió; era lógico que una nueva amante tomara este tipo de iniciativas para ayudar a su pareja. Había querido rechazar esta visita de Fátima, pero habría sido una manera de prohibir a Marc ver a su hijo en casa. Sin orden judicial o incluso buenos modales tenía permitido. Un día, Jean probablemente necesitará su padre para su desarrollo. Este regalo, Nadine también podría comprárselo a Jean, pero el niño le había gustado la sorpresa de Fátima. ¿Qué sucederá si se niega a esta solicitud de Fatima? Jean, ¿lo hará llorar si uno devuelve este regalo? ¿Por qué dejarlo con la frustración, si lo hizo feliz? ¡A Nadine no le parecía desagradable mientras pudiera evitar! 


    -¡Espere! ¡Sólo se lo diré! ¡Veremos si quiere! ella respondió con astucia. 


    Espera que Jean rechace la petición, pero con este regalo, lo contrario todavía era posible. 


    -¡Vamos Jean! ella ordenó. 


    El niño se unió a las dos mujeres pero no sin su juguete. 


    -¡Jean! ¡Vivo con tu padre! Fátima comenzó. 


    Con el ceño fruncido, Jean ahora parpadeó. No entendía nada. Sabía que ella estaba diciendo que erala mujer de su padre, pero fue Ewiika que había conocido en este papel. No entendía mucho de las relaciones adultas. Tenía malos recuerdos con Ewiika, se volvió hacia su madre. 


    Ella entendió su miedo y le pasó una mano por el pelo para calmarlo. 


    Se relajó y dejó escapar un suspiro de alivio. 


    -¡Jean! ¡Quiero que venga a vivir con tu padre y conmigo durante las vacaciones de Navidad! Fátima continuó. 


    Inmediatamente, Jean sonrió. Una vez más, se volvió hacia su madre como si ahora realizara con ella a solas, un acuerdo. 


    Jean se inclinó hacia Fátima. Nadine parecía enojada y molesta. Frustrada, ella no quería llegar a ese punto  pero no tenía otra opción. Ahora va a decir lo que realmente piensa de este plan diseñado por la visitante. 


    -¡Seriamente! ¡Vuestra actitud, es insoportable! ¿Por qué  intenta llevar a mi hijo? ¡Él ya ha sido objeto de abusos en la casa de su padre! ¡No puedo dejar que lo lleven en estas condiciones! ¡Lo siento! Nerviosa, aclaró sacudiendo la cabeza. 


    Con los ojos abiertos, Fátima se vio abrumado por este contratiempo pero trató de mantener la calma. 


    -¡Oh por favor! ¡Hazme el favor! ¡Sólo por las vacaciones de Navidad! ¡Te lo ruego! imploró. 


    Nadine suspiró. Ella permaneció en silencio por un momento. Ya no era Ewiika era Fátima. ¿Por qué no darle la oportunidad a esta mujer, sólo por unos días? 


    -¡Bueno! ¡Pero si hay otro abuso se les notificará y será para siempre! ¡Dile a Marc! advirtió levantando su dedo índice como para  dejar muy en claro este punto. 


    Fatima asintió. 


    Así, Jean tuvo que regresar a su padre durante las vacaciones de Navidad. 


     


    **************


    Con impaciencia, en su habitación de hotel, Marc estaba esperando a Fátima. Con una llamada, Nadine había puesto en duda su relación. Sorprendido, supuso el plan de Fátima y finalmente confirmó su relación. La aprobación de este testimonio de afecto a Jean, lo había decidido a no dejar a Fátima. 


    De repente, la puerta se abrió. Fátima estaba de vuelta. 


    -¿Cómo estás? preguntó Marc. 


    -¡Él estaba feliz! ¡Vendrá a verte durante las vacaciones de Navidad! respondió, visiblemente agotada. 


    Marc se levantó de su asiento con una sonrisa, estaba contento y optimista. Satisfecho, se acercó a ella lentamente. La sostuvo contra él y la besó apasionadamente, pero ella no parecía feliz. Había sido tan difícil conseguir su objetivo. Degradarse  a sí misma, en este momento, para tener el hijo de otra, como si no pudiera hacer un hijo, era casi una humillación, pero ella sabía lo que estaba haciendo. 


     


    ****************


    Ewiika preparó de la cena y organizó la mesa. Estaba triste; quería una cálida reunión con Marc como antes. Después del trabajo, cenaban juntos en un restaurante, a veces en casa cuando ella estaba libre, pero últimamente, desde la ida de Jean, Marc venía a casa a alta hora de la noche, a menudo borracho y dormido los fines de semana. No quería comer sus comidas. El ambiente era pesado. Ella quería paz, pero demasiado resentido, él  destruyó cada vez más su relación. La acusó de ser responsable de la distancia de su hijo, pero ella no lo dejó y regresó esta acusación a él. Era un juego de ping-pong de voces airadas.


    Golpe del golpe del golpe 


    Tres golpes sonaron en la puerta; Ewiika fue a abrir. Para su sorpresa, Marc estaba ya de regreso en la tarde-noche. Se hizo a un lado y lo dejó entrar En esta vuelta, vio un rayo de esperanza. Una gran alegría se extendió a través de ella, pero dejó que nada apareciese por temor a traicionar sus esperanzas. Él podía dejar caer su bolsa o desaparecer pronto. 


    Marc entró en la habitación y salió. Se acercó a la mesa y se sentó allí. Ewiika no podía creer lo que veía; Marc estaba de vuelta. Ella tenía una pequeña sonrisa; Una sonrisa que se esforzaba por reprimir sin éxito. Su hermoso y maravilloso deseo se hizo realidad. 


    Ella se unió a él más tranquila, se sirvió y comió. 


    Marc sopló en su nariz; frunció el ceño y se quedó mirando el plato. La renuencia era visible en su rostro. De repente, se rompió el silencio. 


    -¿Por qué  traes esta comida? ¡Mira el color de la salsa! reprochó violentamente. 


    Ella había pensado en reanudar una vida normal con él pero estaba equivocada. 


    - ¡Otra vez él! Ewiika murmuró, decepcionada y exasperada. 


    Ella movió la cabeza, como bajo el efecto de un dolor insoportable. 


    -¡Pero esta salsa! ¡Se ve que bebí! Nerviosa, respondió agitando sus manos y la cabeza. 


    Este desafío se convirtió en el camino para todos los pretextos.  


    -  ¡Te he alimentado y cuidado de ti! Hice que pudieras salir de la miseria, pero hiciste todo para alejarme de mi hijo y te atrevas a servir esta salsa asqueroza! ¿Me quieres envenenar? ¡Sal de aquí! ¡Bruja! Marc nerviosamente señaló con su dedo índice hacia la salida. 


    los ojos llenos de asombro con la boca abierta, 


    Ewiika saltó. 


    -¡Marc! Te atreviste! Te atreviste Marc! ¿Yo? ¿Envenenadora? ¿Bruja? ¡Y  has podido perseguirme después... cada cosa... ... todo... toda mi devoción por ti! tartamudeó presa del dolor. 


    Gruesas lágrimas ya corrían por sus mejillas. Hasta ahora, sus disputas se limitan a Jean pero esta noche, Marc estaba exagerando. Él la había herido  profundamente.


    -¡Tu no  amas a mi hijo! ¡Tú no me quieres! ¡Tu no quieres mi bien! ¡Eres ingrata, tienes celos y odio! ¡Sal de aquí! ¡No quiero verte! ordenó con la mayor energía. 


     Ewiika se levantó de la mesa de comedor. Entró en su habitación e hizo su equipaje. Salió, su maleta en una mano y un par de zapatos en el otro.  Antes de la salida, se detuvo y se volvió hacia él. 


    Parpadeó y pareció avergonzada. Ella quería razonar con él, pero no valía la pena; cuando se quiere deshacerse de su perro, selo acusa de la rabia. Ewiika había entendido todo. De repente, como si acabara de recordar el deseo de Marc, se dirigió hacia la salida. 


    Ella abrió la puerta y lo dejo. 
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    Jean, la estrella, lo inevitable. Jean, el hijo querido de Marc estaba allí con la viveza que tenía, palancas de mando en la mano, jugó constantemente su juego. 


    Había cumplido su promesa; se unió a su padre como estaba previsto y acordado para volver a la misma durante las vacaciones de verano. Entonces, terminó quedándose con él. A veces, Nadine, su madre, lo retaba, era necesario para su educación. Interiormente, Jean tenía comprensión y perdón; aceptó que su padre lo  corrigiera como su madre, pero encontró inaceptable que Ewiika, una mujer que no era biológicamente la suya, lo educara severamente. Eso lo  rebeló en gran medida y en especial lo hizo infeliz. Se había sentido maltratado. 


    Marc estaba contento y aliviado. Él se deshizo de Ewiika; Ewiika la bruja y la fuente de todos sus problemas como dijo. Ahora vivía con Fátima a través de quien encontró con Jean su felicidad. 


    Acostado en la cama en la noche, inclinándose sobre él, Fátima estaba acariciando sensualmente el pecho de Marc; era sólo preliminar, antes del acto de amor que va a seguir. 


    Visiblemente feliz, Marc disfrutó mucho los abrazos voluptuosos.


    ¡Oh Ya sabes, Marc! ¡Siempre soñé con una tienda de ropa y artículos para mujeres! ¿Me entiendes? Fatima confesó, en plena sesión de calentamiento. 


    -¡Tararear! ¡Por supuesto! ¡No es un mal proyecto, pero no se puede ignorar que hay una crisis en este momento! Marc aclaró. 


    Fatima suspiro. Se sentía frustrada, pero evitó ser selectiva. 


    Le lamió el pecho; inmediatamente, Marc se retorció de placer. 


    -OOO-Oh! gimió con una voz profunda. 


    Presto, Fátima volvió a la carga. 


    -¡Sinceramente, para nosotros, el matrimonio será aún mejor! ¿No te parece? Preguntó ella. 


    ¡Uh! ¡Si... si tu estás bien! ¡Permíteme tiempo para preparar todo esto, te lo ruego! Marc respondió, con ganas de sensaciones voluptuosas. 


    -Oh Marc! ¡Tu vas a comprar una casa para mí! ¡Eso espero! Fatima precisó. 


    -¿Huh? Marc exclamó, tomado por sorpresa. 


    De inmediato dejó su comodidad. Los requisitos aumentaban progresivamente. Él pensó y trató de entender. Podría ser para comprar una casa que ella quería tener una tienda de ropa, pensó. Solicitar una casa también  parecía curioso. Todo indicaba que iba a negarse a Fátima. ¿Por qué sigue pidiendo? Además, ¿por qué este tipo de petición? ¿No tenía ninguna propiedad? 


    Fátima era hermosa y dulce. De todas las mujeres que Marc había tenido, tenía la particularidad de que llevaba un cinturón de perlas alrededor de la cuenca que acentúa su feminidad y sensualidad e incluso los deseos sexuales más excitantes de Marc. Él amaba y apreciaba su disponibilidad pero ella se dirigía siempre hacia el dinero. Fátima expone todos los problemas financieros, principalmente cuando él quería hacer el amor, Generalmente  cuando se hace el amor, se podía oír murmurar algunas palabras y a menudo  hablaba de dinero. Una curiosa actitud que le molestaba, el ser humano podría tener tales reflejos como resultado de un placer incontrolable como la libido, pero que nunca había conocido a una mujer como ella y esa actitud se manifestó desde la salida de Ewiika. Esto lo asustó más, pero la presencia de Jean lo calmó y lo hizo indulgente. Él hizo promesas que llevó a cabo. 


    ¿Pero ella no había contribuido de manera significativa a la vuelta de Jean? En la vida, no se hace nada por nada. Muy ambiciosa, Fátima tomó a Marc por un hombre en deuda con ella. 


    Ella no cuidó de Jean; ante sus groserías, mostró complacencia e indiferencia. No había considerado demasiado todos estos detalles; incluso evitaba corregirlo física o verbalmente. En cualquier caso, ella no quería que Jean se quejase, no lo quería en absoluto. Esto destruyó su relación con Marc. 


    Era la puerta abierta a todos los excesos; el niño desarrolla malos modales. Insultaba, mentía, robaba. Era caprichoso se enojaba fácilmente. No se podía controlar, incluso veía pornografía en la televisión. 


    -¡Vete para que te sodomice un burro! dijo a Fátima. 


    ¡Oye, la perra! dijo a la criada. 


    - ¡Déjame solo! ¡Gay sucio! le dijo a su padre. 


    Cuando era más pequeño, dio la bienvenida a los visitantes colocando su mano sobre el sexo de ellos. 


    La situación de Jean empeoró. Estaba más allá de Marc.


     


    
       
    


    ******************


    De repente, Fátima despertó de su sueño. Se levantó y fue al baño. Por la noche, toda la casa estaba dormida. 


    Nadie excepto ella estaba despierta. 


    Jean despertó y se levantó de la cama. Fue al baño y orinó. No había seguido las instrucciones que siempre se le habían dado; que tenía que orinar antes de dormir para evitar mojar la cama 


    En el salón, Fátima escuchó ruidos.  Registró la casa y no vio a nadie despierto. ¿De dónde venían estos pasos que había oído? 


    Ella no sabía. 


    Salió el sol; toda la casa ya estaba de pie. Sentado en un rincón, Jean parecía ansioso. Marc lo encontró extraño. 


    -¡Jean! lo llamó. 


    Inmediatamente, Jean se sentó, mostrándose dispuesto a escuchar. 


    -¡Siéntate! Marc ordenó. 


    Jean cumplió pero se puso delante de su padre. 


    -Ve a ver  a Fatima! ¡Ella te dará de comer! Dijo Marc.


    Despacio, empujó al niño hacia la cocina. 


    Inmediatamente, con el ceño fruncido, Jean endureció su cuerpo. Puso mala cara y se negó a moverse. Marc se quedó, no entendía a Jean. 


    -Ve a ver a Fatima! ¡Dije! Marc insistió. 


    Él estaba molesto, pero siempre, Jean acampado en su posición. 


    -no-Ooo! ¡Ella habla sola! Finalmente dijo. 


    El temor se instaló en su rostro. 


    Marc suspiró. ¿Qué podría significar la curiosa actitud de Fátima que él también se había dado cuenta? Se puso de pie y se dirigió a la cocina. 


    Aún atormentado por el hambre, Jean decidió seguir a su padre  ocultándose detrás de él, como para protegerse a sí mismo. 


    Se sentaron en la mesa del comedor; Jean miraba a Fatima con el rabillo del ojo. Cuando ella lo sorprendió, él volvió la cabeza y fingió ignorarla. Tembló en su silla. 


    Fátima tenía una cara hermosa como siempre. Para el desayuno, puso algunas frutas y la leche en la mesa. Luego se volvió hacia el fregadero. 


    De vez en cuando, Marc echó un vistazo a su hijo; se volvió a Fátima y pidió unos trozos de pan. 


    En ese momento, Jean saltó. 


    -¡Papá! -gritó a la vez. 


    Abandonó abruptamente la mesa; ruidosamente su silla se deslizó en el suelo. 


    Marc volteó y saltó con un grito de miedo. 


    La mesa estaba llena de grandes hormigas rojas con un tamaño aterrador. 


    Presto, Marc salió de la cocina; precipitadamente, Jean comenzó a seguirlo como para protegerse. Entraron en el dormitorio, pero no tuvo tiempo de cerrar. Fatima pronto se unió a ellos. Parecía molesta. 


    Marc estaba furioso; su mirada pesaba sobre ella. Ella lo sintió y trató de defenderse a sí misma. 


    -¡Yo... yo... lo siento! ¡No entiendo! tartamudeó. 


    ¿Los convenció de su inocencia?, Jean; fue enviado lejos de ella en esta sala. 


    Marc suspiró. No sabía qué pensar. Se quitó el reloj que usaba. Al tratar de ponerlo en una mesa cerca de la cama, por un movimiento brusco debido a la gran tensión que tenía, el reloj se cayó delas manos, metiéndose en un agujero entre la mesita y la cama. Marc levantó el colchón de la cama y empujó para recuperarlo. 


    Al mirar, se asustó, los ojos muy abiertos, saltó hacia atrás, soltando un grito de miedo. 


    -¡Fatima! grito. 


    -¿Qué significa eso? violentamente preguntó en un tono que evidenciaba miedo.


    Sin palabras, Fatima parpadeó. Sus ojos iban y volvían entre Marc y su descubrimiento. Una cola blanca, el cuerno de cabra, corte de uñas, pequeñas máscaras picadas con agujas, caracoles, postizos y gris-gris estaban bajo el colchón. ¡Qué absurdo! 


    -¿Huh? Marc volvió a gritar. 


    Él exigió una respuesta. 


    El aspecto de Fátima cambió. Con el ceño fruncido y su rostro  endurecido. Sus ojos se abrieron enormemente  enrojecidos. La monstruosidad apareció en su rostro. 


    -¿Qué? ¡No estabas satisfecho que te saqué de la mi-se-ria! ella respondió con violencia presionando en la palabra miseria. 


    Bajo el efecto del grito, sus venas se marcaron mucho en su cuello que curiosamente se estiró. Su voz era como la de un animal salvaje en furia. Su rabia se intensificó. 


    - ¡Tu habías encontrado la felicidad, pero no has hecho nada por mí! ¡Me hiciste infeliz y quieres  exigir explicaciones! continuó en una violenta locura extraña agitando la cabeza. 


    Marc dio un paso atrás. Se asustó, estaba temblando como una hoja. Lo mismo Jean, escondido detrás de su padre. 


    Con los ojos muy abiertos, el pánico se apoderó de ellos. Fatima, fue hacia la salida, se lanzaron a través de la ventana. Afortunadamente, no había plantas. De inmediato huyeron. 


    El día antes, el pequeño Jean había ido al baño por la noche; a su salida, le llamó la atención el sonido de una voz y una luz que iluminaba la sala de estar. Echó un vistazo y vio que Fátima pronunciaba palabras ininteligibles, arrodillada frente a una vela encendida con el torso desnudo. La escena  había aterrado a Jean que inmediatamente se volvió a su habitación desde donde el ruido no podía ser oído por Fátima en el medio de la noche. 


    Fátima era como estas mujeres muy ambiciosos dirigidas hacia los hombres ricos con la esperanza de despojarlos de sus riquezas. Consciente de los límites de los métodos naturales de seducción y persuasión, eligen ritos mágicos y místicos para lograr sus objetivos. Permiten todo tipo de demandas, con la esperanza de que el amante acepte, bajo la influencia de estas técnicas místicas. Fatima no sabía todo sobre estas prácticas y objetos rituales. Indignada por haber aguantado demasiado tiempo lo insoportable, Fátima estaba furiosa con Marc, y se sentía extrañamente agitada. Ella tampoco entendía la aparición de grandes hormigas en la mesa del comedor 


    Marc, desde la salida de Ewiika, vio el paraíso en parte, pero entiende que el infierno estaba cerca. Sin embargo, sintió piedad por Fátima. Pero, ¿a quién le gustaría tener grandes hormigas rojas en la mesa del comedor o tener a una mujer como una amenaza, como Fátima? En cualquier caso, no  sería él.
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    Ewiika escuchó la música mientras que miraba sus álbumes de fotos; fue un placer y un entretenimiento de esta mañana temprano. Todas las fotos esparcidas sobre la cama, las ubicó en ellos tratando de recordar los momentos a que pertenecían. La foto de su madre todavía en un centro psiquiátrico le arrancó lágrimas; ella agarró otra que resultó ser la de Alice, su bonita prima que la había tratado tan bien cuando vivía con Martha, su tía. 


    Ewiika sonrió cuando se escucharon golpes en la puerta. Con furia, salió de sus pensamientos y fue a abrir. Su sirviente tenía un mensaje para ella. 


    -¡Hola señora! ¡Tiene una visita! ¡Sr. Henry! ¡Dijo! 


    -¿Henry ha dicho que se llama? 


    - ¡Sí! ¡Señora! 


    Ewiika vaciló. 


    -¡Bueno! ¡Que espere en la sala de estar! dijo finalmente. 


    Un hombre estaba pero no estaba solo; un niño estaba con él. 


    Ewiika se sorprendió. 


    -¡Marc! exclamó en un tono que evidenciaba curiosidad. 


    ¿Qué había ocurrido después de su partida que vuelve a ella hoy? ¿Se había olvidado de decir algo? 


    Marc estaba delgado; no se atrevía a mirarla a los ojos. Fue igual para Jean, que estaba triste. Los dos se miraron a sí mismos y mostraron una complicidad perfecta. Se sentaron en los asientos que les mostró, frente a ella. Para su sorpresa, miraba con admiración a Jean; ella parecía feliz de verlo. 


    -¿Cómo estás? preguntó ella, amablemente. 


    -¡Bien! ¡Gracias! Marc respondió con tristeza. 


    -¿Fue difícil encontrarme? ¿Cómo lo lograste? preguntó Ewiika, con simpatía. 


    Ella parecía muy feliz de compartir con ellos; ante el asombro de Marc, el resentimiento no asomó en su rostro. 


    -¡Sí! ¡Es verdad! ¡Hemos buscado mucho! ¡Uno de tus amigas nos ha ayudado! ¡Es Marguerite! Marc aclaró. 


    Vaciló. Mira, ella buscó la casa. 


    -¿Vives  sola aquí? preguntó de repente, fingiendo sorpresa. 


    -¡Sí! ¡Sola! ¡De hecho, sólo tengo una chica! ¡Eso es todo! Ewiika aclaró como para decir que entendía muy bien la pregunta. 


    Marc suspiró. 


    -¡Uh ... Tu sabes Ewiika! ¡Después de todo lo que pasó! ¡Sé que tengo remordimientos! confesó con gran incomodidad. 


    Inmediatamente, Ewiika estiró boca. 


    ¡Hum ...! Dijo finalmente. 


    -¡Yo ... Yo ... yo sólo quiero vivir como antes! Marc balbuceó presa de remordimientos y dudas para tener una segunda oportunidad. 


    Ewiika bajó la cabeza y suspiró. Ella tenía miedo de parecer una mujer fácil de convencer, demasiado influenciable e ingenua. Ewiika quería hacerse valer. Ella volvió a ellos. 


    -¡No! ¡Marc! No será posible! ¡Lo siento! respondio. 


    Visiblemente avergonzados y decepcionados, los visitantes parpadearon; no sabían dónde poner la cabeza. Parecían molestos y frustrados por este contratiempo. 


    Marc quería insistir pero el tono utilizado por Ewiika, lo disuadió. 


    -¡Nos iremos! dijo al fin. 


    Ella los acompañó hasta la salida. A su regreso, entró a su sala de estar, sintió una sensación de debilidad y un ligero mareo se apoderó de ella. Lentamente, se sentó en una silla y con las manos se tapó la cara. Plagado de angustia, ya que estaba llorando. 


    Ella soñaba con una vida de pareja y familiar especialmente con un niño; su lugar no era estar allí. Esta soledad era insoportable. Por su dignidad, rechazó la propuesta de Marc, pero fue doloroso. 


     


    ***************


    Triste y decepcionado, Marc no entendía su desventura con Fatima, pero no existe la mujer perfecta, todas las mujeres tenían cualidades y defectos; que todo el mundo podía soportar. 


    Ewiika no era malicios con Jean. Sólo le faltaba experiencia para educarlo mejor. En lugar de reconocerlo Marc la había repudiado y humillado. Era injusto para ella; estaba convencido. Ahora, esta injusticia lo atormentaba. Ya no creía en una vida de pareja radiante y sin Ewiika menos. Su ira con Fátima fue también por  cómo le había refregado la palabra "miseria"; así que todo parecía un castigo providencial. Se tendría que reparar esta injusticia tener una conciencia clara, pero se negó a unirse a Ewiika; ahora se sentía menos culpable, pero seguía siendo culpable. Seguramente, ella tenía algo en contra de él; estaba seguro. Además, con ella, estaba a salvo; era mejor. Aún la quería; quería todavía aprovecharse de su disponibilidad en la cama. La echaba de menos; Además, por su cálida bienvenida y atención, Jean había tenido una prueba de que ella lo quería como a un hijo a pesar de su agitada historia. 


    De pronto, Marc sacó su teléfono y marcó el número de Ewiika; curiosamente, nadie respondió. Así que se limitó a enviar un mensaje y se durmió. 


     


    ***************


    -¡Margarita! ¡En serio, no soy feliz! ¡Marc aterrizó en casa! ¡Él me estaba buscando! ¡Mostraste mi casa para él no me informaste! Ewiika le reprochó en la conversación en su sala de estar. 


    -¡Sí! ¡Es verdad! ¡Disculpa Ewiika! ¡Ya sabes! ¡Marc es también mi mejor amigo! ¡Él fue afligido! ¡Quería verte! ¡Que todavía te quiera! Marguerite aclaró. 


    De inmediato, el teléfono móvil de Ewiika emite un pitido. Ella acababa de recibir un mensaje. 


    ¡Vuelve! ¡Por favor! 


    Todavía te amo Ewiika! 


    Marc. 


    Ella leyó en la pantalla. 


    Ella suspiró y sacudió la cabeza. 


    -¡Oh! ¡Ese! Ella susurró. 


    Marguerite oyó de todos modos. 


    ¡Ah! ¿No fue Marc? Solo dime Ewiika! Todavía lo amas, ¿verdad? preguntó alegremente, visiblemente apasionada de las historias de amor. 


    Ewiika suspiro. 


    -¡Si ... Pero tengo miedo! ella respondió con tristeza. 


    Pensativa, bajó la cabeza y tragó saliva. Marguerite dedujo que tenía recuerdos dolorosos. 


    -¡Entiendo tu dolor, pero Ewiika saben que todavía se puede experimentar la alegría de una vida de pareja si realmente quieres! ¡He vivido en esta situación y me di una segunda oportunidad! ¡Salió bien! aclaró. 


    ¡Oh Margarita! ¿Cómo estar seguro de que todo este percance no vuelva a suceder? Ewiika lamentó. 


    -¡En serio, no se puede estar totalmente seguro! ¡Esta segunda posibilidad es sobre todo un riesgo, pero Marc todavía debe demostrar su buena fe! ¡Eso tetranquilizará! dijo Margarita. 


     


    **************


    Marc se levantó lentamente de su sueño, muy angustiado, se esforzaba por recuperar fuerzas. Con mucho esfuerzo podía sentarse al lado de su cama. El día antes, Ewiika no había respondido a sus llamadas; dedujo que lo hizo para no hablar con él.  Tenía que esperar la respuesta al mensaje enviado 


    Desesperado, tomó su teléfono y se quedó mirando la pantalla. Un mensaje estaba esperando; venía del número de Ewiika. 


    ¡Necesito pensar! Marc leyó. 


    ¡Oh Ewiika! ¡Mi amor! exclamó lleno de alegría. 


    Inmediatamente, una amplia sonrisa le partió la cara; ahora una lágrima de alegría corriendo por su mejilla. Este mensaje fue un rayo de esperanza. 


    Sin perder tiempo, se precipitó en la ducha; poco después, se puso la ropa, incluyendo  su traje de marca. 


    ¡La amo como no se puede saber, fuera de mí! 


    ¡Voy air con ella!


     


    ¡Nunca, le diré que se vaya! 


    Feliz, cantando se ponía sus zapatos. 


    Se había vestido  para una gran ocasión, salió de su casa hacia su coche. 


     


    ****************


    En silencio en su sala de estar, Ewiika estaba hojeando una revista cuando sintió una presencia; levantó la vista y vio a su sirviente. 


    -¡Hay un visitante! Es el señor Henry! Esto es para usted señora! aclaró. 


    Ella sabía que no podía ser de su jefe y no pudo evitar sonreír ante la visión de este regalo en sus manos. Era tan maravilloso. 


    Sin palabras, Ewiika no podía creer lo que veía; el regalo era un ramo grande y hermoso de flores rojas. El símbolo del amor, lo sabía. ¿Pero era evidencia de buena fe para tener éxito  esta segunda oportunidad en la pareja? De todos modos, Marc había conseguido puntos, pero no fue suficiente para tener a Ewiika. Ella parecía sorprendida, pero no estaba feliz. 


    Con un estilo de caminar digno de una supermodelo, deseando impresionar a Marc, apareció elegantemente vestida. El no quedó indiferente. Reconociendo la eficacia de su plan de recuperación,  estaba sonriente y feliz. 


    Ewiika lo observó detenidamente; parecía impresionada. Ella pensaba que era guapo y limpio, pero especialmente ambicioso. Sabía que era un ardid para aparecer bueno y sincero. ¿Qué sucedería si ella vuelve a vivir con él? Con impaciencia esperó.  


    Marc se sentó en una silla frente a ella. 


    ¡Buenos días Marc! ¿Cómo estás? 


    -¡Estoy en gran forma! ¡Hoy en día, soy el hombre más feliz del mundo! ¡Voy a volver a vivir con la que siempre he querido! ¡Ewiika te amo! 


    Ewiika suspiro. 


    ¡Oh Marc! ¡Todavía tengo que pensar! 


    -¿Pensar? -exclamó, los ojos muy abiertos por la decepción. 


    -¿Por qué tantas vacilaciones Ewiika? Le preguntó ahora. 


    - ¡Marc! ¡He hecho todo lo posible para educar a Jean! ¿Te acuerdas cómo habías reaccionado, con sus acusaciones desagradables? ¡Tu también me habías considerado como una bruja! Dijo secándose los ojos llenos de lágrimas. 


    -¿No es suficiente para sentir remordimientos? Así que, ¿cómo vas a resolver los problemas relacionados con la educación del niño? Preguntó Ewiika con calma. 


    Lleno de remordimientos, Marc suspiró y se mantuvo en calma durante un momento. Ahora, él rompió el silencio. 


    -¡Sinceramente, lamento todo! ¡También pensé! Ya sabes Ewiika! En general, nos ocupamos de nuestros hijos según la educación que hemos recibido o que se derive de nuestras creencias. ¡Esta vez, vamos a ver al psicólogo! ¡Es probable que tengan métodos para ayudarnos! 


    -¿Por qué no seguiste este camino antes, Marc?


    Marc se encogió de hombros. 


    -¡No lo sé! Yo quería resolver por mí mismo, creo. ¡Además, Ewiika, es el pasado! ¡Vuelta de página, por favor! ¡De todos modos, Jean también ha cambiado! ¡Era él quien había pedido buscarte! ¡Es por esto que vine con él el otro día! 


    -¿Es verdad? Ewiika preguntó con incredulidad. 


    Ella estaba encantada. Esta segunda oportunidad ya había tenido un buen comienzo. 


    -¡por supuesto! Marc aclaró. 


    De todos modos, las preguntas siguen. ¿Los métodos de expertos eran infalibles? ¿Si ellos no tuvieron buenos resultados, a quién le gustaría ser insultado por un niño pequeño? ¿Quién iba a aceptar la responsabilidad de un niño grosero? 


     


    ***************


    Marc salió de la ducha. Ahora, él se vistió rápidamente. Se puso de pie ante el espejo grande y se pasó la corbata alrededor de su cuello. 


    ¡Oh, llego tarde! ¡Mierda! gritó. 


    Tenía dificultades para  anudarse la corbata. 


    Inmediatamente, Ewiika intervino. Ella tomó la corbata, se la pasó alrededor de su cuello y lo ató. 


    -¡Así se hace! dijo llena de sonrisas. 


    Agradecido, feliz, Marc la besó. Sin perder tiempo, tomó su bolso y salió de la habitación. Cruzó la habitación y corrió hacia su coche para ir a trabajar. 


    Ewiika estaba de vuelta. Marc estaba contento; volvieron a las fantasías como antes. Era una vida nueva; cada uno hizo lo mejor para tener éxito. 


    Ella fue a la cocina. Inmediatamente, Jean se unió a ella y se sentó a la mesa de comedor. Ewiika dedujo que tenía hambre. Le sirvió un gran trozo de pan de chocolate. 


    -¡Bueno a comer ahora! ¡Debes de tener hambre! Dijo ella.


    Se sentó a la mesa y comió también.


    -¿Cómo estás? ella preguntó. 


    Visiblemente con  hambre,  Jean asintió con la cabeza, los ojos fijos en su pan. 


    -¿Con quién vivías aquí cuando yo no estaba? preguntó con una pequeña sonrisa. 


    Ella quería saber cómo habían vivido después de su partida. ¿Quién tomó su lugar? ¿Cómo era ella? ¿Por qué los había dejado? Marc no quería volver a esto último; él era  cerrado en estos temas. 


    De repente, Jean fue presa de una gran tristeza; Él dejó de masticar su pan. Se acordó de lo que sucedió en esta terrible cocina con Fátima y esas grandes hormigas rojas o en el dormitorio con su padre. 


    De repente, con los ojos bien abiertos, se volvió a Ewiika. 


    -¡Fatima! ¡Ella se enojó como un monstruo! Dijo. 


    Aún sentía miedo. 


    Estaba más allá de Ewiika. ¿Marc, había experimentado tal horror? Estaba triste por él. Ella quería hablar con él, pero probablemente fue muy dolorosos. Por lo tanto, no valía la pena para esta segunda oportunidad que habían dado a su relación. 


    Acarició la cabeza de Jean para calmarlo y consolarlo. 
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    La novia y el novio estaban esperando a sus invitados, pero pocos fuera del ayuntamiento estaban allí. En un momento de la celebración, entraron en la sala de bodas. 


    Más tarde, fueron invitados a presentarse ante el alcalde. 


    - ¡... Marc Henry! ¿Quieres casarte con Ewiika Paillet? 


    -¡Sí! ¡Quiero! respondió. 


    Se escucharon aplausos. 


    - ¡... Ewiika Paillet! ¿Quieres por marido a Marc Henry? 


    -¡Sí! ¡Quiero! 


    Aplausos.


    Casados se  dieron un beso. Marc tomó el brazo de Ewiika  e hicieron el camino de salida. Fuera, una multitud de personas estaban esperando por ellos; fueron los últimos en llegar. 


    Al mismo tiempo, todos tiraron flores. 


    -¡Larga vida a los recién casados! Gritaron formando entonces un estruendo ensordecedor. 


     


    
       
    


    Fin


    Traducido del inglés


     


    Estimado lector, le ha gustado este libro, dejar un comentario en Amazon. Compartir el enlace de este libro en su plataforma de lectura y con sus seres queridos o amigos. Es importante para un escritor independiente. También te invito a que les guste esta página en facebook y suscribirse a mi página www.facebook.com/guysergey


     ¡Gracias! 


     


    El destino de Ewiika es una novela que revela la vida amorosa de Ewiika, una joven cuya historia en movimiento fue puntuada de problemas de parejas con  emocionantes giros.


    
       
    


    Ewiika había sido testigo de la confusión de sus padres. Con ganas de venganza, su madre disparó al padre de su hija. ¿Por qué este infortunio? Ewiika se lamentó. 


    
       
    


    Fue dada  a Marta, una de sus tías. ¿Ella será feliz en su nueva familia con esta tía cruelmente celosa? ¿Ewiika será feliz con este tutor, inteligente y manipulador? 


    
       
    


    Entre ellos, finalmente hubo  un idilio conmovedor.


    
       
    


    Fuera de esta relación, pero con  secuelas, Ewiika se unió a Marc y por desgracia, el fracaso fue a la cita.


    
       
    


    Pero después de  haberla  expulsada de su casa como un desordenado y  haberla  vilipendiado por todos los nombres y humillado delante de todas, con las lágrimas, Marc encontró a Ewiika y expresó el deseo de reanudar una vida normal con ella. ¿Quién lo hubiera pensado? ¿Por qué es este sorprendente regreso?


    
       
    


    Descubrir el destino de Ewiika


    
       
    


    de todos modos?
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